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SINOPSIS

	 

	Chip y Lila tienen química inmediata, ¿pero será eso suficiente para superar los peligrosos tiempos que se avecinan?

	Chip no esperaba encontrar el bar abierto cuando llegó al Rabbit Hole en la Estación Madhatter. No solo está abierto, sino que una hermosa mujer dirige el lugar. Se siente atraído instantáneamente por ella, pero la tragedia de su pasado le ha impedido involucrarse en cualquier relación que no sea la más superficial. Esta mujer, sin embargo, lo tienta como ninguna otra.

	Lila previó la llegada de su propio Carlomagno, el Rey de Tréboles, aunque no tenía idea de que sería tan guapo. Como viuda, Lila no esperaba sentirse atraída por el ex-soldado. Sus sentidos femeninos cobran vida por primera vez en años y quiere conocerlo mejor. Mucho mejor.

	Cuando los piratas planean tomar el control de la Estación Madhatter, depende de Chip y Lila organizar la resistencia. Con un puñado de veteranos bien ubicados y un puñado de pilotos, montan una defensa, ¿pero será suficiente? ¿O será demasiado poco, o demasiado tarde? ¿Y los amantes? ¿Será suficiente su amor y su fe mutua para superar una de las mayores pruebas de la mente humana?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

CAPÍTULO UNO

	 

	Chip llegó a el Rabbit Hole en la Estación Madhatter esperando encontrar el bar cerrado, con solo los robots de limpieza activos. Lo que encontró fue algo muy diferente. Los robots del servidor estaban ocupados sirviendo y entregando bebidas al equipo fuera de guardia de mecánicos y técnicos que se sentaban a las mesas en el oscuro interior del bar. En su mayoría acababan de salir de turno del núcleo mecánico de la estación, que estaba al mismo nivel que la taberna.  

	La barra larga en sí estaba ocupada por un pequeño pero sólido grupo de soldados retirados, separados del resto de la humanidad por su tamaño, nivel de condición física y porte militar. No encajaban bien con el resto de la población, así que, si llegaban a la edad de jubilación, por lo general se agrupaban en pequeños grupos. Así era más fácil. Se sentían más cómodos con los de su propia especie. O tal vez era más exacto decir que los civiles se sentían más incómodos alrededor de los soldados, que al revés.

	El club llamado el Rabbit Hole era una vorágine de actividad que giraba suavemente. Más reconfortante que frenético. Tenía un ritmo relajante de conversación, música suave, iluminación tenue y el apetitoso aroma de los bocadillos y comidas rápidas siendo servidas en varias mesas. 

	En el centro de toda la actividad había una mujer. No una niña. No, esta mujer llevaba algunos años encima, pero no los suficientes para hacerla vieja, per se. No, parecía competente. Experimentada. Y absolutamente atractiva en todos los sentidos.

	Si tuviera que adivinar, Chip diría que era un poco más joven que él. Perfectamente de edad para su gusto. Y cuanto más la miraba, más atractiva se volvía.

	Manejaba bien a la multitud, parecía disfrutar siendo el centro de actividad en una habitación llena principalmente de hombres. Nadie le faltó el respeto y gobernó la barra con una mano suave. Parecía igualmente cómoda con los soldados que, con los civiles, que era algo único en la experiencia de Chip. Una mujer claramente civil como esta solía desconfiar de los grandes brutos como él y los otros jubilados sentados amistosamente en el bar.

	Decidiendo acercarse con cautela y hacer un reconocimiento antes de anunciar su presencia y posición, Chip se acercó sigilosamente a la barra. Los demás reconocieron lo que era, si no exactamente quién era.

	La mujer misma se acercó para tomar su orden. Notó con interés que dejaba que el servidor y los robots de limpieza hicieran la mayor parte del trabajo que se hacía entre las mesas, pero se quedaba con el trabajo de la barra.

	—¿Qué será? —colocó un porta-vaso frente a él.

	—Veo que tienes la cerveza Star Ale de Pearson disponible. Tomaré una de esas —deslizó su tarjeta de crédito por la superficie de la barra reluciente hacia ella.

	Lo tocó y solo entonces su mirada se elevó para encontrarse con la de él. Sus ojos se abrieron y su boca se abrió, solo un poco, traicionando su sorpresa. Aunque por qué debería sorprenderse al ver a un soldado como él inclinándose hacia la barra, no tenía idea.

	—Um... —dudó una fracción antes de recuperar visiblemente la compostura—. Ya viene.

	Observó mientras servía la cerveza. Era buena en lo que hacía, pero sus movimientos no eran los de la fácil familiaridad de una camarera de bar de toda la vida. No, esta dama era nueva en la profesión. Competente pero no del todo pulida todavía.

	Notó que puso el bot para que sirviera la barra antes de regresar para servir su cerveza. Colocó el antiguo vaso de pinta frente a él y sonrió nerviosamente.

	—Te he estado esperando.

	—¿Qué? —Sus asombrosas palabras lo sorprendieron a una respuesta descuidada de él, para su disgusto.

	—Tú —pareció perder las palabras, pero encontró algunas que no significaban mucho para él—. Eres el rey de tréboles.

	—¿El qué? —Se aconsejó a sí mismo calmarse. Necesitaba evaluar lo que le estaba diciendo ¿Era esto una especie de código?

	Cogió una bolsa muy bordada de su cintura y sacó una baraja de cartas muy gastada del interior.  Revolvió las cartas por un momento, buscando algo. Cuando encontró la tarjeta que quería, la colocó en la barra, frente a él.

	—Ese eres tú. El rey de los pentagramas en la baraja del Tarot. Es el Rey de Tréboles en la baraja estándar. Así es como supe que tú venias.

	Chip estudió la baraja en la barra, no quería tocarla por alguna razón. Efectivamente, el hombre representado con una corona de la tarjeta antigua se parecía mucho a él. Mismo pelo. Mismos ojos. Mismo conjunto de mandíbula. El tipo de la baraja podría haber sido él, si alguna vez hubiera usado una corona.

	Chip había usado muchos disfraces diferentes en su línea de trabajo, pero nunca se había hecho pasar por la realeza. Y no se trataba de empezar ahora. Aun así, las palabras de la mujer lo desconcertaron.

	—¿Viste la carta y eso te dijo que llegaría aquí, a tu bar?

	—No es mi bar, pero sí, eso es lo esencial. Soy una lectora. Quiero decir… —Se sonrojó hermosamente—. Quiero decir, puedo ver el futuro en el juego de las cartas. Es algo que viene de familia. Así es como supe que tenía que venir aquí, a este bar en esta estación, para conocerte.

	—¿Estás bromeando, verdad? —Una sonrisa quiso estallar en sus labios, pero esta mujer parecía ser seria.

	Afortunadamente, se rio primero. 

	—Supuse que serías un escéptico. Las cartas me advirtieron que tendríamos un comienzo difícil.

	—Vas en serio —Su sonrisa murió.

	Había visto muchas cosas raras en su línea de trabajo. Incluso había visto la verdadera clarividencia una vez. Sólo una vez. Se había asustado entonces, y si esta mujer era real, Chip temía estar a punto de volver a asustarse.

	—Perdón. Sí, en serio. Tomemos esto más despacio —guardó las cartas y se secó las manos en el delantal. Tomando un respiró hondo extendió la mano derecha sobre la barra—. Hola, soy Lila Senna. He estado manejando el bar hasta que llegue el nuevo gerente.

	Chip se bajó de su taburete en la barra y se puso de pie, como lo exigían los modales, para estrecharle la mano.

	—Soy Charles Quartain, el nuevo gerente. La gente me llama Chip.

	—¡Lo sabía! —Sus ojos se iluminaron con algo que parecía una victoria mientras sonreía.

	No pudo evitar devolverle la sonrisa. Realmente era adorable, incluso si estaba un poco loca. Reclamó su asiento, tomando un sorbo de su cerveza mientras pensaba rápido.

	—Senna, ¿dijiste? —Su apellido le sonaba familiar. Repasó los informes de inteligencia más recientes que había tenido antes de venir aquí— ¿Adele Senna es tu pariente? ¿Tu hermana, tal vez?

	Se rio y el sonido le encantó.

	—Eres amable, pero Adele es mi hija. Della, la ex repartidora de cartas de este establecimiento, es mi hermana.

	—Dell —Della Senna. Oh, sí, conocía ese nombre. Era única, por Dios, una buena clarividente honesta que alguna vez había encontrado.

	—¿La conoce? —Los bonitos ojos de Lila se entrecerraron con sospecha.

	—Nuestros caminos se cruzaron una vez. Digamos que fue memorable.

	—Maldita sea ¿Te acostaste con ella? —Lila pareció arrepentirse de inmediato, como si no pudiera creer que había hablado de sus pensamientos en voz alta. Chip tuvo que reír—. Olvídate de que dije eso, por favor —ocupó sus manos, limpiando la barra con una toalla pequeña.

	—No hay necesidad. Nunca tuve el placer —admitió—. Pero fui el destinatario de un... eh... supongo que lo llamarías una lectura.

	—¿Della leyó tus cartas? —Su vergüenza fue reemplazada por curiosidad cuando la toalla en su mano se detuvo en la cima de la barra.

	—No usó cartas, pero sí me advirtió sobre mi futuro. Algo que terminó siendo demasiado exacto, como resultó —No entraría en más detalles que eso. La misión en la que había estado todavía estaba clasificada. No podía discutirlo con nadie. Decidió cambiar de tema— ¿Entonces tu hermana Della trabaja aquí?

	Lila asintió. 

	—Sí, aunque, como probablemente sepas, Alex Hambly y ella, el propietario, están viajando en este momento.

	La mirada en sus ojos le dijo que sabía más de lo que decía sobre los viajes de su hermana. No le preguntaría aquí, al aire libre. Y quedaba la pequeña cuestión de confirmar su identidad antes de que continuara, por supuesto. Si se confirmaba quien era ella, profundizaría un poco más para averiguar qué sabía.

	Y si no pasaba la confirmación, seguiría profundizando, pero de una manera un poco más... antagónica.

	—Pensé que el bar estaría cerrado hasta que llegara —dirigió la conversación por un camino diferente una vez más. 

	—Alex dejó a cargo a uno de los veteranos. Estaba dirigiendo el lugar cuando llegué aquí, pero no estaba contento con eso. Había aceptado supervisar las cosas durante unos días, pero cuando se convirtieron en semanas, quería salir. Básicamente me arrojó los códigos en el momento en que escuchó que yo era la hermana de Della y se fue. Pensé que podría mantener las cosas en marcha hasta que estuvieras aquí.

	—Y las cartas te dijeron que venía ¿Te dijeron cuándo? —Solo creía a medias su afirmación. Normalmente, no le daría ningún crédito a un reclamo de clarividencia, pero si realmente era la hermana de Della, podría no estar mintiendo después de todo. Tenía que proceder con cautela.

	—Bueno, las cartas decían dos días, dos semanas o dos meses. Y aquí estás... dos semanas después. Dime ¿por qué te llaman Chip? —Le dio la vuelta a las cosas, desafiándolo con una sonrisa burlona. Estaría condenado si no estaba coqueteando con él, o al menos dando toda apariencia de coqueteo. Sospechoso por naturaleza y por entrenamiento, se preguntó por qué.

	—Bueno, es un apodo tradicional para Charles, pero me lo gané al convertirme en campeón de póquer de mi unidad hace un tiempo. Me llamaron Poker Chip por un tiempo debido al enorme pozo de fichas que gané, pero finalmente se redujo a solo Chip.

	—¿Eres un apostador? —Su tono era más ligero ahora, no tan seductor, y se preguntó por el cambio ¿A ella no le gustaba el juego? Eso parecía extraño para una mujer que dirigía un bar. 

	Se inclinó y decidió hacer su parte. Le dedicó una gran sonrisa. 

	—Soy un ganador. Hay una diferencia.

	Se rio, como pretendía. 

	—Touché , Sr. Quartain. De hecho, la hay.

	—Es sólo Chip, por favor —respondió en un tono amistoso, una vez más en equilibrio con ella— ¿Así que has estado manejando este lugar solo durante dos semanas?

	Miró alrededor en el cómodo establecimiento, faltando poco.

	—Dos semanas hasta el día de hoy —confirmó. El servidor robot se movía detrás de ella, dispensando bebidas para otros clientes en el bar. Se había sentado deliberadamente en un extremo donde su vecino más cercano estaba fuera del alcance del oído.

	—¿Qué puedes decirme sobre el lugar? —pensó que también podría desempeñar el papel de nuevo gerente.

	—Se llena de gente con los cambios de turno, como puede ver, aunque este es el más suave del ciclo. El mediodía es el más concurrido. Ahora estamos en el turno de noche, así que esta gente se enfrenta a una rotación matutina. Algunos están desayunando antes de irse de turno y algunos quedan del anterior cambio escalonado, y tienen lo que sería la cena para ellos antes de ir a sus compartimentos para un período de descanso.

	Aunque el Rabbit Hole era ante todo un bar, también servía comida sencilla y Chip pudo ver que la mayoría de los civiles tenían un plato o cuenco frente a ellos.

	—Eso me habla de los civiles ¿Qué hay de ellos? —señaló con la barbilla hacia los otros veteranos que estaban más abajo en la barra. 

	Miró al pequeño grupo de hombres grandes y le sonrió. 

	—Creo que podrías contarme más sobre ellos de lo que podría decirte.

	Le gustó el desafío provocador en su voz y expresión. Estaba siendo cauteloso hasta que tuviera la oportunidad de comprobar su historia a través de canales secundarios, pero si era legítima, y se inclinaba a creer que probablemente lo era, entonces estas próximas semanas reemplazando a Alex podrían ser mucho más interesantes de lo que esperaba.

	Decidió jugar a su juego, mirando más de cerca al grupo de hombres que estaban en el bar a unos metros de distancia. Podía decir con solo mirar que más de unos pocos de ellos eran operativos que habían sido enviados aquí para manejar en ausencia de Alex. Y había un tipo, un piloto llamado Julian, al que le habían pedido que vigilara de manera especial. Habían trabajado juntos antes, pero Chip no revelaría ese pequeño hecho a nadie. Decidió quedarse con los no operativos para este juego suyo, y solo tendría en cuenta las cosas más obvias.

	—El tipo de azul es un jubilado nuevo. Probablemente acaba de salir del servicio en la última semana ¿Estoy en lo cierto? —Estaba casi seguro de que tendría algún conocimiento de su clientela, especialmente porque parecía que le gustaba a ella trabajar en el bar. Ya sabía que era del tipo hablador.

	—¿Gary? Sí, salió la semana pasada y decidió hacer un pequeño recorrido por el Borde. Esta es su primera parada ¿Como lo supiste? —Parecía impresionada e intrigada a la vez.

	—El corte, la calidad y el estado de su ropa. Más la longitud de su cabello. Todavía no ha tenido tiempo de crecer.

	—Quizás a él simplemente le gusta que mantener el corte del ejército después de tantos años de servicio —desafió.

	—Nah. El pendiente de oro lo marca como alguien que tendría el cabello más largo si pudiera. Parece que está tratando de encajar con los civiles, aunque por su tamaño, solo lo hará imposible. Sin duda el pendiente es nuevo, al igual que su ropa. Por lo general no nos permiten decorar nuestro cuerpo con metales preciosos mientras estamos en servicio.

	—No sabía eso —Lo miró, notando la longitud de su cabello, más largo que los regímenes militares, pero aún limpio, y su ropa, que estaba muy gastada y era cómoda, aunque todavía cortada en un estilo cuasi militar. Le gustaba la forma en que lo miraba, como si le gustara lo que estaba viendo.

	—Apuesto a que hay muchas cosas que no sabes sobre la clase guerrera. Tu marido era un ciudadano, ¿no? 

	Jadeó y sus ojos se abrieron un poco. Había logrado sorprenderla y eso lo hizo sonreír con satisfacción. No creía que esta mujer se sorprendiera a menudo.

	—¿Cómo supiste que estuve casada? —Hizo la pregunta obvia, pero luego miró hacia su mano izquierda donde todavía llevaba su anillo de matrimonio. Se sonrojó—. Está bien, te daré esa. Pero, ¿cómo supiste que era un civil y por qué usaste el tiempo pasado? Por lo que sabes, podría estar en la trastienda.

	—Oh, cariño, hiciste esto demasiado fácil. Primero, no sabes mucho sobre soldados. No nos tienes miedo, que cuenta en contra de mi conjetura, pero tú tampoco pareces tener una familiaridad fácil con nuestra especie, así que voy a tener que quedarme con la idea de que nunca interactuaste con ninguno de nosotros antes de hace dos semanas, cuando te hiciste cargo del bar. En ese caso, tu esposo no podía haber sido un soldado. Y si todavía estuviera por aquí, no te dejaría salir solo para ser mirada por todos estos hombres. No si tuviera medio cerebro en la cabeza. Todavía usas su anillo, así que supongo que murió. Probablemente hace mucho tiempo porque tu sonrisa surge con facilidad y tus ojos se ponen un poco nostálgicos cuando miras ese anillo. Lo amabas y murió. No lo suficientemente reciente como para que todavía estés de luto profundo, pero no lo suficiente lejos para que te hayas olvidado de él. Posiblemente nunca lo olvidarás —La voz de Chip se suavizó mientras hablaba—. Fue un hombre con suerte para tener una mujer tan leal a su memoria como tú.

	Lo miró boquiabierta. 

	—¿Como podrías saber…? —Su voz se fue apagando mientras sus ojos se nublaban por la emoción. Tragó un par de veces y sonrió un poco para tratar de ocultar su profunda reacción emocional—. Y se supone que soy la adivina.

	—No se preocupe, señorita Lila. Soy un observador capacitado de la naturaleza humana.

	—¿Qué hiciste en el servicio? —preguntó, con sospecha en su tono, su sonrisa amigable y curiosa.

	—Oh, no aprendí esto en el ejército —mintió con una cara seria—. He estado administrando clubes en toda la galaxia desde que me retire. Manejas un bar por suficiente tiempo, y conoces las historias de la gente. Puedes saber quién va a causar problemas y quién está ahí para ahogar sus penas. Quién es peligroso y quién acaba de pasar un buen rato. Si no aprendes a leer a la gente, no duras mucho en este negocio.

	—¿Entonces por eso Alex te pidió que lo reemplazaras? ¿Eres un gerente de taberna profesional?

	—Algo así —Estuvo de acuerdo fácilmente. No iba a decir que sus superiores lo habían asignado aquí en el Servicio de inteligencia.  

	Alex y él podrían estar retirados en el papel, pero ambos todavía estaban muy en el juego. Simplemente no estaban como participantes activos en operaciones especiales. Ahora, como hombres mayores que habían sobrevivido al servicio activo en el juego más secreto de todos, estaban dirigiendo a los operativos más jóvenes. Vivían vidas relativamente normales, pero cuando los chicos en servicio activo necesitaban pasar información u obtener instrucciones o materiales, eran los intermediarios que llevaban los datos a donde tenían que ir.

	—Odio preguntarte esto tan tarde, pero antes de que te entregue el bar, creo que es correcto que obtenga los códigos de desbloqueo de ti. Mi predecesor estaba muy dispuesto a dárselos a cualquiera que mostrara interés, pero no estaría bien que yo fuera tan arrogante como él.

	—Muy bien —Chip se levantó para sacar una varita de datos de uno de los bolsillos de sus pantalones. Se lo entregó con una floritura—. Los códigos de desbloqueo para el bar y la residencia privada adjunta están ahí ¿Dónde has estado viviendo, si puedo preguntar? No querría echarte. Siempre puedo encontrar alojamiento en la estación si estás en el lugar de Alex detrás del bar.

	—Oh, no —Se apresuró en responder incluso cuando escaneó la varita de datos a través del lector detrás del mostrador—. Estoy refugiándome en las habitaciones de Della. Yo tenía sus códigos y ella los míos. Siempre nos hemos asegurado de poder acceder a cada una a los lugares de la otra. Es bueno tener una persona en la que se confíe que pueda ayudarnos en caso de apuro.

	—Buena política —respondió Chip sin comprometerse. En su negocio, había muy pocas personas en las que pudiera confiar con ese tipo de información.

	Le devolvió la varita de datos. 

	—Sus códigos verificados. Estoy feliz de entregar al Rabbit Hole a su cuidado —Le sonrió y sintió que había ganado un premio preciado. Le gustaba su sonrisa y la forma en que llegaba todo el camino a sus ojos. Era una mirada genuina que hablaba de felicidad y placer compartido. 

	¿Y no le gustaría a él compartir el placer con este suave pedazo de relleno femenino? Whoo, muchacho, podría vivir de sueños haciendo el amor con ella. Pero todavía estaba apegada al recuerdo de su civil difunto esposo. Era demasiado frágil para Chip Quartain. Tendría que retroceder. Podrían trabajar juntos, si quisiera quedarse ahora que había llegado para tomar posesión del club, pero no dejaría que su marcado interés siguiera adelante. Su conciencia no lo dejaría. Era demasiado buena para él, o para cualquier otro soldado.

	No, necesitaba un hombre más suave y gentil. Otro civil. Eso era si, y era un gran si, dejaba entrar a otro hombre en su corazón, o en su cama. Por lo que sabía, todavía estaba colgada de su marido muerto. No se sorprendería. Una mujer como ella, amaba con todo su corazón y cuando lo daba, lo daba para siempre.

	—¿Tienes planes para las próximas semanas? —Maldita sea. No había querido decirlo. Después de que acababa de pasar diciéndose a sí mismo que no era para él, aquí la estaba invitando a quedarse.

	—Nada que no pueda esperar —respondió con una sonrisa cautelosa—¿Por qué?

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	—Me vendría bien un poco de ayuda con el bar. Podría pagarte. No sería mucho, pero sería un salario justo. Como una cuestión de hecho, espero que hayas estado recibiendo un salario las últimas dos semanas.

	—Comida gratis —Se encogió de hombros—. Bebidas no alcohólicas.

	—¿No bebes alcohol?

	—De vez en cuando. Pero no es divertido beber sola —dijo con sorprendente franqueza. Lila apartó la mirada como avergonzada por lo que había divulgado.

	Chip quería decirle que sería su compañero de bebida. Demonios, sería su socio en cualquier cosa que tuviera en mente. Le mostraría a ella lo que significaba divertirse.  

	Pero no podía.

	—Me gustaría quedarme —continuó cuando no habló de inmediato—. Por un par de semanas. El lugar tiene una especie de crecimiento en mí  —limpió el mostrador innecesariamente—. Es divertido.

	—Bien —Chip terminó su cerveza y se puso de pie—. Entonces, ¿por qué no empezamos con una gira? ¿Puedes mostrarme el lugar?

	Pasaron la siguiente media hora repasando las partes obvias del bar y también las cosas detrás de escena. Chip estaba impresionado por la forma en que llevaba los libros. Estaba claro que Lila tenía cabeza para las cifras y no le temía un poco al trabajo, ya sea el trabajo físico de atender el bar o el trabajo mental requerido detrás de escena.

	Chip notó la forma en que la trataban los veteranos del bar. Le mostraron respeto, pero también una especie de amistad que no había esperado. Por alguna razón, la habían aceptado como una de los suyos. Miembro de una hermandad informal formada por aquellos que habían visto el lado más duro de la vida. Eso no sucedió fácilmente ni con frecuencia con los civiles. De alguna manera, se había ganado su respeto en el poco tiempo que había estado a cargo del bar.

	Estaban en la pequeña oficina adyacente al área del bar cuando Lila lo sorprendió cerrando la puerta, sellando a los dos dentro del espacio sin ventanas, completamente solos. Se llevó un dedo a los labios en el signo universal de callar. Chip esperó, con una ceja levantada ante sus acciones.

	Caminó alrededor del escritorio y tocó una placa de presión que no debería haber sabido que estaba allí. Chip lo sabía, pero eso era sólo porque le habían informado sobre el diseño del bar y los escondites secretos colocados alrededor de la estación para su uso, ahora que era el administrador temporal de la red de espías de Alex.

	Vio sus dedos volar sobre el pequeño datapad que se deslizó fuera de su escondite cuando tocó la placa de presión de la manera correcta. Su electrónica interna, bien escondida y ultra secreta, notó cuando encendió el escudo de privacidad. Ingresó algunos comandos más y la pared contigua al club cobró vida.

	—No pueden vernos —explicó innecesariamente. Estaba muy familiarizado con la tecnología de vigilancia de todo tipo—. Esto es una imagen proyectada, no una verdadera ventana. Hay un montón de pequeñas recogidas de audio y vídeo por todo este lugar por alguna razón.

	Una de sus cejas se elevó en desafío cuando lo miró, con las manos quietas en el datapad.

	No hizo ningún comentario, simplemente esperó, preguntándose por qué acababa de revelar su conocimiento de algo que probablemente no debería haberlo notado en solo dos semanas atendiendo el bar. La mayoría de los civiles no sabrían cómo operar tales dispositivos. Incluso la mayoría de los veteranos no se habrían dado cuenta de las cámaras ocultas. Fueron diseñadas para no ser vistas, incluso por expertos.

	—Della me dejó instrucciones. En código. En sus aposentos. No te preocupes. No descubrí todo esto por mi cuenta.

	—¿Por qué me estás confiando tus conocimientos?

	Hizo  una  pausa,  encontrando  su  mirada por un momento que se estiró.

	—Eres Carlomagno. Rey de tréboles. Vi tu llegada en las cartas y aquí —Se tocó la frente en la posición del tercer ojo sobre el que había leído, pero no estaba muy seguro de que existía.

	—Sé que aún no me crees. Pero lo harás —respiró hondo y soltó el aire—. La razón por la que te mostré este lugar es porque en las dos semanas que llevo atendiendo el bar, he notado algo muy inquietante. Mi don me dice que eres el que se ocupa del peligro.

	—¿Peligro? ¿A quién? ¿O qué? —Su interés despertó y de repente se puso a trabajar. No entendía de las cosas esotéricas, pero dale un problema militar “cualquier problema militar” y estaba en su elemento.

	—Peligro para todos nosotros. Toda la estación —salió de detrás del escritorio  hacia  la  imagen  del interior del bar que se mostraba en la pared—. He escuchado cosas durante las últimas dos semanas ¿Ves esta mesa de aquí? —señaló a un grupo de trabajadores mecánicos que estaban sentados en silencio, hablando.

	Chip se puso de pie y tocó un control en el datapad, acercándose a la mesa. Tomó nota de los cuatro hombres sentados en la mesa, guardando sus caras y etiquetas de nombre en su memoria mejorada.

	—¿Qué te molesta de estos cuatro?

	—Las cosas que dicen. Las cosas que piensan —admitió en voz baja.

	—¿Piensan? —Eso lo hizo retroceder. Una cosa era que afirmara ser clarividente. Otra muy distinta insinuar que podía leer la mente.

	—Es algo raro y no sucede a menudo, pero esos hombres... —Su mirada se desvió hacia la pantalla y los hombres claramente vistos por las cámaras ocultas del bar. Ese en particular. Beezus es su nombre —Se estremeció—. Emite tan alto a veces. No puedo evitar captar una muestra de lo que está pensando.

	—Estás diciéndome que puedes leer la mente —Chip sabía que el escepticismo estaba claro en su tono, pero no pudo evitarlo.

	—No. No estoy diciendo eso. Normalmente no puedo recoger nada de nadie. Solo mi familia cercana. Gente que he conocido por mucho tiempo. Supongo que es una combinación de leer sus expresiones y lenguaje corporal, pero de vez en cuando, obtengo palabras e imágenes también. Es un efecto secundario de mi talento principal, o eso me dijo mi madre cuando esta habilidad se manifestó por primera vez.

	—¿Puedes leer lo que estoy pensando?

	—Uno no necesita ser psíquico para saber que no crees una palabra de lo que estoy diciendo —Se burló—. Francamente, no me importa. Solo quiero que escuches y luego hagas tus propias observaciones. Ese hombre —señaló a la pantalla de la pared una vez más—. Jim Beezus. Es un técnico mecánico nato. Se transfirió a esta estación hace aproximadamente un mes y cayó rápidamente con este pequeño grupo, además de algunos otros. El miembro más notable de su camarilla es este hombre —cambió el ángulo de la cámara para que pudieran ver al hombre que estaba sentado en el lado más alejado de la mesa. Era más alto que los demás y su ropa era de mejor calidad—. Es un ingeniero que asumió un puesto en la sección de mecánicos aquí hace unos dos meses. Su nombre es Bill Bjornson. Su grupo está planeando algo. Algo malo —Se estremeció y se frotó los brazos como si tuviera frío.

	—¿Los has oído decir algo directamente?

	—Nada procesable —respondió ella.

	Se sorprendió por el uso que ella hizo del término y dejó que se notara en su expresión.

	—Fui magistrada en la Estación Last Spiral durante un tiempo después de salir de la escuela —explicó con un elegante asentimiento de su cabeza.

	Esa noticia lo puso sobre sus talones nuevamente. No era solo una civil, sino una civil con experiencia judicial en una de las estaciones más notorias del Aro galáctico. Esta mujer seguía volviéndose cada vez más interesante.

	—¿Qué les oíste decir exactamente? —escuchó aún más atentamente sus palabras. Esto no era solo un chiflado fingiendo escuchar melodías psíquicas hablando, pero un oficial de la corte. Debía tener algo en la pelota para que le dieran ese tipo de responsabilidad a una edad tan temprana.

	—Están planeando un evento. En la superficie, hacen que parezca una fiesta, pero cuando ofrecí servicios de catering, afirmaron que estaban usando a otra persona. He realizado consultas discretas en la Asociación de propietarios de empresas de la estación y no han contratado a ninguna de las empresas de catering en ninguna parte de esta. También dejaron de hablar de la supuesta fiesta excepto en los términos más generales.

	—¿Indicaron una hora o un lugar? ¿Algún detalle en absoluto?

	—No hay hora ni fecha específica, pero sonaba inminente y va a estar en algún lugar de la sección mecánica. Sospecho que están planeando algún tipo de sabotaje de los sistemas de estaciones.

	A Chip no le gustó nada como sonó eso.

	—¿Con que final?

	—Ahí es donde entran los sentimientos espeluznantes de Beezus. Odia a alguien lo suficiente como para querer matarlo. Y tiene la codicia gritándome cada vez que me acerco a él. Y está pensando en el imperio Jit’Suku y la riqueza que alguien le ha prometido.

	—¿Crees que los Jit’Suku le han prometido riqueza a cambio de convertirse en traidor?

	—No. No puedo ir tan lejos —pareció pensar detenidamente en sus palabras—. Está pensando en la riqueza Jit’Suku, pero no ha tenido ningún contacto específico con Jit’Suku. Creo que es más probable que alguien le haya prometido riqueza y sospecha que viene del Jit’Suku. Lo que bien puede ser, por lo que sé. Mi punto es que no sabe con quién trabaja. Solo que lo harán rico y que su codicia anula casi todos los demás rasgos básicos de su personalidad.

	—¿Puedes saber todo esto solo con observarlo? —Chip todavía no se lo tragó. Había visto sólo un verdadero clarividente en su vida.

	Della, la hermana de Lila, le había advertido sobre un peligro para una misión en la que había estado años atrás. Lo había visto de pasada solo una vez, en el bar de una estación al otro lado de la galaxia. Della lo había detenido con una mano en su brazo y palabras urgentes, diciéndole que no confiara en los estabilizadores traseros del Falcon del que se había apropiado. 

	No había forma de que supiera que robaría un Falcon para salir del planeta en el que había estado semanas después. Demonios, ni siquiera sabía que su camioneta volaría y tendría que encontrar un transporte alternativo para salir del planeta. Y ahí no era absolutamente posible que  supiera “de todas las naves que podría haber robado” que el Falcon que eligió tendría un estabilizador trasero torcido.

	La maldita cosa casi lo había matado. Lo habría hecho, si no hubiera recordado las extrañas palabras de Della y estado observando los indicadores mientras la cosa se arruinaba. Solo los reflejos rápidos del rayo lo habían salvado, y la urgencia de la advertencia de Della. En ese momento, Chip tuvo que admitir que Della realmente había visto el futuro. Había llegado a creer que la clarividencia existía, en circunstancias muy raras. Pero nunca había visto a nadie que dijera ser telepático o empático que fuera real, en su opinión.

	—Beezus... —dijo Lila vacilante, como si le dolieran las palabras y los recuerdos que evocaban—. Me agarró un par de veces desde que comencé aquí. Es parte de la razón por la que comencé a usar los robots del servidor para las mesas externas —parecía dudar en hablar de ello, pero se obligó a decir las palabras.

	Chip vio rojo. Ese gran idiota había puesto sus patas sobre Lila y eso cabreó a Chip a lo grande. Quizás más de lo que debería dado su corto conocimiento, pero Chip no pudo controlar la reacción visceral.

	—¿Te lastimó? —Su voz era ronca por la ira, apenas reprimida.

	—No me hizo daño —Se apresuró a aliviar su mente—. Fue simplemente... muy desagradable. Cuando su mano tocó la mía... fue entonces cuando recibí las impresiones de su mente. Una ráfaga rápida que terminó tan pronto como me liberé de su agarre. Al principio fue un revoltijo, pero cuando lo descifré y lo junté con su conversación, me di cuenta de que algo malo estaba pasando en esa mesa. Tenían que estar tramando algo —Dio la vuelta al escritorio y sacó una lista en la pantalla que se superpone a la transmisión continua en vivo. Era una lista de fechas y horas de las últimas dos semanas—. Como precaución, comencé a grabar su mesa cada vez que veía entrar a uno de ese grupo. Creo que deberías revisar los archivos. Quizás entonces empieces a creerme.

	Rodeó el escritorio y se dirigió a la puerta, claramente un poco molesta por su escepticismo, pero Chip todavía no sabía cómo jugar esto. Necesitaba tiempo para comprobar sus fuentes. Y tenía razón en una cosa:  necesitaba revisar esas grabaciones lo antes posible.

	—Vigilaré el bar mientras te familiarizas con los sistemas —Se detuvo junto al portal al salir—. Dónde vamos desde allí depende de ti.

	Se fue sin decir una palabra más. Chip se sentó inmóvil por un momento mientras procesaba todo lo que acababa de descubrir.

	Por fin, suspiró y se pasó una mano por la cara. Había sido un largo día de viaje para llegar hasta aquí, seguido de un encuentro desconcertante con la mujer más intrigante que jamás había conocido. Intrigante, sexy y francamente ardiente. Una mirada y quería estar dentro de ella. Una palabra y quería conocerla mejor. Un toque y quería sentir su calor junto a él por el resto de su vida.

	¡Vaya! ¿De dónde vino eso?

	Chip pensó que debía estar más cansado de lo que creía.

	Al configurar su electrónica interna altamente clasificada para hacer un escaneo externo, se aseguró de que la pequeña oficina fuera realmente segura antes de ponerse a trabajar. Podía escanear las grabaciones a la antigua, pero con el uso de su primera línea de implantes cibernéticos, podía comprobar todos los datos de los últimos meses en menos tiempo del que le llevaría escuchar la mitad de esas conversaciones que Lila había separado para él a la antigua.

	Chip se había conectado al sistema de forma inalámbrica, inicializando el escaneo y descarga de archivos seleccionados. Solo le tomó unos pocos minutos para adentrarse en el flujo de datos y aprender los patrones normales de la barra. Unos minutos más y notó las alteraciones en los patrones naturales. La mayoría coincidió con los hombres que Lila había señalado.

	Interesante. Realmente podría estar en algo.

	Lo siguiente que tuvo que hacer fue verificarla. Envió una solicitud de datos al portal ultra secreto que solo algunos otros seleccionados y él en la galaxia podrían acceder. La señal de retorno fue una descarga de la información que había solicitado. Notó con cierta sorpresa que el archivo de Lila estuviera etiquetado. De hecho, había archivos adicionales adjuntos al suyo que tenían la misma etiqueta. Era una etiqueta que nunca había visto en uso actual antes.

	Fueron etiquetadas con una designación poco utilizada. Parecía que todas las damas de la familia Senna estaban etiquetadas como psíquicos. Psíquicos confiables, decían los archivos, con una lealtad inquebrantable a la causa humana. Cada uno de ellas había sido probada en los niveles más altos y Chip notó que incluso a él no se le dio el conjunto de datos completo sobre todos ellos. Los archivos de Adele Senna y su tía, Della Senna, la hija y la hermana de Lila, respectivamente, eran bajas y solo contenían los huesos desnudos de su información del perfil. El archivo de Lila era un poco más sustancioso, pero aún tenía secciones obvias que habían sido redactadas.

	Chip se preguntó distraídamente qué le habrían dicho esas secciones en blanco.  

	Lo que le intrigó aún más fue la recomendación personal del jefe del servicio de inteligencia. Lila, abreviatura de Delilah, Senna recibió la plena fe y confianza del comandante general y el expediente indicaba que la conocía personalmente.

	¿No era eso interesante? Incluso Chip solo había conocido al viejo Winters un puñado de veces y era uno de los operativos más activos del hombre ¿Podría haber alguna conexión personal entre la familia Senna y el general Winters? 

	Chip dejó ese interesante pensamiento a un lado y usó la tecnología cibernética ultra secreta implantada en su cerebro para hacer un rápido escaneo de los registros de estaciones. La computadora de Alex tenía puertas traseras en todos los sistemas de estaciones y más de unos pocos centros de comunicación galácticos. Chip estaba interesado en los patrones que pueden haberse iniciado o cambiado desde que los hombres que Lila había señalado se habían unido a la tripulación de la estación.

	Efectivamente, después de solo unos minutos de digerir la información, Chip comenzó a ver un patrón perturbador. Que le dijo que si iban a hacer un movimiento en la estación, sería muy pronto.

	Pequeñas cosas habían empezado a salir mal desde que los hombres empezaron a trabajar. Cosas que se intensificaron ligeramente con cada día que pasaba. Hasta ahora, ninguno de los incidentes había levantado sospechas en aquellos que deberían haber estado supervisando esta operación, pero pronto entraría en el ámbito donde el grupo tendría que actuar de manera más abierta.

	Lila tenía razón. Definitivamente estaban tramando algo. Chip retiró su conexión de implante de la interfaz de la computadora y se puso de pie con decisión. Si tuviera algo que decir al respecto, la deliciosa Lila no dejaría el bar por mucho tiempo.  La dejaría ir a casa a las habitaciones de su hermana esta noche, pero iba a tratar de convencerla de que se quedara en las habitaciones privadas detrás del bar, una vez que la conociera un poco mejor. Solo hasta que se resolviera esta situación. El lugar más seguro para ella estaba aquí. Ahora solo tenía que convencerla de eso.

	Quizás era hora de una ofensiva de encantos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	Lila hizo todo lo posible por refrescarse en el bar, apagando el robot y encargándose de servir al puñado de jubilados que estaban sentados, hablando en voz baja. Sabía que venía el Rey de Tréboles. Simplemente no sabía cuán perturbador sería él para su equilibrio.

	Apuesto como el pecado y reservado. No era una combinación prometedora, pero podía trabajar con ella. Era buena en adivinar secretos que permanecían ocultos para los demás. Quizás aprendería los secretos de Chip mientras trabajaban juntos en el Rabbit Hole. Habían sucedido cosas más extrañas.

	Simplemente no esperaba sentirse tan atraída por él.

	Aunque su hermana Della tenía el don de la previsión más fuerte de la familia, junto con algunos otros talentos interesantes. Por alguna razón, ninguno de los clarividentes de la familia Senna tuvo mucha suerte previendo su propio futuro. Oh podían ponerse en los lugares correctos en los momentos correctos para cualquier cosa que el universo quisiera que hicieran, pero sabiendo exactamente lo que sucedería, o cómo resultaría, definitivamente no estaba en la imagen.

	Sabía que el Rey de Tréboles cambiaría su vida, pero no había contado con esta increíble atracción por él. Había pensado que sería fundamental para traerla de vuelta al juego que había dejado atrás cuando tuvo a su hija. Su bebé había crecido ahora y había volado del nido desde hacía mucho tiempo.

	Lila había querido un cambio, pero no sabía qué forma podría tomar hasta que comenzó a ver al Rey de Tréboles. Tan pronto como siguió sus instintos y llegó a la estación, se dio cuenta de que sus habilidades podrían ser necesarias nuevamente para ayudar a mantener la estación, y los operativos ultra secretos que sabía que trabajaban en ella, a salvo. Mantenerlos a salvo sería en última instancia lo que ayudaría a mantener al resto de la humanidad y su galaxia natal a salvo de la amenaza alienígena.

	Era una causa a la que había dedicado sus primeros años. Había sido un operativo intel cuando conoció a un hombre amable con quien quería compartir su vida. Se retiró del juego de espías y se estableció en la vida de casada, hasta que el hombre encantador había muerto y se quedó con un nido vacío y un corazón aún más vacío. 

	¿Era la soledad la razón por la que encontraba a Chip Quartain tan jodidamente atractivo? Pensó en eso y tiró esa idea. Si cualquier hombre guapo pudiera servir, habría encontrado a la mitad de los jubilados del bar candidatos adecuados. Pero su corazón no se saltó un latido cuando alguno de esos chicos la miró a los ojos. 

	Solo el Rey de Tréboles tenía esa distinción.

	Era cerca de la hora de cerrar cuando finalmente salió de la oficina privada. No tenía una expresión discernible en su cara, pero Lila pensó que sentía pensamientos pesados en su mente. O tal vez era solo su imaginación. Esperaba que viera los patrones que tenía en los vídeos de vigilancia que le había dejado. Probablemente no había pasado por muchos todavía, pero había tenido tiempo suficiente para al menos ver algo de lo que había observado. Aun así, su expresión no mostró nada de sus pensamientos.

	Se habría sorprendido si lo hubiera hecho. Después de todo, era un profesional. Probablemente había estado en esto más tiempo que ella. Y admitió que estaba oxidada después de su larga pausa.

	Lila configuró los robots de limpieza para que recorrieran la parte exterior de la habitación una vez que el último cliente se fuera. El área del bar estaba casi vacía también, excepto por unos pocos jubilados que generalmente se quedaban para asegurarse de que Lila llegara a salvo al carro que estaría esperando fuera por ella. Eran unos caballeros en ese sentido. Siempre velando por su seguridad.  

	Pero esta noche, todo lo que hizo falta fue un asentimiento y un apretón de manos de Chip para que siguieran su camino. Dijeron buenas noches silenciosamente y se marcharon, dejándola sola con el Rey de Tréboles.

	—¿Tiene un carro seguro programado? —preguntó Chip, uniéndose a ayudarla a limpiar detrás de la barra como si lo hubiera hecho cada noche.

	Asintió con la cabeza en respuesta a su pregunta. 

	—Tengo una reserva permanente con ellos.

	—Bien. Estoy seguro de que sabes que aunque el núcleo siempre está tripulado, no siempre es el lugar más seguro para una mujer sola. Para cualquiera que esté solo, para el caso.

	—Me di cuenta de eso la primera noche —Estuvo de acuerdo—. Había un personaje sombrío que me seguía a través del tubo de tránsito, pero me las arreglé para evadirlo en algún lugar alrededor del primer anillo. Aun así, aprendí mi lección y comencé a ordenar carros seguros al día siguiente.

	—Bien pensado. Y buena decisión también en ese otro asunto.

	Su vaga redacción la alertó sobre el hecho de que no quería hablar abiertamente sobre sus sospechas en el área del bar. Lo comprendió. Por lo que sabían, alguien podría haber deslizado un dispositivo de vigilancia allí durante las últimas horas. Los bots estaban programados para buscar y neutralizar tales dispositivos durante cada ciclo de limpieza, pero no habían tenido una oportunidad de hacer las rondas esta noche. Hasta que lo hicieran, la barra no era necesariamente segura.

	Asintió de nuevo, encontrándose con su mirada mientras trabajaban en apilar vasos. 

	—Gracias.

	Mensaje recibido y comprendido.

	—¿Por qué no te marchas si tu carrito está aquí? Puedo ocuparme del resto de esto. De todos modos, no hay mucho que hacer —Chip se apartó, rodeó la barra y la animó a seguirlo.

	—¿Estás seguro?

	Las líneas finas se arrugaron alrededor de sus ojos cuando sonrió. El suyo era un rostro curtido que había pasado mucho tiempo en la superficie de planetas con fuertes soles. Al menos esa era su visión romántica de por qué tenía las líneas débiles entrecerrando sus ojos, ojos azules brillantes.

	—Ya has hecho más de lo que nadie tendría para mantener este bar en funcionamiento. No puedo agradecerte lo suficiente. Desde ahora en adelante, recibirás un salario justo y también pagaré la cuenta de los carros seguros —caminó a su lado por el laberinto de mesas y robots corriendo, llevándola cortésmente a la puerta.

	—Eso es demasiado —trató de objetar, pero negó con la cabeza mientras abría la puerta principal y dejaba que ella lo precediera afuera en el pasillo de la estación.

	—No discutas —respondió amablemente—. Es más que justo y me alegra hacerlo.

	Había esperado que la dejara en la puerta. Podía verla entrar en el carro a unos metros de allí. En cambio, la escoltó hasta la estación del carro y esperó mientras palmeaba la pantalla de identificación y la escotilla se abría. Una vez que se sentara dentro del carrito y cerrara la puerta, se cerraría con llave hasta que la llevara a su destino. Era uno de los medios de transporte más seguros de la estación. Y uno de los más caros. Lo único más costoso sería un guardia armado.

	Chip la metió en el carro y esperó mientras se abrochaba el arnés que la mantendría a salvo si hubiera algún problema inesperado en su viaje por la estación. La forma en que vio la correa del hombro apretarse entre sus senos la dejaban sin aliento. La mirada de él disparó a la de ella y se inclinó lentamente ¿Iba a besarla?

	Oh, querida dama, pensó mientras se inclinaba hacia él, seguro que sentía que iba a besarla. Y lo quería mucho. Muchísimo. 

	Pero sus manos fueron a su cintura y tiró de las correas suplementarias de ambos lados del asiento del carro. Se las abrochó en el regazo y las apretó. Solo entonces se movió hacia atrás, fuera de su espacio personal.

	Maldita sea. Respiraba con dificultad y todo lo que había hecho era arroparla como a una niña en un asiento de seguridad.

	—Nunca puedes tener demasiado cuidado —susurró cerca de su oído antes de apartarse de la escotilla del carro—. Hablaremos más por la mañana, hermosa.

	Se quedó sin habla ante el tono íntimo de su voz y el hecho de que la había llamado hermosa. Su marido la llamaba así en raras ocasiones y no lo había oído de ningún hombre desde que murió. Le hizo cosas divertidas a su corazón, cosas dolorosas, anhelantes y esperanzadoras.

	Todo lo que pudo hacer fue asentir con la cabeza mientras Chip cerraba la escotilla y esperaba oír un clic. Podía verlo a través de la cúpula transparente que se puede configurar en opaca si el ocupante desea privacidad. Sostuvo su mirada mientras el carro se alejaba por el ancho pasillo, y fue conmovedor por el hecho de que miró su carrito hasta que se perdió de vista.

	Maldita sea. El Rey de Tréboles dio un golpe y Lila no estaba segura de sobrevivir con el corazón intacto.

	 

	*

	 

	Durante los siguientes días, Chip se introdujo plenamente en el funcionamiento de la barra y el flujo de datos de la estación por sí mismo. Era su propia habilidad única que la mayoría de los operativos no poseían. Pocos eran capaces de soportar las tensiones físicas y mentales de la implantación cibernética. Por un lado, se necesitaba una mente especial para hacer frente a la afluencia de datos y a la mayoría le resultó difícil aclimatarse. Chip ciertamente lo había hecho, al principio. Pero su equipo médico había sido el mejor y el cirujano principal había trabajado con él mucho después de que se completara la cirugía. El hombre había tomado un interés personal que realmente había ayudado a Chip en un momento en el que todo su mundo se encontraba en un estado de grave cambio.

	Pero eso había sido años atrás. Ahora estaba completamente en sintonía con sus implantes. Habían abierto su mente a habilidades que nunca había considerado antes. En realidad, era asombroso lo que podía hacer el cerebro humano con la mínima oportunidad. Chip nunca había sido bueno en ciencias o matemáticas antes de la implantación, por ejemplo. Ahora, era un mago técnico, capaz de llamar a habilidades y datos de fuentes que nunca hubiera contemplado antes.

	Le habían ofrecido la oportunidad de un aumento cibernético después de que una lesión terminará con su carrera, le había dejado el cráneo roto y su cerebro magullado. Antes de eso, había sido parte de un grupo de élite de soldados que se habían sometido voluntariamente a un procedimiento conocido simplemente como Mejora. Los detalles de ese procedimiento fueron accesibles solo por unos pocos dentro de las comunidades científicas y militares. Incluso los códigos de Chip no lo llevarían a esa base de datos en particular, pero realmente no le importaba.

	La mejora le había dado habilidades que pocos humanos normales tenían. Había sido mejor, más fuerte, más rápido. Todas esas cosas por las que un soldado se esfuerza. Había sido un excelente operativo, pero incluso los mejores son derrotados de vez en cuando. Había tomado un portador de vehículos fuera de control para derribar a Chip.

	Un extraño accidente lo había dejado permanentemente cambiado. La cibernética le había devuelto sus habilidades físicas y aumentó su procesamiento mental a tal grado que había comenzado un nuevo capítulo de su carrera profesional. El campo de batalla se había vuelto demasiado mundano para alguien con sus habilidades y destrezas. En lugar de una asignación de primera línea, había sido elegido para trabajar entre bastidores, donde había demostrado ser devastadoramente efectivo.

	Tenía una serie de éxitos a sus espaldas y se había convertido en una especie de solucionador de problemas. No pasaba nada con la operación de Alex aquí en el Rabbit Hole, pero la estación en sí era otro asunto. Chip conocía a Alex bastante bien y respetaba sus habilidades. Si el otro operativo hubiera estado aquí, Chip estaba bastante seguro de que Alex habría visto lo que Lila vio en las conversaciones misteriosas y una serie de coincidencias que dejaron a Chip con pocas dudas de que algo siniestro estaba pasando aquí.

	Una vez más, se alegró de haber estado saliendo de una misión cuando Alex había ido a vagar por la galaxia con otra mujer Senna. Si Della se parecía en algo a su hermana, Chip podía entender por qué. Lila era agradable a la vista y era una presencia reconfortante para tener cerca. Era atractiva de muchas maneras. 

	Chip se torturó a sí mismo con su cercanía. Trató de no ser demasiado obvio con su deseo, pero no pudo evitar su reacción cada vez que sus deberes en el bar los acercaban. Y no pudo resistirse a invadir su espacio personal a propósito al menos una vez cada noche, cuando la metió en el carro seguro que se la llevó lejos y fuera de su alcance. Temía y disfrutaba ese momento cada noche, sabiendo que la tentación de tirarla de espaldas contra la barra y follarla a ciegas, desaparecería durante unas horas.

	Durante las horas de apertura del bar, Chip y Lila vigilaban a sus clientes sospechosos a su manera. Lila siguió haciendo lo que había hecho antes: monitorear y grabar cualquier conversación de aquellos que sospechaba. Chip utilizando sus implantes cibernéticos para hacer más. Buscó en los flujos de datos de toda la estación durante su tiempo de inactividad y mantuvo las sondas mientras tenía que seguir fingiendo trabajar durante los turnos abiertos del bar.  

	También conoció la rutina del club y algunos de los habituales que no formaban parte de su red asignada. Se registró con los agentes que estaba ejecutando, alertándolos de la posibilidad de peligro en la estación y enlistándolos para su ayuda en la vigilancia. Con todo el equipo clandestino en el caso, no pasaría mucho tiempo antes de que Chip comenzara a obtener algunos datos procesables.

	—Ya es hora —Lila lo sacó de sus pensamientos, acercándose sigilosamente a él en la barra para ayudar a apilar lo último de los vasos. Había pasado la hora de cierre y su carrito seguro estaría esperando fuera. Es hora de la tortura nocturna de inhalar su delicado aroma y permitiendo que el deseo dentro de él arda, cerca de la superficie.

	Que la Diosa lo ayude si alguna vez estalla fuera de control. Que la Diosa los ayude a ambos.

	Había soñado con las formas en que quería tomarla. Había pasado horas imaginando cómo sería en su cama, o en la barra, o inclinada sobre un taburete. Tenía todo tipo de fantasías sobre cómo reclamarla y hacerla olvidar a cualquier otro hombre que alguna vez hubiera tenido. Nada importaría después de que pusiera sus marcas de amor en su deliciosa piel pálida y la hiciera gritar su nombre con gusto. A ella le encantaría cada segundo. Haría su deber asegurarse de que lo hiciera.

	—Vamos, te acompañaré.

	Por supuesto, no podía dejar que ninguna de sus fantasías se hiciera realidad. Ambos estarían jodidos, y no en el buen sentido, si alguna vez perdiera el control.

	Habían caído en una rutina durante las últimas noches. La acompañaría hasta el carrito y se tentaría a sí mismo hasta que se agarrara en sus respuestas, luego la encerraría y la enviaría a salvo en su camino. Pero hubo algo esta noche. Algo inesperado en el ritual de corta duración. 

	El carro no estaba allí.

	—Maldita sea —La suave maldición de Lila lo sacó de sus pensamientos. Maldita sea. Debería haber sido más consciente de su entorno pero como de costumbre, cuando Lila estaba cerca, todo lo que podía ver era a ella.

	Chip llamó a su implante y recuperó la cabeza en el juego. Instantáneamente, estuvo en alerta y consultando el flujo de datos de la estación donde exactamente se había descarriado el carro reservado para Lila. Solo tomó una fracción de segundo para descubrir que un bloqueo en uno de los pasillos había retrasado la llegada del carro seguro.

	—Supongo que usaré el tubo de transporte esta noche —Lila parecía preocupada mientras miraba hacia la estación del transporte a unas pocas yardas de la entrada del club.

	—No sola, de ninguna manera. Vuelve al bar. Puedes quedarte allí por la noche. La residencia de Alex tiene más que suficientes habitaciones. Puedes quedarte con la cama —Ya había tomado una decisión.
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	—No seas ridículo. Puedo usar los tubos como todos los demás —No necesitaba los cálculos de probabilidad que su implante escupió para decirle que ella hablaba muy en serio acerca de querer ir a casa esa noche. Fue educada, pero pudo ver la firme postura que estaba tomando. No se dejaría disuadir. Aun así, tenía que intentarlo.

	—Vamos, Lila. Prometo ser un perfecto caballero.

	Se rio y se alegró de que no hubiera resentimientos, ningún desafío directo entre ellos. Podría no ganar esta batalla, pero tampoco perdería la guerra. No en este compromiso, al menos.

	—Ni siquiera quiero especular sobre cuántas veces has usado esa línea a lo largo de los años —empezó a caminar hacia la plataforma de entrada a poca distancia—. Perdón. Me voy a casa esta noche. Tendré mucho cuidado. en efecto, no tomaré una cápsula pública. Buscaré una privada. No es tan seguro como un carro seguro, pero funcionará en un apuro.

	—No me gusta, Lila —sacudió la cabeza, haciendo una demostración de resistencia, aunque estaba bastante seguro de que no sería capaz de persuadirla.

	Levantarla y arrojarla sobre su hombro era una opción que consideró, pero lo odiaría por eso. No estaban en una etapa de su amistad en ciernes en la que pudiera pasar por alto sus decisiones. No es que alguna vez haría algo así con facilidad, pero la mantendría a salvo. Y si estaba en claro peligro, no lo pensaría dos veces antes de usar las tácticas de cavernícola.

	Pero este no era el momento. Todavía no.

	—No tiene que gustarle, pero debe respetar mis deseos. Te veré mañana —Se dio la vuelta, pero la detuvo con una mano suave en su codo.

	—Te acompaño a casa, Lila. 

	Chip conocía su deber. Y malditos sus pensamientos descarriados, en realidad estaba esperando compartir una cápsula de transporte con ella. Le hubiera gustado convencerla de que se quedara en el bar, pero tomaría cualquier tiempo a solas que pudiera conseguir.

	Lanzó una consulta al flujo de datos y llamó a una cápsula de dos personas. Se enviaría a la estación de entrada cercana y nunca sabría que  había interferido para tener la pequeña cápsula esperando. Por lo general, había un extra que flotaba en la estación esperando pasajeros. Solo se aseguraría de que fuera la versión pequeña, para poder sentarse cerca de ella, un bastardo astuto era él.

	—No tienes que venir conmigo —protestó Lila en voz baja mientras comenzaban a caminar hacia la estación de cápsulas.

	—No podría vivir conmigo mismo si no te viera a salvo en casa, Lila. 

	Solo estaba bromeando a medias. Su seguridad había llegado a significar mucho para él en los últimos días. La había aceptado más rápidamente que cualquier otra persona que hubiera conocido. Y no fue solo porque se sentía tan profundamente atraído por ella.

	Había deseado mujeres antes de las que realmente no le importaba nada después de meterse en sus bragas. Con Lila todo era diferente. Quería follarla de todas las maneras posibles, de eso no cabía duda, pero también quería cuidar de ella, a pesar de que se dio cuenta de que era completamente capaz de cuidar de sí misma en la mayoría de las situaciones. Algo sobre ella trajo sus instintos protectores en gran medida. Quería ponerse en el camino de cualquier peligro que pudiera sucederle.

	De hecho, había estado a punto de decirle que abandonara la estación Madhatter una o dos veces mientras pasaba las conversaciones de los conspiradores en su bar. Cuando insinuaron que algo catastrófico estaba por suceder aquí, su primer instinto fue alejar a Lila del peligro.

	Pero ya la conocía lo bastante bien como para saber que no se iría. Lila no era de las que huían del peligro o temblaban de miedo. No, había estado ocupándose de sus propios asuntos en el bar antes de que llegara allí, y cuando escuchó algo que la alertó de un posible peligro, se había metido para aprender más, en lugar de huir o pasarle la pelota a alguien más. Incluso ahora, mientras le había entregado el control del bar, todavía estaba investigando activamente, a pesar de que le dijo que se mantuviera a salvo.

	No tenía por qué gustarle que sacara su hermoso cuello, pero maldita sea, lo admiraba. Tenía corazón. Y nervios de acero. 

	Apenas ayer, uno de los conspiradores la había estado mirando con sospecha cuando se acercó demasiado a su mesa. A Chip no le había gustado nada, pero hasta ahora no parecía haber resultado en nada. Aunque…

	¿Quizás el hecho de que el carro seguro no apareciera fue más que una casualidad? Chip apretó los dientes y casi gruñó. Si alguien intentaba algo, estaría allí para matarlos.

	No andar por ahí. Estarían muertos. Cualquiera que se atreviera a apuntar a Lila ya estaba muerto y no lo sabía.

	—Parece que estamos de suerte —La suave voz de Lila lo sacó de sus sombríos pensamientos—. Hay una cápsula en la estación.

	Por supuesto que sí. Pero Chip no dijo una palabra. Simplemente abrió la escotilla de la cápsula para dos personas usando su chip de crédito y comprobó la cápsula antes de dejarla entrar. No quería correr riesgos con Lila. El pequeño vehículo parecía estrecho y su implante cibernético confirmó que estaba limpio de dispositivos de escucha o explosivos. Estaban a salvo una vez que estuvieran dentro y se deslizaran hacia la corriente de tráfico en el sistema de transporte de gravedad cero de la estación.

	Lila se deslizó dentro de la pequeña cabina y Chip tomó su lugar a su lado, apiñándose. Las capsulas eran suficientes para dos personas de tamaño civil quepan cómodamente, pero esta estación civil no tuvo en cuenta el tamaño de los soldados. Solo el más grande y los más malos de cada planeta, colonia o estación humana ingresaban al ejército. Los soldados estaban por encima de la mayoría de los civiles y estaciones militares y naves lo tuvieron en cuenta. No así, las estaciones civiles.

	Lo que le sentaba muy bien a Chip en esta situación. Definitivamente no le importaba acercarse a Lila, incluso si era solo para un breve salto de anillo en anillo instalado en una cápsula privada.

	Chip ingresó su destino en la computadora a bordo manualmente.

	—¿Sabes dónde vivo? —arqueó una ceja en interrogación cuando se volvió para mirarla. No había mucho espacio en la cápsula para sus hombros, por lo que levantó un brazo sobre ella para acomodarse a lo largo del respaldo de los asientos.

	—Sé todo tipo de cosas —Era una de sus típicas respuestas evasivas, pero la suavizó con una sonrisa que ella parecía responder. La ofensiva de encantos todavía estaba en plena vigencia y se había ablandado hacia él durante los últimos días.

	Se dijo a sí mismo que era por el bien de su misión, pero en realidad, solo quería que pensara bien de él. Chip no examinó sus razones demasiado de cerca.

	—Apuesto a que sí —respondió ella con el mismo espíritu de broma mientras se sentaba, pareciendo más que cómoda con el brazo de él casi alrededor de ella. 

	Lo sorprendió sacando un pequeño dispositivo de su bolsillo y encendiéndolo. Era un codificador que protegía su conversación de cualquier dispositivo de escucha, en caso de que haya uno en la capsula. Chip sabía que no lo había, pero no podía decirle cómo lo sabía, así que la dejó continuar como estaba.

	—Bjornson y Beezus se reunieron brevemente esta noche, justo afuera de la entrada. Los vi a través del panel de la puerta, pero fue demasiado rápido para que yo corriera y enfocara las cámaras exteriores en ellos —dijo en voz baja.

	El estado de ánimo se volvió serio en un santiamén. No se molestó en preguntarle por qué no lo había alertado. Había habido muchas personas en el bar esta noche, incluido casi todo el grupo que habían identificado como los involucrados en la conspiración.  Los habían estado observando, y a todos los clientes del bar, tan duro como los había estado mirando. Los conspiradores fueron poniéndose más nerviosos. Eso no fue una buena señal.

	—¿Qué viste?

	—Bjornson le pasó algo a Beezus cuando se dieron la mano. No se podía ver desde el pasillo, pero a través del panel de la puerta, pude ver un deslizamiento de color amarillo brillante entre sus palmas. Me pareció una suerte que lo viera, pero no estoy segura... —se calló.

	—¿Crees que fue una trampa? ¿Quizás quieran intentar engañarte para que te reveles?

	—Es posible, pero mis otros sentidos me dicen que no —Se mordió una comisura del labio, luciendo absolutamente adorable, incluso aunque su mirada estaba nublada por la preocupación.

	Había leído su archivo, las partes que no estaban muy redactadas, y ahora sabía lo suficiente para escuchar cuando tenía uno de sus presentimientos.

	—¿Clarividencia? —Todavía no estaba seguro de creer en esas cosas, aunque la hermana de Lila le había dado información años atrás, eso le había salvado la vida.

	—No exactamente. No. Tengo sentimientos sobre la verdad o la falsedad. Normalmente puedo decir cuando alguien miente o usa algún subterfugio y si es benigno o malévolo. En tu caso, siento que todo lo que estás ocultando es en su mayor parte benigno, así que no hago nada con eso —Su mirada lo desafió, pero hizo todo lo posible por no reaccionar—. Cuando vi por primera vez a Bjornson, mis sentidos me gritaron que algo andaba muy mal en él y sus motivos. Le estaba mintiendo a todos con los que hablaba esa primera vez en el bar, cuando todavía estaba sirviendo mesas lo suficientemente cerca para escuchar algo de su conversación con mis  propios oídos. Tropecé algunas veces. Se cayeron cosas. Esa es otra parte de la razón por la que dejé de servir mesas y configuré los bots para hacerlo. Estaba llamando demasiado la atención.

	Chip recordó una o dos grabaciones tempranas en las que hubo muchos golpes y maldiciones de fondo en puntos particulares que de repente cobraron sentido ¿Podría el supuesto regalo de Lila ser real? ¿Y precisa hasta ese punto?

	Chip colocó su implante en el problema, usando una fracción de su gran poder computacional para correlacionar los incidentes en esa grabación con las palabras pronunciadas por Bjornson. Solo tardó una fracción de segundo en volver con una muy alta probabilidad de que Lila estuviera leyendo a Bjornson correctamente, según los años de experiencia de Chip tratando con mentirosos, tramposos, villanos y saboteadores. 

	Su capsula se había retirado al tubo de transporte del anillo principal y estaba en camino a través de los anillos para saltar al nivel donde estaban las habitaciones de Lila. La cápsula se balanceó suavemente mientras navegaba en Gravedad cero y todos los indicadores estaban en verde. 

	Entonces, de repente, no lo estaban.

	—Maldita sea —Chip usó su implante para verificar el tráfico en el tubo transversal en el que estaban. No había nadie más cerca, así que usó el freno de emergencia para detener la cápsula en una maniobra altamente ilegal que los pondría en serios problemas con las autoridades de la estación si alguna vez lo descubrían. Tal como estaba, su implante cubriría sus huellas en las computadoras de la estación mientras invertía su dirección y los sacaba del peligro.

	—¿Qué pasa? —Lila parecía saber lo suficiente como para no interferir con él mientras jugueteaba debajo del panel que amenazaba con encarcelamiento inmediato por alterar el mecanismo de la cápsula.

	—Problemas más adelante ¿Ves el indicador rojo en el tubo? —No se molestó en señalar. Una vez que su mirada se fijó en la dirección a la derecha, sabía que lo vería.

	—¿No detendría una señal roja nuestra cápsula? Puede que no sea nada malo.

	—Si tus sentidos son tan buenos como dices, dime qué sientes cuando piensas en lo que nos espera en este momento en esa estación —La desafió, todo el tiempo pretendiendo anular manualmente la dirección de la cápsula. En realidad, todo lo que tenía que hacer era pasar un pensamiento de su implante al receptor en la computadora de la cápsula para que se moviera hacia atrás a un ritmo rápido. Ya lo había hecho, de hecho, y estaban volviendo a la corriente principal. Ya no está acorralado.

	Se estremeció. Podía sentirlo, tan cerca como estaban sentados.

	—Nada bueno —susurró—. Nada bueno nos espera más allá de la señal roja.

	Chip exhaló un suspiro de alivio en el momento en que salieron del tubo transversal. Nadie se metería con ellos en el flujo principal de tráfico. No sin llamar demasiado la atención.

	Se volvió hacia Lila, solo para encontrarla pálida como un fantasma y temblando. Chip no lo pensó dos veces. Puso sus brazos alrededor de ella y metió su cabeza debajo de su barbilla en una pose protectora. Acarició su cabello, esperando transmitir seguridad.

	—Estás  bien,  cariño. Te mantendré a salvo. No te preocupes. Ahora dime... —puso un pequeño espacio entre ellos para que pudiera ver su rostro— ¿Qué sentiste? 

	—Beezus. Me estaba esperando allí. Tenía pensamientos muy oscuros. Muy oscuro. Y muy fuertes.

	Maldita sea.

	—Planeaba atacarme, y cuando me tuviera a solas —Se estremeció en sus brazos y Chip reprimió una maldición—. Y con la señal roja en el tubo, no tendría salida —contuvo un sollozo.

	—Ssh. No lo pienses —Chip le acarició el cabello—. No dejaré que te pase nada, Lila. Créeme cuando digo eso.

	Para su crédito, su reacción temblorosa no duró mucho. Enderezándose en sus brazos, encontró su mirada con un núcleo de acero sorprendentemente firme visible en su expresión. Era dura y resistente. Una mujer según su propio corazón.

	—Te creo, Carlomagno.

	Lo había llamado así una vez antes, cuando le había contado sobre el rey en la baraja de cartas que supuestamente había predicho su llegada.

	—No soy un rey antiguo. Soy simplemente el viejo Chip —De alguna manera, tuvo la inquietante sensación de que vio detrás de su máscara fácil de simple cantinero. Nadie había desafiado su identidad de esta manera en mucho tiempo. No desde que perfeccionó sus habilidades encubiertas. Aun así, había algo en Lila que vio demasiado.

	Parpadeó, sonrió levemente y pareció dejarlo ir. 

	—No hay nada claro sobre ti, Charles Quartain.

	Se recostó y la dejó ir. Su implante cibernético había realizado un seguimiento de dónde estaban mientras se ocupaba de su angustia momentánea. Se estaban acercando a su destino.

	—Casi estamos allí ¿Estás bien para una carrera, por si acaso? No seré feliz hasta que estés a salvo dentro, a cubierto.

	—¿A dónde vamos?

	—De vuelta al bar. Solo que estamos tomando una ruta alternativa.

	—¿Hay una puerta trasera? Miré cuando llegué por primera vez, pero no encontré nada más que la entrada de servicio utilizada por los bots. No parece lo suficientemente grande para la gente. Al menos no para ti. 

	Sonrió y tocó su brazo con su pequeño puño, enfatizando la diferencia en sus tamaños y su conciencia de ello. Bueno. A él le gustaba cuando lo miraba así. Como si fuera un hombre, no simplemente un compañero de trabajo o un ex-soldado que estaba tratando de entender.

	—Hay varias puertas traseras.

	—¿En serio? —pareció sorprendida. 

	La cápsula salió del flujo de tráfico principal y se detuvo en una estación en la ubicación que había especificado. No era la misma estación de la que partieron. Ni siquiera cerca.

	—Mira y aprende —verificó con sus ojos y sus sensores cibernéticos antes de abrir la escotilla de la cápsula y salir. Le tendió una mano, ayudándola a salir de la cápsula.

	Caminaban rápidamente, pero no lo suficiente para que los transeúntes los vieran. Este corredor en particular tenía un poco más de tráfico a esta hora de la noche en la estación que el área cercana al bar. Fue una buena tapadera para ellos, pasear juntos a través de la multitud nocturna. Cuando Chip giro en una pequeña tienda dirigida por un ex-soldado que Alex había puesto en su lugar, una simple y discreta señal con la mano fue todo lo que se necesitó para alertar al hombre de que Chip necesitaba que cuidara su espalda mientras usaba el pasaje secreto hacia el pasillo de servicio de la estación ubicado en la parte trasera del establecimiento.

	Lila no dijo nada mientras atravesaban la tienda y entraban en la parte de atrás. Impresionó a Chip con la forma en que manejó el cambio de planes y la ruta desconocida de regreso al bar. Chip empezó a pensar que podría haber sido un operativo una vez ella misma. Tenía sentido, dado su expediente y la recomendación personal del general Winters.

	Caminaba con sorprendente sigilo y mantenía los ojos abiertos, se alegró de notar que se abrían paso a través de los túneles de servicio estrechos. Aunque cuando Chip se detuvo, Lila se topó con él. Se recuperó rápidamente cuando le puso el brazo para estabilizarla y pasó una fracción de segundo disfrutando de la forma en que encajaba en sus brazos antes de volver al asunto en mano. No estaría a salvo hasta que la tuviera dentro.

	No dispuesto a dejarla ir, se giró, acercándola mientras con una mano, presionaba los puntos de presión correctos para abrir la trampilla oculta. Metiéndola dentro, se aseguró de que la escotilla se cerrara con seguridad detrás de ellos. Buscando adelante con su electrónica interna, se sintió aliviado al encontrar todo como debería estar en el pasadizo secreto que finalmente conduciría a una de las puertas traseras del bar. Ahora estaban casi libres en casa. Solo falta un poco más.

	—Casi estamos allí.

	—Me alegra que sepas dónde estamos —murmuró, pegándose a su lado. 

	Se rio entre dientes. Estaba aguantando bien, considerándolo todo. La mayoría de las mujeres civiles probablemente estarían haciendo un millón de preguntas en una voz demasiado fuerte. O eso, o temblando de miedo, incapaces de moverse. Con todo, Lila estaba desempeñándose a un nivel muy alto que no había esperado del todo.

	—Cuando lleguemos a casa, vamos a tener una larga charla —prometió. Por el camino había decidido que había llegado el momento de hacerla sentir más confiada. Su expediente, o más bien, las lagunas en él, junto con la forma en que había manejado esta situación hasta ahora, lo llevaron a creer que Lila era mucho más de lo que aparecía a simple vista.

	—¿Acerca de? —mantuvo su voz lo suficientemente baja como para que no la oyeran.

	—Sobre lo que hiciste entre tu primer trabajo como magistrado y tu matrimonio. Hay una gran brecha en tu archivo, Lila, y empiezo a sospechar que dejaron las partes más interesantes de tu pasado fuera.

	—¿Has leído mi archivo? —preguntó rápidamente, siguiendo con la misma rapidez con una mano en su brazo, apretando suavemente cuando la ayudó a rodear un mamparo— ¿Que estoy diciendo? Por supuesto que has leído mi archivo. Hubieras sido un estúpido no hacerlo. Pero te das cuenta de que al decirme esto, básicamente has confirmado mis sospechas sobre tu presencia aquí, ¿verdad?

	Le envió una sonrisa de satisfacción. Sí, estaba en la pelota, su Lila. Aguda como una táctica y sensata de una manera que le atraía mucho.

	—Mostrarte esta puerta trasera ya fue una especie de admisión —Se encogió de hombros como si no importara que hubiera extendido su confianza, pero ambos sabían que era algo muy importante. En este juego, confiar en la persona equivocada podría fácilmente significar no solo traición, sino muerte—. Pensé que era hora de que empezáramos a trabajar juntos por completo en lugar de simplemente bailar alrededor de los bordes. Ambos sabemos que algo va a suceder en esta estación en un futuro cercano. Esta noche, fuiste atacada por uno del grupo sospechoso. La mierda está a punto de golpear al ventilador y creo que somos los únicos conscientes del problema, y en posición de hacer algo al respecto.

	Se detuvo y se volvió hacia ella cuando llegaron a la última escotilla oculta. Su mirada era seria, su cabeza inclinada en consideración.

	—Winters es... un amigo de la familia sería la mejor manera de describirlo, supongo. Trabajé para él en esos años intermedios antes de casarme. Trabajas para él ahora, ¿no? 

	Admisión y desafío. Parada y ataque. A Chip le gustó su estilo.

	—Entremos antes de seguir adelante —Sabía que estaban lo suficientemente seguros en este túnel bien protegido, pero quería la seguridad del bar para lo que vendría después.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	 

	Cerró la escotilla detrás de ellos y Lila se sorprendió de adónde los habían llevado los túneles traseros. Reconoció el área de almacenamiento de los bot de servicios de inmediato. La bahía estaba casi vacía ahora, ya que todos los bots estaban en el bar, haciendo sus diferentes ciclos de limpieza. Había pensado que la entrada utilizada por los bots sería demasiado pequeña para una persona, pero al mirar a su alrededor se dio cuenta de que no había usado la entrada de los bot en absoluto. No, pasaron por un panel de pared que se veía igual que cualquier otro, excepto que éste se abría sobre bisagras silenciosas e invisibles.

	—Obviamente, esta entrada se usa mejor cuando los bots están ocupados fuera —explicó Chip mientras salía de la zona de almacenamiento.

	Lila no hizo ningún comentario mientras seguía a Chip a través del área trasera del bar, directamente a las habitaciones en las entró solo una vez antes. Este era el apartamento privado de Alex. Mientras Alex estaba fuera, Chip se mudó y se había instalado aquí, y solo podía ver diferencias sutiles con respecto a la forma en que había sido la última vez que había visto la sala principal. Pero uno cosa, todo el material de lectura se había retirado de la mesa central y se había guardado prolijamente.

	Se habían dejado algunos cables sueltos, junto con un pequeño juego de herramientas. Quizás Chip estaba haciendo modificaciones por su cuenta al sistema de seguridad, razonó.

	La dirigió hacia el sofá largo y bien acolchado. Habían sido unos minutos angustiosos y era bueno sentarse en algún lugar seguro y tranquilo y simplemente… estar.

	Chip se paró un momento en la cocina mientras ordenaba sus pensamientos. Cuando regreso, tenía dos tazas de café. Le entregó una y  la tomó agradecida. 

	Cuando se sentó a su lado en el sofá, de repente el gran mueble parecía demasiado pequeño, pero su gran y protectora presencia era bienvenida. Especialmente cuando recordó los fuertes pensamientos que Beezus había estado transmitiendo sobre sus planes después de que la emboscara. No tenía ni idea de cuáles serían las consecuencias de su estrecha fuga.

	—¿Crees que todos los conspiradores están detrás de mí o solo Beezus? —preguntó en voz baja antes de que Chip pudiera decir cualquier cosa. 

	La miró por encima del borde de su taza de café. 

	—¿Qué sentiste?

	—Beezus estaba transmitiendo algunos pensamientos muy, eh, lascivos sobre lo que iba a hacer conmigo una vez que me atrapara. Aparte de eso, no recolecte mucho.

	—Trata de dejar a un lado los pensamientos perturbadores y ordena el resto.

	—Eso es difícil de hacer —Se mordió el labio y se encogió cuando se abrió al recuerdo de ese breve estallido de pensamiento lleno de inmundicia dirigido a ella.

	Chip dejó su taza sobre la mesa frente al sofá, luego tomó la de ella y la colocó allí también. La tomó a ella en sus brazos de nuevo y fue de buena gana. En el breve espacio de una hora, sus brazos se habían convertido en un santuario para ella.

	—Está bien, cariño —acarició su cabello con manos tan suaves. La hizo sentir segura de una manera que ningún hombre jamás haría—. Beezus no te atrapará. Jamás. Lo mataré antes de que te ponga un dedo encima. Es una promesa.

	Le creyó. Incluso si su promesa no fue práctica, fue conmovedora. No podía protegerla de todo, pero sabía en su corazón, que haría su mejor intento. Y lo mejor de Carlomagno es realmente algo. Con su fuerza y sus palabras le dieron coraje, pudo calmarse lo suficiente como para separar los diferentes pensamientos y sentimientos que habían sido una explosión de odio y lujuria de Beezus.

	—Estaba contento de que Bjornson finalmente le hubiera dado el visto bueno para atraparme. Creo... —vaciló, tratando de bromear los matices del pensamiento—. Creo que tal vez uno de su grupo me vio viendo el intercambio fuera del bar y decidieron no correr riesgos. Beezus no cree que sea una amenaza, pero aprovechó cualquier excusa para poner sus sucias patas en mí.

	—Nunca va a pasar. No mientras yo esté cerca —prometió Chip en voz baja e íntima.

	Lo miró a los ojos y el tiempo se detuvo. Por un momento, se olvidó de respirar. Vio... el futuro, el pasado, el momento... todo envuelto en su mirada. Su cabeza se acercó y luego sus labios estaban sobre los de ella y el tiempo comenzó de nuevo en un torbellino de sonido, color y sentimiento.

	La sensación de sus labios en los de ella, su lengua buscando la entrada a su boca, lo que concedió después de solo un momento de vacilación. Su cabeza estaba dando vueltas, sus sentidos devorados por él. La rodeó con su poder, su aura de calma y la intención que leyó ahora en cada uno de sus movimientos. Tenerla. reclamarla. Hacerla suya.

	Lila tardó solo una fracción de segundo en negociar su rendición interior. La razón se preguntaría qué vendría mañana, pero su corazón dijo: ¿A quién le importa? Su corazón y su alma necesitaban este momento. Necesitaba a este hombre. Necesitaba su cuerpo dentro del de ella, su alma envuelta en la de ella, protegiéndola, haciéndolos a ambos más fuertes al final. Se apoyaría en su fuerza, la tomaría en ella misma, preparándola para los problemas por delante que enfrentarían juntos.

	Era su don saber que Chip hablaba en serio cuando dijo que mataría por ella. También moriría por ella, pero era muy difícil de matar. Si la fracción de segundo de visión que le habían concedido fuera cierta, el peligro podría estar más cerca que cualquiera de ellos estaba listo para contemplar.

	Pero el futuro vendría. Ese era un hecho que había tenido que aprender a aceptar. A veces era poco lo que podía hacer para cambiarlo, incluso con todo su conocimiento y previsión. A veces solo tenía que dejar que las corrientes del tiempo la barrieran a lo largo, golpeándola de un lado a otro en su interminable marcha hacia adelante.

	Este era uno de esos momentos, pero estas próximas horas también prometieron ser uno de los interludios más placenteros de su vida. No tenía que ser clarividente para saber eso. El beso de Chip y la forma en que sus sentidos cobraron vida bajo su toque le dijo todo lo que necesitaba saber sobre sus habilidades como amante y su respuesta a él. Esto iba a ser divertido.

	Aprovechando el fuego interior que se había negado durante mucho tiempo, Lila lanzó la precaución al viento y se subió en el regazo de Chip hasta que se sentó a horcajadas sobre él, de rodillas en el sofá. La nueva posición la puso encima de él, manteniendo sus labios fusionados mientras tomaba el control del beso y la situación. Sus manos tiraron de su ropa, empujando la tela hacia abajo, fuera de sus hombros musculosos hasta que pudo sentir su piel caliente bajo sus dedos. Escuchó el desgarro de la tela, pero no le importó.  Quería tocarlo. Sentir su dureza masculina contra su cuerpo.

	Quería conocer su posesión y poseerlo a cambio. Nunca había estado tan caliente por un hombre. Ni siquiera por su marido. Habían sido jóvenes y no tenía experiencia cuando la sedujo con un amor gentil y respetuoso. Ese tono había caracterizado todo su tiempo juntos y lo amaba por la forma en que la había tratado, como si estuviera hecha de vidrio hilado. Había disfrutado la forma en que la había querido a ella y a sus hijos y había llorado profundamente cuando se fue sin ella al próximo reino.

	Le había llevado años superar su pérdida, pero ahora estaba lista. Lista para tomar el amante que el destino le había dicho que era el próximo. El amante que le mostraría cosas que nunca imaginó y la desafiaría a ser algo más de lo que siempre había sido. Con este hombre, se daría cuenta de todo su potencial y juntos podrían hacer grandes cosas. Si vivían lo suficiente.

	El destino era una amante voluble y ni siquiera Lila sabía con certeza cuál sería el resultado del próximo juicio. Se resignó a disfrutar del tiempo que tenían juntos hasta que su destino fuera decidido por sus acciones. Sobrevivirían para pelear otro día, o no. Preocupándose por eso ahora, mientras tenía el espécimen de virilidad más masculino que jamás había contemplado debajo de ella, era un desperdicio vergonzoso y había jurado no permitirse pensar demasiado en lo que estaba por suceder.

	Ahora era el momento importante. El aquí. El ahora. El hombre bajo sus muslos cuyas manos ásperas la estaban desnudando, acariciándola. Oh sí. Eso era lo importante. El hombre importante. Y los sentimientos que le inspiraba a su recién despertado cuerpo.

	Lila se retorció contra él, inclinando sus caderas para poder sentir la dura longitud de su polla frotándose contra su entrepierna. Había demasiadas capas de tela entre ellos, pero definitivamente estaba impresionada por la longitud y el grosor de él. Quería ese monstruo dentro de ella y luego, después de que el frenesí inicial se hubiera disipado, quería conocerlo con su lengua y descubrir cómo volverlo loco.

	Pero lo primero es lo primero. Ardía de dentro hacia afuera y necesitaba alivio. Apartó los labios de los suyos y se sentó en cuclillas, deseando que se fuera la ropa que le quedaba. Sostuvo su mirada mientras sus dedos se dirigían al cierre de su sujetador. Chip ya le había desabrochado la blusa y le colgaba holgadamente de los hombros. Se encogió de hombros y lo arrojó detrás de ella, sin importarle dónde aterrizó. Luego vino el sostén y sintió un momento de timidez cuando los tirantes se deslizaron por sus brazos.

	Chip debió haberse dado cuenta de su leve malestar porque se inclinó hacia adelante y la besó suavemente mientras sus dedos tomaban el control de la tela y la deslizó completamente mientras su boca la distraía. Lo siguiente que supo fue el calor de sus grandes manos ahuecándola, sus dedos acariciando sus pezones y jugando con su cuerpo como un maestro. Sabía cómo tocarla para que todo esté bien. Más que bien, en realidad. Ardiente y lista era como se sentía cuando le acarició los pechos y le hizo el amor a su boca con la lengua.

	Se echó hacia atrás, rompiendo el beso y sostuvo su mirada por un momento antes de dejar deliberadamente su atención en los montículos pesados que tenía en sus manos. La apretó y tiró de sus pezones, inclinándose hacia adelante e inclinando la cabeza hacia abajo, lamiendo hacia fuera con su talentosa lengua para jugar con sus duros picos. Cuando chupó un brote apretado en su boca y aplicó su lengua, se sorprendió a sí misma con un gemido involuntario. 

	Sonrió contra su piel. Podía sentirlo. Luego redobló sus esfuerzos, soltando otro gemido de placer de su cuerpo irresistible. Estaba aprendiendo lo que le gustaba y enseñándole cosas sobre su cuerpo, incluso que no sabía.

	Cuando sus manos cayeron a su cintura, estaba más que ansiosa por deshacerse de sus pantalones. Quería sus dedos sobre ella. Quería saber cómo la tocaría y le daría placer. Pero también quería hacer lo mismo por él.

	Lila tomó sus mejillas, retrocediendo, separándolas para poder ponerse de pie. Audazmente, se quitó los pantalones y ropa interior, yendo despacio para que ambos pudieran disfrutar el momento de la revelación. A ella le gustó la forma en que su mirada siguió sus movimientos, como hipnotizado por el balanceo de sus caderas. Cuando estaba desnuda, se dejó caer lentamente, de manera seductora, esperaba, de rodillas frente a él, con las manos alcanzando su cintura. Lo quería desnudo. 

	No se resistió. De hecho, movió las caderas hacia adelante y abrió las rodillas para facilitar sus acciones. Estaba en un apuro, pero tampoco quería desperdiciar esta oportunidad de aprender más sobre su cuerpo duro. Trazó sus palmas hacia arriba en las piernas cubiertas de tela, moviéndose a lo largo de la parte interna de los muslos y disfrutando de la forma en que sus músculos se tensaron mientras se movía hacia arriba desde la rodilla a su ingle.

	No le sorprendió encontrarlo duro y tenso contra el cierre de sus pantalones. Sus bolas eran sustanciales de lo que podía decir y su polla era tan gruesa y larga como había sospechado al frotarse contra él momentos antes. Se lamió los labios mientras soltaba el cierre, mirándolo sólo una o dos veces para evaluar su reacción.

	A juzgar por el calor en su mirada y la tensión en sus músculos, estaba disfrutando de lo que estaba haciendo, así que siguió yendo. Movió el cierre con las uñas, golpeando deliberadamente un ritmo contra la dura polla que se esforzaba en la costura. Oh, sí, le gustó eso. Podía decirlo por la forma en que sus puños se cerraban y soltaban al mismo tiempo que sus movimientos.

	Apartó la tela para revelar todo lo que esperaba... y más. Había renunciado a la ropa interior. Repentinamente ir al comando parecía insoportablemente sexy. Ahora, cada vez que lo vería en el bar, se preguntaba qué llevaba puesto “o no” debajo de esos pantalones cargo negros suaves y gastados que él prefería.

	—¿Te gusta lo que ves? —Su voz llegó hasta ella, un sonido retumbante que la sacó de su momentánea quietud. 

	Solo entonces se dio cuenta de que se había detenido, solo mirándolo. Lo miró a los ojos, sintiendo el calor en sus mejillas, sabiendo que se estaba sonrojando un poco, pero lo descartaría. Quería ser el tipo de mujer que pudiera igualar a este hombre increíble. Quería ser salvaje por una vez. Para encontrar la descarada traviesa dentro de ella que sólo recientemente había decidido venir a jugar.

	—Mucho —dijo finalmente, acercándose.  

	Pero algo en sus ojos le advirtió que estaba a punto de cambiar las tornas. No se sorprendió cuando llegó hacia adelante, enganchando ambas manos grandes y capaces bajo sus brazos y levantándola. Se puso de pie, levantándola con él mientras estaba frente a ella, muy poco espacio entre sus cuerpos. De hecho, podía sentir la cabeza de su polla rozando contra su abdomen. Era tan alto en comparación con ella, tan macizo y fuerte, pero no tenía miedo. Al contrario, se sentía completamente segura por primera vez en muchos años.

	—¿Estás segura de que quieres esto, Lila? —Sus brazos la rodearon incluso cuando hizo la pregunta y se estiró hacia arriba, colocando sus manos alrededor de su cuello, acercándose.

	—Te quiero, Charles Quartain. Lo he hecho desde el momento en que te vi.

	No agregó que lo había visto por primera vez en una visión que había revelado su carácter, pero no su rostro ni su forma. Se sintió atraída por el hombre de honor firme que había llegado a conocer a través de su don y esa atracción sólo había crecido a medida que había llegado a conocerlo en persona. Era guapo como el pecado y se movía como si supiera qué hacer con una mujer. Esperaba saber si sus sospechas al respecto eran ciertas.

	—Entonces, ¿qué estamos esperando? —Chip le sonrió y pudo ver el verdadero deseo en sus ojos. Estaban en la misma página por fin. Ya no se contenía y le agradeció a la diosa por eso.

	La sorprendió al sacarle un grito ahogado cuando se inclinó y la levantó en sus brazos, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura, exponiendo la excitada humedad entre ellas. Por una fracción de segundo, se sintió avergonzada, pero luego comenzó a moverse y cada paso puso su excitado clítoris en contacto con su cuerpo duro, avivando las llamas hasta un calor casi insoportable.

	La llevó a un dormitorio. El dormitorio de Alex, sin duda. Tenía una cama ancha y blanda, cubierta con sábanas de satén negro. Eso no era del todo de su gusto, pero definitivamente parecía lo suficientemente pecaminoso para lo que esperaba que viniera después. En general, parecía como una habitación construida para la seducción y eso definitivamente estaba en su agenda durante las próximas horas.

	Chip la depositó de espaldas, en la cama, con las piernas abiertas ante él y los brazos colocados con cuidado a cada lado de su cabeza. 

	—No los muevas —susurró con un ligero beso en sus labios antes de moverse más abajo. Su aliento provocándola sobre su cuello, su pecho y luego sus senos antes de que mordisqueara suavemente sus pezones, cada uno por turno.

	Lila mantuvo obedientemente las manos donde las había colocado, y le gustó la forma en que se había hecho cargo. Tendría su turno más tarde, pero por ahora, a ella le gustaba su maestría y sus toques burlones mientras recorría su camino por su cuerpo con diversos grados de toques y saboreos, pellizcos y succiones.

	Cuando estuvo a punto de rogar por sus labios en su clítoris, se apartó y se limitó a mirarla. La había llevado tan alto y la hizo tan desesperada por la necesidad que no sintió un momento de vacilación cuando la miró, abierta, lista y dispuesta debajo de él. En todo caso, abrió más las piernas, deseando que viera lo mucho que necesitaba que la tocara allí, para unirse a ella y aliviar la desesperada necesidad que había creado dentro de su cuerpo.

	—No te vayas —Le rogó, susurrando en la quietud de la habitación donde todo lo que podía oír era el susurro de las sábanas de satén y la respiración entrecortada que compartían.

	—No  iré  a  ningún  lado,  cariño.  Simplemente estoy saboreando el momento.  

	Lo vio entonces. El brillo en sus ojos que le decía tanto a su corazón. Este momento era especial para él. No era solo otro premio para el guerrero conquistador. Había luchado demasiado contra su atracción mutua con aquellos casi castos besos cada noche mientras se inclinaba sobre ella y la metía en el carro seguro, enviándola a casa, insatisfecho e incompleto. No, ya no estaba luchando contra la atracción. En cambio, se estaba deleitando tanto como ella, maravillándose de la forma en que respondían el uno al otro, bebiendo de la experiencia de dos almas alineándose por primera vez como sus cuerpos se alinearían y se unirían en solo unos minutos.

	Querida diosa, deja que sean solo unos minutos. No podía soportar más de esta tortura.

	Yacía desnuda ante él, como una especie de sacrificio pagano. El fuego que saltó cuando le tocó la parte interna de los muslos con sus manos callosas amenazaron con convertirla en cenizas. Como le había hecho antes, se abrió camino hasta sus muslos desde la rodilla hasta el lugar que pedía su toque.

	Chip se acercó, descendiendo entre sus piernas, oh, tan suavemente, pero con una intención inconfundible. Se recostó en la cama, extendiéndose más para acomodarlo mientras la acariciaba con dedos largos, gruesos y capaces a través de sus rizos escasos y húmedos. Largos movimientos de barrido acercaron las yemas de sus dedos a su centro, por fin rozando ligeramente la protuberancia que tanto deseaba su atención.

	Una mano se centró en su clítoris mientras que al mismo tiempo, el dedo índice de su otra mano invadió la abertura oscura que lloró por llevarlo. Empujó sin disculpas, sin vacilar, simplemente reclamando lo que ya era suyo. Observó su rostro, cada vez más caliente al verlo ver cómo su dedo se deslizaba por su cuerpo dispuesto. Oh sí. No se había sentido así en mucho tiempo.

	Tal vez nunca se había sentido exactamente como ahora. Carlomagno era un nuevo tipo de hombre en su experiencia. Un nuevo tipo de amante. Su toque prometió ampliar y empujar sus límites. Su alma la desafió a probar cosas nuevas que sólo había soñado y prometió que estaría allí para atraparla en caso de que tropezara con este nuevo camino de descubrimiento. Había jurado mantenerla a salvo. Sabía en su corazón que la promesa se extendía incluso a esto. Quizás especialmente a esto; el acto que hacía a una persona tan vulnerable a otra como era posible. Al menos en su opinión.

	—¿Te gusta eso? —La voz de Chip fue un susurro áspero mientras su mirada buscaba la de ella y la sostenía.

	Su dedo comenzó a pulsar ligeramente dentro y fuera de su canal resbaladizo, mientras que su otra mano frotaba repetidamente su clítoris al compás de los trazos cortos. Todo el tiempo, sostuvo su mirada, observando cómo la poseía en esta pequeña, e increíblemente forma íntima.

	—¿Te gusta eso, Delilah? —repitió, usando su nombre completo. El sonido la sacó del estupor sensual que había creado.

	—Me gusta —susurró. Su respiración era irregular mientras la sensación se acumulaba en su cuerpo tembloroso.

	—¿Cuánto te gusta? —Un pequeño movimiento de una esquina de sus labios traicionó la diversión por la forma en que podía jugar con su cuerpo tan pronto en su relación.

	—Me encanta —admitió entrecortadamente—. Pero quiero...

	Se fue a la deriva, distraída por el aumento de su ritmo y la penetración más profunda causada por la adición de otro dedo. Oh sí. La estaba estirando ahora y quería mucho más.

	—¿Qué quieres, cariño? —Su mirada era intensa mientras se sumergía en la cama, flotando sobre ella mientras sus manos continuaron su magia entre sus piernas.

	—Te deseo —Las palabras salieron en un gemido bajo cuando alcanzó un pequeño pico. Pero no fue suficiente.

	—Me tienes, Lila. Vas a tener que ser más específica —El rugido áspero que acompañó a sus palabras la hizo retorcerse para acercarse a esos dedos mágicos mientras agregaba un tercero, estirándola aún más—¿Qué parte de mí quieres?

	—Quiero tu... polla —jadeó finalmente, la palabra impactante hizo que la situación de alguna manera fuera aún más caliente, más explosiva. Nunca había usado esas palabras al hacer el amor. Nunca había sabido lo emocionantes que podían ser. Estaba aprendiendo todo tipo de cosas nuevas de su soldado. Su rey de tréboles. Su Carlomagno.

	—Mmm —pareció aprobarlo cuando retiró las manos de su coño y se llevó los dedos resbaladizos a los labios, lamiendo sus jugos de ellos—. Sabes increíble, Lila, y te voy a comer mientras te corres en mi lengua. Más tarde. Ahora mismo, no creo que pueda hacer que ninguno de los dos espere mucho más .

	—Bien —jadeó. Solo era capaz de pronunciar una sola sílaba. La había llevado demasiado alto, demasiado rápido. Necesitaba venirse. Lo necesitaba mucho.

	—Eso es —Chip pareció impulsado a actuar. Bajó sobre ella una vez más, esta vez alineando su tensa polla con su resbaladiza abertura. Se apoyó sobre ella, los músculos gigantes de sus brazos se flexionaron de manera atractiva mientras se colocaba él mismo perfectamente.

	Luego la tomó. Su polla gruesa se deslizó, centímetro a centímetro, dentro de ella, reclamándola, haciéndola suya irrevocablemente. Dio la bienvenida a su posesión, aunque al principio fue difícil aceptar una intrusión tan grande. Su marido había sido un civil, construido a escala civil. No había nada similar en este hombre gigante. Este soldado. Era más grande y rudo de un grupo de hombres que protegían y defendían a todos los demás. 

	Cuando se hubo enterrado hasta la empuñadura, hizo una pausa. Sus manos se movieron a ambos lados de su cabeza, agarrando las suyas y entrelazando sus dedos en lo que parecía un movimiento profundamente simbólico. Su mirada se encontró y sostuvo la de ella mientras se acercaba, el movimiento haciéndola plenamente consciente de que estaba completamente llena de él.

	Su cuerpo se estremeció cuando comenzó a moverse con movimientos lentos y deliberados. La humedad brotó para facilitar su camino mientras su placer se profundizaba. Su necesidad se agudizó cuando Chip inició un ritmo constante que comenzó a ganar velocidad y fuerza en cada retirada y regreso. Siguió el movimiento hasta que pronto estuvo golpeándola, la fuerza de sus embestidas la movió un poco arriba en la cama, pero no le importaba.

	La siguió, adaptándose para tomarla aún más profundamente. Soltó sus manos, solo para ahuecar sus hombros, sosteniéndola en su lugar para lo que vendría después. Lila apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento antes de que redoblara sus esfuerzos, haciendo penetraciones cortas y duras en su suave coño, follándola más fuerte y más rápido de lo que jamás había experimentado.

	Gritaba en cada embestida, no de dolor, sino del más puro éxtasis que jamás había conocido. Su orgasmo golpeó y se extendió, estocada tras estocada, sacando la nota pura de sensación intensificada durante largos, casi intemporales momentos, donde nada existía fuera de ellos y del enorme placer que le daba.

	Lila gritó su nombre cuando alcanzó un crescendo que amenazó con tomar su conciencia. Una fracción de segundo después sintió cuando se tensó y comenzó a correrse dentro de ella. Disparó dentro de ella, llenándola con cálidos chorros de su esencia y disfrutó de la sensación de una manera nueva y sorprendentemente intensa. Provocó otra serie de temblores de éxtasis que la mantuvo cautiva mientras alcanzaban el clímax, juntos por primera vez.

	El primero de muchos, esperaba. En ese momento se dio cuenta de que fácilmente podría volverse adicta a este hombre. A este placer. Esta follada primitiva dura y rápida.

	Cuando gimió su nombre, sintió que algo se abría en su corazón para dejarlo entrar. Maldita sea. No había querido dejar que eso sucediera pero en realidad, ¿cómo podría evitar sentir algo por este hombre gigante que le había mostrado tanto respeto en los días pasados, y tanto placer esta noche? Trató de no pensar en lo que significaría caer un poco enamorada con él. Podría doler más tarde, pero por ahora, se sentía bien.

	La besó, instándola a que abriera los ojos. Su sonrisa la dejó sin aliento y la hizo darle la sonrisa que estaba sintiendo a través de todo su cuerpo bien satisfecho a cambio.

	—¿Estás bien? —La preocupación en su expresión derritió su corazón un poco más.

	—Soy la mejor —Se estiró para mordisquear su mejilla sin afeitar.

	—La mejor, ¿eh? —Su sonrisa se burló de ella mientras se acomodaba en la cama. Simplemente no tenía la energía para mantener su cabeza levantada del suave satén negro de las pecaminosas sábanas de Alex.

	—No te pongas presuntuoso. Debes saber lo bueno que eres en esto —Para enfatizar, usó sus músculos internos para apretar su suave polla. A ella le gustó la forma en que se estremeció en respuesta, así que lo hizo de nuevo ¿Estaba ella equivocada o ya se está recuperando?

	—Nunca he tenido ninguna queja —Le guiñó un ojo y tuvo que reír—. Todo lo contrario, en realidad.

	—Apostaría por eso —Sí, definitivamente se estaba excitando de nuevo. Estaba un poco sorprendida—. Um... ¿Es eso... um... normal para ti?

	—¿Estás preguntando si siempre soy tan rápido para recuperarme? La respuesta es sí ¿Estás preparado para ello, Delilah?

	Oh, diosa. A juzgar por la forma en que sus entrañas comenzaban a calentarse con renovado interés, tendría que responder un rotundo ¡SI!

	—Me podrían convencer —respondió a cambio, tratando de no sonar demasiado ansiosa. Tenía que hacer que trabajara por ello solo un poco, ¿no es así?

	—Soy muy bueno para convencer —Se movió dentro de ella, devolviendo la vida a las terminaciones nerviosas con el toque más simple.

	—Apuesto a que lo eres —susurró ella, cayendo ya bajo su hechizo por segunda vez.

	Chip pasó el resto de la noche; con algunos descansos para refrescarse, limpiarse y dormir, convenciéndola. Y le encantó cada minuto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SEIS

	 

	Chip se despertó temprano y se acostó, mirando a Lila dormir. Era tan suave. Tan delicada. Sin embargo, parecía tener un núcleo de acero que le atraía. Había acudido a él de buena gana. No, revisó su pensamiento, no solo de buena gana, sino con entusiasmo. Una vez que había cedido a la atracción contra la que había estado luchando, casi había saltado hacía él. Y le gustó mucho la idea de eso. La dama de alta cuna se había convertido en una gatita sexual, arañando su espalda y ronroneando en su oído mientras la tomaba. 

	Maldita sea. Eso había estado caliente. Había volado su mente y sacudido su mundo. No quería dejar que esta noche terminara. No alguna vez.

	Era un pensamiento aterrador para un hombre que había decidido vivir su vida solo, sin comprometerse nunca con una mujer. No creía que fuera justo ensillar a nadie con el equipaje que llevaba. Era un veterano con cicatrices de batalla que había sido reconstruido con el uso de terapia génica y cibernética. Vivía una vida peligrosa y su sensibilidad compasiva no le permitiría arrastrar a una mujer inocente a eso.

	¿Pero estaba tan mal querer tener a alguien a quien llamar suya? ¿Y Lila era tan inocente como parecía? Después de anoche, pensaba que tal vez no.

	No solo era un demonio en la cama, sino que había admitido una carrera pasada como agente de inteligencia. Cuando mencionó al general Winters y dijo que había trabajado para él, que era tan bueno como admitir que había sido un operador. Solo unos pocos muy especiales informaban directamente a Winters.

	Si participaba en el juego de inteligencia, sabía cómo era su vida. Quizás eso marcaría la diferencia.

	Una cosa que sabía con certeza: no estaba listo para dejarla ir. No hasta que pasara el peligro. Quizás ni siquiera entonces.

	Chip salió de la cama para usar el baño y vestirse, dejándola dormir un poco más. Cuando regreso, estaba todavía profundamente dormida. Pensó en cómo despertarla mientras se sentaba en su lado de la cama. Se había vuelto para enfrentar su lugar vacío mientras estuvo fuera. El pensamiento lo conmovió más profundamente de lo que probablemente debería. 

	Mientras la miraba, sus pestañas revolotearon. Un segundo después, sus ojos se abrieron y la gatita soñolienta estiró sus brazos sobre su cabeza le hizo sonreír. Maldita sea, era linda. Sus ojos se enfocaron en él y una sonrisa iluminó su rostro. Era como si una rosa hubiera florecido en su corazón, desplegando sus pétalos y llenando cada espacio vacío dentro de él.

	—Buenos días —Su voz estaba áspera por el sueño, ronroneando sobre sus sentidos y haciéndolo sentir cálido en todos los lugares fríos.

	—Buenos días —respondió, sonriendo porque no podía evitarlo— ¿Puedo invitarte al desayuno?

	Sus ojos se entrecerraron, una sonrisa todavía jugando en sus labios, como si no estuviera muy segura de qué pensar de él esta mañana. Se sentó y apretó la sábana contra sus deliciosos pechos. Era una mujer hermosa por dentro y por fuera. Construida solo de la manera que le gustaba, aunque un poco pequeña. Había tenido que tener mucho cuidado la noche anterior, para no aplastarla, pero había sido mucho más resistente de lo que esperaba, igualando su movimiento a movimiento. Se las había arreglado para sorprenderlo más de unas pocas veces. Considerándolo todo, había sido una de las experiencias más memorables de su vida. Y quería más. Mucho más.

	Pero había mucho por hacer hoy y la primera orden del día tenía que ser la seguridad de Lila, o no habría más noches como la que acaba de pasar.

	—¿Qué hora es? —Lila se pasó una delicada mano por los ojos y se estiró de nuevo.

	—Ocho y media. Te deje dormir hasta tarde —Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. En realidad, tuvo que detenerse de despertarla para una repetición del placer alucinante que habían compartido varias veces la noche anterior.

	Lila pasó las piernas por el borde de la cama, exponiendo la hermosa y larga línea de su espalda. Chip tuvo que apretar los puños para evitar extender la mano para tocarla. Si la tocaba, nunca abrirían el bar. La mantendría en la cama todo el día y entonces su relación saldría a la luz y la conversación en el bar, cuando finalmente reabriera, sería difícil. Ahora mismo estaban pasando demasiadas cosas como para tomarse el día libre.

	—Necesitamos hablar sobre tu seguridad, Lila —Les recordó a ambos mientras se levantaba de la cama, sin mirarla. Sabía que acababa de traerla de regreso a la realidad y lamentó la necesidad de hacerlo, pero era necesario.

	—Está bien —Sonaba resignada—. Déjame ir al lavabo y luego hablaremos.

	Se levantó y se llevó la sábana al lavabo. Chip la vio irse. Le habría divertido la imagen que tomo si la situación no fuera tan grave. Estaba en peligro y tenía que hacer todo lo posible para mantenerla a salvo.

	Chip se vistió y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno. Alex tenía meses de raciones en su despensa que requería poca delicadeza para producir una comida sabrosa. Chip se puso manos a la obra y cuando Lila reapareció, el desayuno estaba servido.

	Hizo una pausa en su camino a su asiento en la mesa para colocar un suave beso en la mejilla de Chip. Se sorprendió con la inmovilidad por un momento, asombrado por la forma en que una cosa tan simple podía hacerle sentir. Su corazón dio un vuelco, luego revoloteó de nuevo a la vida y de repente quería sus suaves besos cada mañana por el resto de su vida.

	Vaya, chico. Tuvo que reducir la velocidad un poco. Lila no era suya. No de forma permanente. Quizás ni siquiera más allá de esta mañana. Primero tenía que resolver algunas cosas y luego tal vez... tal vez... con una revelación completa de su parte, que iba a ser doloroso... podría pedirle que considere quedarse con él.

	Por supuesto, eso era solo si todos los planetas se alineaban y podía mantenerla a salvo a través de lo que fuera que se avecinara en la estación. Tenía un trabajo que hacer y ella estaba en el centro, lo que le preocupaba como nunca se había preocupado antes. Uno era arriesgar su propia vida y su bienestar en el cumplimiento del deber. Otra cosa completamente distinta era arriesgar a Lila.

	Se sentó, felizmente inconsciente de la confusión que su gesto familiar le había causado. No la dejaba verlo tampoco. Tendría que aceptar los cambios que trajera a su vida a medida que sucedían, o no habría futuro para cualquiera de ellos. Su incapacidad para adaptarse podría hacer que los mataran a los dos.

	—Esto es genial. Gracias por hacer el desayuno —Se metió su comida con una sonrisa mientras les servía café a ambos antes de ocupar su propio lugar en la mesa.

	Comió algunos bocados antes de abordar el tema que le preocupaba.

	—No me gusta cuánta gente conoce tu horario, Lila. Saben cuándo y cómo sales del bar cada noche y es obvio que ahora saben dónde has estado viviendo ¿De qué otra forma podría haber estado esperando Beezus en tu parada? —frunció el ceño mientras pensaba en lo que podría haber pasado si él no hubiera estado allí. Se le ocurrió una idea— ¿Podrías haber recibido una advertencia previa de tu, eh, don si no hubiera estado contigo anoche?

	Bajó su tenedor a la mesa muy deliberadamente. 

	—Probablemente habría sentido su ira y su pervertido júbilo, pero me he estado preguntando qué podría haber hecho para salvarme en ese momento. La cápsula estaba programada para esa estación. Habría tenido que ir allí y la escotilla se habría abierto. Mi única oportunidad hubiera sido si pudiera cerrar la escotilla de nuevo antes de que me agarrara y programara para otra ubicación.

	Ambos sabían que las cápsulas no funcionaban tan rápido y la señal roja habría mantenido la cápsula exactamente donde estaba.  Beezus la habría tenido sin la intervención de Chip. Extendió la mano para cubrir su mano con la suya. Estaba temblando.

	—No quiero que vuelvas allí esta noche. De hecho, me gustaría que te mudaras aquí conmigo. Podemos repasar esto más tarde y recoger tus cosas. Uno de los chicos vigilará el bar durante una o dos horas ¿Qué dices?

	Se reclinó en su silla y lo miró por un largo momento antes de responder.

	—Esto se está moviendo un poco rápido.

	No era la respuesta que esperaba, pero podía trabajar con ella.

	—Estás mejor si Beezus y sus amigos saben que tienes un protector. Podríamos jugar esto de dos maneras. O somos vistos como pareja y saben que si se meten contigo, se meten conmigo. Francamente, prefiero ese escenario. O, si quieres mantenemos las cosas en secreto, lo mantenemos en silencio y los mantenemos adivinando. De cualquier manera, no vuelves a las habitaciones de tu hermana. Quédate aquí. En mi cama. No tengo que estar contigo si tienes algún problema con eso. No estoy tratando de presionaren cualquier cosa sexual, pero no puedo, en buena conciencia, dejarte salir por tu cuenta.

	Había dicho su parte. Se sentó y esperó a ver cómo respondería ella. Chip ignoró el hecho de que él parecía contener la respiración.

	—Está bien —comenzó a respirar de nuevo ante sus palabras—. Me quedaré a dormir contigo por el momento. Me gusta la idea de mantenerlos adivinando, pero también veo el sentido de darles una razón para el cambio repentino en mi espacio vital. Cómo sobre si lo jugamos en algún lugar intermedio. No salgas y digas que estoy viviendo contigo, pero actúa un poco más um... amigable detrás de la barra. Pueden inferir lo que quieren de nuestra mayor intimidad y probablemente parecería menos sospechoso.

	—Me gusta cómo funciona tu mente, Lila —Le sonrió cuando algo de la tensión abandonó su cuerpo. Accedió a quedarse con él y alguna parte interior de él estaba vitoreando como un loco. La parte más racional de su cerebro pensaba en la situación y cómo podría mantenerla a salvo mientras hacía su trabajo. De alguna manera, lo resolvería. Tenía que hacerlo. No había otra alternativa aceptable.

	Terminaron de comer y luego salieron a abrir el bar. Las habitaciones de Alex eran algunas de los compartimentos más seguros en la estación. Una vez que se sellaba la escotilla, nada ni nadie entraba ni salía.

	Aproximadamente a media mañana, Chip le pidió a su amigo piloto, Julian, que se hiciera cargo del bar durante una hora mientras Lila y él iban para recuperar sus pertenencias. Los rasguños alrededor del mecanismo de bloqueo de sus habitaciones fueron la primera pista de que algo había sucedido aquí anoche.

	—La cámara del pasillo está apagada. Cubierta de pintura —observó Chip en voz baja mientras ambos se ponían en alerta. —Probablemente disparada desde cierta distancia para esconder a quien haya intentado forzar la cerradura.

	—Esta cerradura está hecha de un material más duro que eso —respondió Lila, proporcionando los códigos correctos para abrir la escotilla después de la manipulación se había cerrado el sistema por completo—  Mi familia no se arriesga con la seguridad personal. Nadie entró aquí, aunque seguro que lo intentaron ¿Crees que fue Beezus? —Lo miró cuando el código final hizo que la cerradura hiciera clic al abrir.

	—Probablemente. Apuesto a que estaba enojado cuando no apareciste en esa cápsula, servida como un postre.

	Se estremeció. 

	—Salvada por los pelos. Gracias a la diosa —Chip habría cuestionado sus palabras pero empujó la puerta para abrirla y asomó la cabeza con cautela—. Se siente bien. Nadie pasó la seguridad de Della.

	—Podría hackear las fuentes de seguridad de la estación, pero serían inútiles teniendo en cuenta la sustancia pegajosa de esa lente —Chip ya había intentado, usar su implante, y sabía a ciencia cierta que la alimentación de la cámara no era posible.

	—Está bien. Della instaló algunas cosas que nos ayudarán a descubrir quién estuvo en mi escotilla anoche. Sígueme —abrió el camino hacia la entrada estrecha, pero una vez dentro con la escotilla cerrada de forma segura detrás de ellos, Chip cambió de lugar con ella.

	—Déjame hacer un recorrido para estar seguro.

	Lila se encogió de hombros y le sonrió, extendiendo un brazo para indicar que podía hacer lo que quisiera. Chip no hizo ningún comentario, moviéndose silenciosamente por el pequeño grupo de habitaciones. Mantuvo un ojo en Lila lo mejor que pudo mientras revisaba el resto del área pequeña. El espacio habitable en la estación siempre es escaso. Incluso en esta mejor parte de la estructura del aro, pocas personas podían permitirse mucho más que una habitación principal con pequeños cubículos adjuntos para dormir, funciones de almacenamiento corporales y preparación de alimentos. No tomó mucho tiempo buscar todas las áreas obvias.

	—Está limpio —dijo Chip, volviendo a su lado. Asintió con la cabeza y a él le gustó su comportamiento serio. No tomó a la ligera su necesidad de estar seguro de que estaban solos en las habitaciones.

	—Sígueme —entró en una pequeña zona de almacenamiento cerca de la puerta principal que se usaba para guardar abrigos, zapatos y una pequeña cantidad de ropa exterior que se puede usar en la estación de clima controlado. Chip se sorprendió cuando tocó un panel oculto y toda la parte trasera del pequeño compartimento del armario se abrió para revelar un pequeño pasillo.

	—Bueno, que me condenen.

	—Della tiene este compartimiento y el de al lado también. Ese es el fortificado con equipo de vigilancia. Entre otras cosas.

	—¿Deberías mostrarme esto?

	Estaba claro que la hermana de Lila estaba en el juego de espías hasta el cuello. En una estación donde el bar debería haber sido el principal punto de operaciones encubiertas, este conjunto de cuartos se había construido en la estructura de la estación totalmente independiente de las rutas ocultas del bar y los circuitos de información privada. Chip envió una consulta silenciosa a su implante y no encontró rastro de este compartimento secreto y blindado en cualquier lugar. Ni en los esquemas de la estación privada ni tampoco en los secretos.  Interesante ¿Tal vez Della había sido preparada para espiar a los espías?

	—Es mi decisión. Della puede enojarse conmigo más tarde. Ahora mismo, necesitamos ver qué pasó aquí anoche y los medios están aquí —Lila lo llevó a una pequeña consola que parecía albergar un sistema cerrado.

	Marcó las señales de vigilancia externas y luego volvió a la noche anterior. Efectivamente, Beezus se podía ver merodeando fuera de su escotilla poco después de que una pequeña bolita pasó zumbando y golpeó la cámara de la estación, cubriéndola con una sustancia viscosa opaca. Chip no se sorprendió en absoluto cuando el hombre comenzó a intentar abrirse camino en las habitaciones privadas de Lila con poco éxito.

	Sin embargo, la ira en su rostro le hizo detenerse. No solo ira. Fue más como rabia. Una rabia demente, eso le indicaba cosas malas a Chip, que había hecho un estudio detallado de la naturaleza humana.

	—Oh chico —Lila se sentó frente a la consola y se desinfló mientras observaba cómo se manifestaba la rabia en la pantalla.

	—Sí —asintió Chip mientras veían a Beezus hacer algunas llamadas, pateando su puerta de vez en cuando— ¿No te alegra que te quedaste conmigo anoche? —Chip le puso las manos en los hombros y le frotó suavemente. Odiaba la tensión en su pequeño cuerpo. Quería llevarse toda esta confusión y llevarla a un lugar seguro donde Beezus o alguien como él nunca pudiera encontrarla.

	Una de las manos de Lila se levantó para cubrir la suya. 

	—Por más de una razón —Se volvió y le sonrió. El universo se congeló por un momento fuera de tiempo mientras recuperaba el aliento. Le apretó la mano y todo empezó a girar de nuevo. Maldita sea. Lo tenía mal.

	—Me alegra que pienses eso —arrastró una caja y se sentó junto a ella frente a la consola—. Puedo decir que estamos protegidos aquí y tengo algunas cosas que me gustaría decirte antes de que volvamos al bar.

	—Eso suena serio —Se volvió hacia él. La caja lo puso un poco más abajo que ella, pero serviría. Él tomó una decisión cuando le mostró esta habitación— ¿Cómo sabes que estamos protegidos?—

	—Tengo... —vaciló, nunca le había dicho a nadie sobre sus mejoras antes. Fue más difícil de lo que él pensaba—. Tengo sensores internos —Eso era decirlo suavemente, pero vería cómo ella manejaba esa idea antes de que le contara a ella toda la extensión de su cibernética.

	Había pensado mucho sobre este momento durante las últimas horas. No quería ningún secreto entre ellos. No si iban a llevar esto al siguiente nivel. Sabía que se estaba moviendo rápido, pero no se negaría a su corazón. No quería que se acercara a menos que estuviera seguro de que podría aceptarlo por todo lo que era.

	—¿En serio? —Lo miró por un momento, su mirada curiosa. Esa fue una señal prometedora—. Eso debe ser tan genial ¿Qué tipo de cosas puedes sentir? ¿Es una interfaz cerebral directa o algo más? Pensé que la tecnología todavía estaba en fase experimental —Sus preguntas cayeron una encima de la otra. Las preguntas eran impacientes y tenía una sonrisa en su cara, que presagiaba un buen augurio. No parecía repugnada por la idea y esa última pregunta...

	—¿Conoces la tecnología de interfaz cerebral?

	Eso calmó sus preguntas y tomó su mano. 

	—Creo que ahora es el momento de decirte que mi esposo era un neurocientífico. Trabajó en todo tipo de proyectos para el General Winters, a pesar de que era una civil de principio a fin. Su investigación y experiencia llamaron la atención de los militares y se puso a trabajar para ellos con mucho gusto. Quería hacer su parte para mantener a los  Jit’Suku fuera de nuestra galaxia. Era un patriota, incluso si no nació con el cuerpo y temperamento de un soldado. Nos conocimos gracias a nuestro trabajo mutuo para Winters. Me retiré del servicio de inteligencia cuando nos casamos y me concentré en comenzar nuestra familia mientras continuaba su investigación sobre neuro-mejora y cibernética.

	—Tu esposo era el Dr. Smith —supuso. Había habido un equipo de médicos que lo había vuelto a armar, pero recordaba mejor al neurocirujano civil de voz suave por su comportamiento tranquilo y confianza. Le había gustado el otro hombre y había entablado una especie de amistad con él durante la larga recuperación de Chip.

	Lila sonrió. 

	—Ese es el nombre en clave que le dieron. Tonto, siempre pensé ¿Lo conociste? ¿Fue quien te opero? 

	—Solíamos jugar al ajedrez. Tenía una mente rápida y una inclinación por los bombones de caramelo. Siempre parecía tener unos pocos en su bolsillo. 

	Lila contuvo el aliento. 

	—Solía ponerlos en sus bolsillos. Siempre se olvidaba de comer comidas regulares cuando estaba trabajando y su nivel de azúcar en sangre  a  veces  bajaba. El caramelo lo ayudaba a mantenerse más estable —Las lágrimas se acumularon en sus ojos y una triste sonrisa levanto las comisuras de su deliciosa boca.

	—Lo siento. No quise ponerte triste.

	—Lo extraño, pero ya no es como solía ser. Inmediatamente después de su muerte, estaba completamente devastada. El tiempo cura, dicen. Es un cliché por una razón. Es cierto hasta donde llega. Hablar con personas que lo conocieron me hace sentir bien ahora, en lugar de triste. El hecho de que lo conocieras… —Se apagó cuando su rostro se iluminó con una especie de nostálgica felicidad que él realmente no comprendía—. Me hace creer que las cosas han sucedido como se suponía que debían suceder. Se suponía que debía encontrarte. Que fue el destino.

	Chip respiró hondo, deseando que la pizarra quedara limpia entre ellos antes de continuar.

	—Entonces es mejor que lo sepas todo —respiró hondo en busca de valor—. Nunca le he revelado esto a nadie, Lila. Es de alto secreto y es necesario que  lo  sepas. Necesito  que  lo conozcas antes de que nos involucremos más —sostuvo su mirada mientras comenzó su historia—. Cuando me uní al grupo de élite de Winters, ya había sido Mejorado. ¿Sabes lo que eso significa?

	—Terapia genética para convertirte en un soldado más rápido, más fuerte y mejor. Era un programa de alto secreto y se suspendió, hasta donde sé.

	—Bien. Entonces sabes que ya era diferente, pero luego estuve involucrado en un accidente en una zona segura. En una de nuestras propias bases. Un portaaviones fuera de control me atropelló y casi muero. Fue entonces cuando conocí al Dr. Smith y su equipo. Tomó meses, pero me volvieron a unir como el huevo grande en esa canción infantil. No solo conocía al Dr. Smith. Fui uno de sus mayores experimentos. Me gustaría pensar que éramos amigos. Me contó historias sobre su familia, generalmente las payasadas y escapadas de sus hijos. Como la vez que su hijita trató de montar al perro como a un caballo.

	Lila se rio mientras sus ojos se llenaban de asombro. 

	—Recuerdo eso.

	—Estuve en el hospital durante meses, Lila. Venía a verme todos los días y pasaba tiempo conmigo mientras las cirugías progresaban y pudo probar mis habilidades y respuestas a la tecnología. Tuve un severo daño cerebral por el accidente. Tu esposo cambió todo eso. Me dio implantes cibernéticos experimentales que salvaron mi vida y mi mente. Le debo todo, Lila. Sin su regalo, no estaría aquí hoy.

	—Eso es tan asombroso de escuchar. Gran parte de su trabajo era secreto. Nunca pude conocer a nadie con quien trabajara con el.

	—Ayudó a mucha gente, Lila. Sin embargo, apuesto a que fui uno de los trabajos de reparación más extensos. Quería que lo supieras, en caso de que hayas cambiado de opinión acerca de estar conmigo —Se puso al descubierto, arriesgándolo todo—. No soy del todo un cyborg, pero puedo hacer todo tipo de cosas con mis implantes que me hacen aún más diferente de lo que hizo la Mejora. Entendería si te repugnara. No me gustaría, pero lo entendería.

	Lo miró con curiosidad por un momento antes de hablar.

	—¿Qué tipo de cosas puedes hacer?

	Sorprendido por su pregunta, se sintió esperanzado. Ahora era el momento. Tomaría su decisión y tenía que cumplir para bien o para mal.

	—Mira la pantalla —instruyó, ya enviando un código de reconocimiento tentativo al sistema cerrado. Por supuesto, el código fue aceptado. Era un código común a todos los operativos que trabajaban para Winters. El sistema tenía una prueba de fallos que reconocería a cualquier operativo con el código correcto y lo acogería fácilmente en su funcionamiento interno.  

	Chip examinó los datos hasta que encontró lo que buscaba. Las imágenes destellaron en la pantalla más rápido que lo que el ojo humano podía descifrar, pero sabía lo que contenían. Tenía una computadora conectada directamente a su cerebro que era más rápida que el ojo humano.

	—¿Estás haciendo esto? —preguntó Lila mientras las imágenes pasaban como una bala.

	—Estoy buscando hacia atrás desde anoche para averiguar si alguien del grupo sospechoso ha pasado antes por tus habitaciones. Y sí, tenemos un ganador. Mmm. No me gusta esto —colocó una serie particular de imágenes en la pantalla para que las viera. Eran Bjornson y Beezus ambos, paseando como si buscaran otra dirección, y tenían algunos de su grupo con ellos—. La marca de tiempo es de hace dos días.

	—¿Crees que han sospechado de mí desde entonces? —Pero ella respondió a su propia pregunta un poco más tarde—. Por supuesto ¿Por qué si no iban a venir por este pasillo y quedarse un poco más de tiempo frente a mi escotilla? Maldita sea.

	Chip no pasó por alto el hecho de que no parecía en absoluto molesta por la revelación de su cibernética. Parecía más preocupad; con razón, en su opinión, acerca de los acosadores en la pantalla comprobando su dirección.

	—Este sitio es bueno, pero el bar es mejor. Más rutas de escape a compartimentos ocultos. Más tentáculos en los sistemas de la estación. Podemos hacer más a partir de ahí para detener lo que sea que estos idiotas hayan planeado y mantener a todos, especialmente tú, Lila, a salvo.

	Lo miró como si midiera sus palabras. Odiaba la pequeña línea de preocupación entre sus cejas. Se acerco para besarla, luego se quedó cerca de ella, feliz cuando se inclinó hacia él. Le prestaría su fuerza en cualquier momento.

	No sabía cómo había sucedido ni exactamente cuándo, pero esta mujer se había vuelto increíblemente importante para él en muy poco tiempo. Le había revelado su secreto más profundo y se lo había tomado con calma. Qué mujer.

	—Está bien —Se apartó de él, pareciendo reunir fuerzas ante sus ojos—. Cerremos este lugar y bloquéalo bien. Empacaré mis cosas y podemos continuar con nuestro plan original. Acamparé en el bar por el momento hasta que averigüemos esto.

	—Suena como un plan para mí —Estuvo de acuerdo, besándola una vez antes de alejarse. Retiró su señal cibernética de la consola y dejó que la apagara y estacionara todo en modo de espera. No tardó mucho. Selló el panel secreto poco después y comenzó a recoger sus cosas y a cerrar el departamento. En veinte minutos, estaban saliendo por la puerta.

	Lila lo agarró del brazo mientras estaban en la pequeña entrada, justo cuando estaba a punto de abrir la escotilla. Ella estaba muy cerca de él, su expresión era seria.

	—Lo que me dijiste antes —comenzó vacilante. Chip sabía que todo el apartamento estaba bien protegido. Podrían hablar libremente aquí, pero no una vez que se abrió la escotilla. Retiró la mano del control y se volvió hacia ella—. Quiero que sepas que no me importa nada. De hecho, saber que te beneficiaste del trabajo de mi esposo te hace aún más especial para mí. Me alegro de que lo conocieras. Y me alegro de que pudiera ayudarte —respiró hondo—. Me tomó mucho tiempo superar su pérdida. No vine aquí esperando involucrarme contigo, Carlomagno —sonrió mientras pronunciaba el nombre que solo ella usaba para él—, pero no me arrepiento de nada y si estás de acuerdo, quiero ver a dónde nos lleva.

	Se puso de puntillas y lo besó. Le tomó solo un momento extender sus brazos alrededor de ella y profundizar el beso.  Aceptaría cualquier cosa que quisiera darle, especialmente un beso que supiera más dulce que el mejor azúcar hilado.  

	Se quedaron allí, explorando el beso del otro durante largos, largos momentos antes de que el suave timbre de un reloj desde adentro del apartamento alertó a Chip del paso del tiempo. Ya habían estado fuera del bar más de lo planeado. Eso y ya era hora de regresar y poner a salvo a su mujer.

	—Eres una dama especial, Lila Senna —La dejó ir poco a poco, sabiendo que era necesario moverse, pero molesto por tener que dejarla ir. 

	Le sonrió y retrocedió, recogiendo la más pequeña de sus dos bolsas. Chip ya tenía la más pesada atada alrededor de él, manteniendo sus manos libres y distribuyendo el peso para que fuera más fácil para él llevarlo si necesitaban moverse rápido. Comprobó el monitor externo que la hermana de Lila había instalado en su habitación para asegurarse de que no le esperaba nada malo al otro lado de la puerta.

	Al no ver nada, abrió la escotilla y salió, una ligereza en su paso mientras pensaba en lo que había dicho. Sus temores sobre su reacción habían sido exagerados, aunque cualquier otra mujer probablemente habría estado más molesta por su revelación. Se preguntó si todo lo que hablaba de que el destino los unía tenía algún mérito ¿Cuáles eran las probabilidades de reunirse con la viuda del Dr. Smith incluso si ambos trabajaban para la misma rama del servicio de inteligencia? 

	Las probabilidades no eran altas. Lo sabía con certeza. Los agentes de Inteligencia rara vez se cruzaban, excepto con sus manejadores, para la protección de todos. Si no conocía a sus compañeros de trabajo, no podría traicionarlos ¿Entonces... fue el destino lo que los reunió? Lila parecía pensar que sí y estaba empezando a respetar sus opiniones más que la mayoría de los agentes con el que había trabajado. Incluso estaba empezando a creer en sus supuestos dones. Después de anoche tuvo que creer que tenía algo de las habilidades psíquicas que afirmaba. Sabía que Beezus estaba esperando para hacerle daño.

	En un nivel básico, creía en sus habilidades, o nunca habría dado la vuelta a esa cápsula en el tubo. Tenía que admitírselo a sí mismo. Si las habilidades psíquicas existían, y ahora tenía pruebas de dos fuentes, Lila y su hermana, Della, entonces definitivamente existían en la familia Senna.

	Los pasillos estaban libres de problemas mientras se dirigían a la estación de metro a poca distancia. Chip usó su implante para llamar a una cápsula para ellos, por lo que estaría esperando cuando llegaran allí. Había optado por una versión más grande esta vez, considerando el equipaje. Dejó el bolso que llevaba en un asiento y tomó otro, ya programando el destino a través de su implante. Se sintió complacido cuando decidió sentarse junto a él, a pesar de que había otros asientos disponibles.

	La cápsula se selló y se movió hacia la corriente de tráfico, dirigiéndose hacia su destino.

	—¿Tu hiciste eso? —asintió con la cabeza hacia la consola que no había tenido que tocar para ponerlos en marcha. Normalmente, había que programar la cápsula manualmente antes de que se moviera. No lo había tocado, pero estaban en marcha. 

	Chip solo asintió. Por lo general, no hablaba de sus habilidades. Muy poca gente las conocía. Fue novedoso que alguien preguntara, especialmente una mujer con la que había hecho el amor la noche anterior. 

	Todas las reglas normales se rompían con Lila y Chip, descubrió que no le importaba un poco. Tomaría un tiempo acostumbrarse, pero en realidad esperaba con ansias aprender a ser parte de una pareja, mientras se lo permitiera. Chip puso su brazo alrededor de sus hombros y simplemente disfruto de la sensación de estar cerca de ella durante unos minutos. Fue una sensación de paz y satisfacción que rara vez había experimentado en su vida. Lila Senna era especial en muchos sentidos.

	En ese momento, la estación se sacudió y la cápsula en la que estaban rebotó en el costado del tubo, llevándolos a dar un paseo lleno de baches antes de que se estableciera de nuevo. El brazo de Chip se apretó reflexivamente alrededor de Lila mientras su equipaje rebotaba dentro de la cápsula.

	—¿Qué fue eso?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SIETE

	 

	Chip ya tenía a sus implantes consultando las computadoras de la estación.

	—Algún tipo de explosión en la sección mecánica —informó cuando los datos regresaron.

	—¿Qué tan serio? —Lila lo abrazó con fuerza mientras la cápsula continuaba balanceándose un poco después, pero se mantuvo en su curso.  Se estaban acercando a su estación, gracias a Dios. Pronto saldrían del sistema de transporte vulnerable.

	—No mucho. Suficiente para golpear un poco la estación, pero la contención se mantiene. Los equipos ya están rectificando el problema.

	Mantuvo parte de su atención en la cápsula y parte en lo que estaba aprendiendo de su implante cibernético.

	—¿Sabotaje? —No tuvo que aclarar lo que quería decir. Ambos sospechaban de Bjornson y su tripulación, y había estado esperando algo como esto de ellos. La mayoría de ellos trabajaba en la sección mecánica de la estación. 

	—Es difícil de decir todavía.

	Su cápsula llegó a la estación más cercana al bar y desembarcaron rápidamente. Chip tuvo la tentación de duplicar el tiempo al final del pasillo, pero no quería llamar tanto la atención. Ambos caminaron rápido y en unos momentos habían llegado a su destino. Chip nunca se había sentido tan feliz de ver el oscuro interior del Rabbit Hole.

	Dejó las bolsas de Lila detrás de la barra sin hacer comentarios, aunque pudo sentir los ojos curiosos y las cejas arqueadas como si fueran puños golpeándole la espalda. Debería haberlo sabido. No tendrían que decir una palabra. Los clientes eran como moscas entrometidas que inferirían el cambio en su relación y el nuevo lugar de residencia de Lila, todo por su cuenta.

	Bueno. Sintió un poco de orgullo de cavernícola, sabiendo que los otros hombres en el lugar sabían que era suya. Bajo su protección.  En su cama. En su vida.

	Maldita sea. Chip nunca se había sentido tan posesivo con una mujer. Era un buen sentimiento. Un sentimiento aterrador, pero bueno. Tenía que aprender a vivir con ello, mientras le concediera el privilegio.

	Tocó su hombro al pasar junto a ella detrás de la barra. Ese pequeño toque decía mucho a los hombres que miraban. Los chicos del bar eran todos veteranos. Algunos eran operativos de inteligencia. Todos sabían ahora que Lila estaba bajo su protección. Unos pocos asentimientos discretos y un brindis de broma era todo lo que se necesitaba para saber que se podía confiar en estos hombres, estos soldados retirados, se podía confiar que la protegieran incluso más de lo que ya lo habían hecho. Ahora era uno de ellos. Parte de la familia, por así decirlo.

	Chip la había reclamado y ahora era su responsabilidad. Sus hermanos de armas la ayudarían como lo ayudarían a él. La hermandad de los veteranos militares se mantenía unida.

	—Gracias por manejar el timón —Chip agradeció al hombre al que le había pedido que vigilara la barra mientras Lila y él hacían su recado.

	Julian era un tipo empático. Un ex-piloto que había pasado por una mejora genética unos años después de Chip. Era más joven que Chip, pero de la misma raza de operadores especiales convertidos en agentes secretos de inteligencia. Habían trabajado juntos antes. Julian tenía muchas conexiones en la estación Madhatter y era uno de los principales contactos de Chip en esta nueva posición.

	—Encantado de ayudar. Cualquier  otra  cosa  que  pueda hacer, solo pídemelo —respondió Julian con su engañoso y perezoso acento. Estaba entre asignaciones y Chip se alegró de su presencia. Definitivamente se podía contar con él en caso de necesidad y tenía muchas habilidades.

	—Puedo aceptarlo —Chip le hizo una sutil señal con la mano para que se mantuviera alerta. La acción puede ser inminente— ¿Qué hay del escándalo de la turbulencia? —Chip preguntó en voz baja para que solo aquellos en el bar pudieran escuchar, pero no los civiles sentados más lejos en la habitación.

	—Algunos de los técnicos dijeron que era una válvula rota que se ventilaba al espacio. El empuje fue lo suficientemente fuerte como para cambiar la estación un poco, pero lo suficientemente fácil de arreglar —Las palabras de Julian parecían bruscas, pero Chip sintió la seriedad detrás de ellas.

	—Sin embargo, ese tipo de cosas no deberían suceder —respondió Chip, señalando quién estaba sentado en la barra y exactamente cuales trabajadores mecánicos se sentaron en las mesas del resto de la sala. No había muchos y ninguno era parte de la camarilla de Bjornson.

	—Últimamente han sucedido muchas cosas que no deberían suceder —comentó Julian. Chip no tomó sus palabras ligeramente.

	—¿En serio? —Una gran cantidad de información transmitida en esa única palabra—. Sabes, me vendría bien un poco de ayuda extra en el bar si estás buscando trabajo —Según los códigos, era bastante sencillo, pero funcionaría. Chip necesitaría ayuda en la que pudiera confiar si todo se estropeaba de repente en la estación.

	—Estoy disponible la mayor parte del tiempo —respondió Julian con calma—. Y si estoy ocupado, sé que Thad y Freight Train están buscando trabajo —Julian asintió con la cabeza hacia otros dos agentes mejorados que estaban sentados lo suficientemente cerca para escuchar sus nombres. Ambos hombres asintieron cuando Chip les dio una sutil señal de verificación de estado. Estaban bien para ir si Chip los necesitaba.

	Dos hombres más vieron la señal y dieron respuestas positivas desde más abajo en la barra, que era más de lo que Chip había esperado. Los cinco veteranos estaban en espera, esperando asignaciones. Eran libres de ayudar a Chip, si surgiera la necesidad. Excelente.

	Chip tenía la sensación de que la necesidad iba a surgir muy pronto.  

	Envió otra serie corta de señales manuales casi imperceptibles. Todos iban a tener una pequeña reunión. Los hombres les devolvieron la señal de que podían quedarse una o dos horas después de que el bar cerrara esa noche. Ahora solo necesitaba una coartada. Tantos hombres que se quedan después de las horas se notarían si alguien se preocupara por mirar el bar. Chip no estaba tomando posibilidades.

	—¿Sigues jugando al póquer, Julian? —preguntó Chip, limpiando casualmente un vaso antes de dejarlo detrás de la barra.

	—Juego —Freight Train saltó a la conversación desde unos taburetes de distancia— ¿Tienes un juego en marcha, jefe? — Freight Train era uno de esos tipos que pensaba que, dado que tenía un apodo, todos los demás también necesitaban uno.

	Chip estaba bien con eso. La actitud tranquila de Freight Train fue una gran tapadera para uno de los agentes más mortíferos que existiera. Se había ganado su apodo. Si alguien intentó interponerse en su camino, lo atropellaron bastante rápido. Era un buen hombre para tener a tu espalda en una pelea.

	—Todavía no, pero lo he estado pensando desde que escuché que Lila reparte cartas.

	Al escuchar su nombre, Lila flotó por la barra hacia él con una sonrisa seductora.

	—¿Alguien mencionó mi nombre? —La forma íntima en que sus ojos lo miraron fue también un mensaje claro para aquellos que dedujeron que algo había cambiado entre ellos.

	Oh, estaba bien. Ni siquiera tuvo que decir una palabra y cualquiera que se preocupara por mirar, sabía que estaban durmiendo juntos. El hombre de las cavernas en Chip quería golpearse el pecho con un rugido de triunfo. Como estaba, se conformó con colocar una mano en su cadera en una caricia suave, muy evidente.

	—Sabes cómo jugar al póquer, ¿verdad? —preguntó, ya sabiendo la respuesta. 

	—Pregúntame algo difícil. Por supuesto que puedo jugar al póquer. Y casi cualquier otro juego de cartas que quieras jugar —Le envió una sonrisa traviesa— ¿Por qué? ¿Quieren jugar?

	—No puedo jugar ahora —aclaró Chip—. No mientras el bar esté abierto ¿Qué tal un partido amistoso después de cerrar? —No tenía que pedirle que se quedara después, simplemente le había telegrafiado que estaría aquí en el bar, con Chip, de todos modos.

	—Eso suena divertido. Puedo organizar algunos bocadillos y podemos hacer una noche de juegos ¿Cuántos esperas?

	Los chicos a los que Chip había señalado acordaron jugar, uno por uno. Para cuando el bar cerrará esa noche, todo estaba arreglado.  Los cinco agentes originales habían hecho correr la voz a algunos jubilados más confiables que habían expresado su preocupación por los acontecimientos recientes en la sección mecánica. Cuando el bar cerró, había un grupo de aproximadamente una  docena  de  veteranos  que había venido para el llamado juego de póquer.

	Todos sabían que realmente estaban allí para un encuentro de mentes. Iban a compartir información y, con suerte, formular un plan de acción. Chip estaba preparado. Había estado procesando lo que sabía todo el día y había calculado las probabilidades. Sabía lo que tenían que hacer en varios escenarios y las probabilidades de éxito mejoraban con cada miembro adicional del equipo.

	Chip había accedido a todos los archivos de personal de cada uno de los hombres cuando fueron agregados al grupo. El conocía sus antecedentes y especialidades, a pesar de que nunca había trabajado con algunos de ellos ni los había conocido. Pero vinieron altamente recomendado por los demás, y eso, además de la evidencia de sus personalidades que se pudo obtener de sus archivos, fue lo suficientemente bueno para Chip. Necesitaban toda la ayuda que pudieran obtener en caso de que ocurriera lo peor.

	*

	Un par de horas después, la reunión estaba en pleno apogeo. Cada hombre había dado un informe sobre lo que habían visto y escuchado, y lo que supusieron. La cibernética implantada de Chip pasaba por toda la información, dibujando paralelos y conclusiones basadas en todas las diferentes piezas del rompecabezas que finalmente se estaban juntando.

	Había enviado a los robots de limpieza temprano, incluso antes de que el bar cerrara, para descubrir y desactivar cualquier dispositivo de escucha que los clientes podrían haber dejado atrás. Efectivamente, se encontraron al menos dos de inmediato. Chip había puesto a los bots para un ciclo de búsqueda y destrucción más completo tan pronto como la barra se cerró mientras los hombres y él jugaban una o dos rondas de póquer en una de las grandes mesas en el centro de la zona de asientos. Una vez que el lugar estuvo despejado, puso una alarma de perímetro, con la pantalla de seguridad activa que haría imposible que alguien pudiera escuchar a escondidas desde el exterior, y comenzó la reunión.

	—Entonces, ¿cuál es su juego final? —Julian preguntó después de haber discutido los diversos informes durante unos minutos en un foro.

	—Me gana —respondió Freight Train en voz alta, mientras que muchos otros asintieron con la cabeza— ¿Tiene alguna idea, jefe?

	Todos los ojos se volvieron hacia Chip. Le gustara o no, había sido elegido líder de este pequeño grupo. Estaban todos retirados y aunque sus antiguos rangos tenían mucho peso, todos sabían o estaban comenzando a darse cuenta de que Chip era el estadista mayor del grupo. No necesariamente en edad. Uno o dos de los chicos eran mayores que él, pero en experiencia, Chip hizo que la mayoría de ellos perdieran. 

	Por lo tanto, lo buscaron en busca de liderazgo. Era un papel con el que no estaba familiarizado, aunque había pasado algún tiempo desde que había tomado el mando de un grupo de soldados abiertamente. No es que este grupo encubierto estuviera a la vista.

	Un orgullo momentáneo lo llenó cuando se dio cuenta de que querían que liderara. Se había perdido el mando, aunque disfrutó dirigiendo su establo de operativos encubiertos durante los últimos años. Aun así, su lesión había terminado su carrera de combate con una nota amarga. Nunca había disfrutado de la despedida de otros oficiales cuando se retiraron. Simplemente se había desvanecido, en años de estancias hospitalarias y cirugías, reciclaje y reeducación. Esa no era la forma en que siempre había tenido la intención de salir.

	Quizás esta era su oportunidad de redención. Tal vez podría probar el combate una vez más, si se tratara de eso, y retirarse de este pequeño grupo de veteranos de la forma en que quería retirarse de su primera misión de combate. Bueno, para ser más precisos, Chip siempre había pensado que se retiraría con una fiesta o saldría en una bolsa para cadáveres. Este último era más común en su línea de trabajo, pero siempre había pensado que no le importaría morir por su causa en la batalla.

	Ser atropellado por un transportista es vergonzoso, por decir menos. Ese no era el camino para un soldado de carrera, un Operador especial mejorado, para despedirse. Chip estaba contento de estar vivo, pero esa humillante salida del servicio de combate siempre le había molestado.

	Chip dejó de lado esos pensamientos egoístas y se dedicó al asunto que tenía entre manos. Pensó que sabía con el noventa por ciento de certezas, de qué se trataban los saboteadores ahora. Hasta este encuentro de mentes, sólo tenía una imagen fracturada de la acción. Muchos de estos tipos vivían y trabajaban en otras partes de la estación donde habían sucedido o fueron testigos de cosas que pasaron en la estación que Chip no había sabido hasta ahora. No todo se puso en registros de la estación o se grabó. El reconocimiento humano seguía siendo un activo vital.

	—Creo que quieren apoderarse de la estación —Las miradas duras de todos lados se encontraron con la declaración de Chip.

	—Pensé que era sólo un sabotaje —dijo Lila por primera vez—. Quiero decir —pareció retroceder cuando todos los ojos se volvieron hacia ella—, pensé que estaban tratando de volar la estación o algo.

	—Yo también, ¿pero con qué propósito? —Chip suavizó sus palabras, hablando con la mujer que había cambiado tanto su vida en tan poco tiempo—. Eso es lo que no pude manejar hasta ahora. Algunas de las cosas que algunos de vosotros simplemente informaron haber visto en los anillos exteriores de la estación me llevó a creer que la destrucción de la estación no es su último objetivo.

	—¿Adquisición hostil? ¿Crees que están trabajando para los Jits? —preguntó Julian, su rostro se oscureció por la preocupación.

	—Estamos cerca del Borde, pero no puedo estar seguro si están trabajando para los Jit’Suku o simplemente para sus propios fines. Una estación en el borde sería una gran área de preparación para Jit’Suku o piratas por igual. De cualquier manera, han logrado poner a la gente en posiciones clave dentro de la sección mecánica para poder obligar a la administración de la estación a hacer lo que quieran. Han estado demostrando su capacidad para hacer que las cosas pequeñas salgan mal por un tiempo. La explosión de la válvula el día de hoy fue una acción más abierta. Prevería una escalada en los eventos hasta que finalmente den un paso al frente para reclamar la responsabilidad e intentar obtener acceso al C&C de la propia estación.

	El acceso de Comando y Control significaba que la estación sería de ellos para hacer lo que quisieran. Podrían matar a todos, cerrando sectores enteros, gaseando a la población o incluso privar de oxígeno o agua. Nadie estaría a salvo si los saboteadores se metían en el C&C.

	Todos los hombres parecían terriblemente resignados a las conclusiones de Chip. Nadie quería discutir, lo que reforzó las evaluaciones de Chip, de que en primer lugar, sus hombres eran firmes y, en segundo lugar, de que habían podido sumar dos y dos como él. Eso tenía sentido, dada toda la información que acababan de revelar el uno al otro. Cada uno de esta mala docena de jubilados había visto diferentes cosas que, sumadas a lo que Chip y Lila sabían de sus observaciones en el bar, llevaron a su conclusión. Los saboteadores perseguían la estación, no para destruirla, sino para controlarla.

	Afortunadamente, Chip tenía un plan.

	—Está bien. Es hora de que hablemos de los jugadores —Chip se puso de pie y pulsó un control que levantó una estación de proyección desde el suelo de la barra. Lila arqueó una ceja con sorpresa y Chip tuvo que sonreírle. Todavía tenía algunos trucos en su manga. El bar estaba completamente equipado para actuar como un área de preparación de tropas, completa con capacidades de armería e información.

	Chip trajo imágenes del grupo que Lila había comenzado a observar casi desde el primer día que se había hecho cargo del bar. Tenía una serie de clips cortos que reproducía para los veteranos, junto con un flujo de datos correspondiente que correlacionaba las conversaciones de conspiradores con eventos en la estación. Visto de esta manera, era bastante condenatorio.

	Chip estaba traicionando mucho sobre la función real del bar a varios hombres que no formaban parte del servicio de inteligencia, pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas. También estaba bastante seguro de que estos veteranos en particular serían reclutados por Inteligencia para trabajar tan pronto como se solucione esta situación. Al menos, podrían servir como agentes durmientes. Ya habían demostrado su disposición a colaborar y ayudar, y habían sido muy observadores.

	Una vez terminados los clips, Chip se puso de pie y miró a los hombres. Dejó varias proyecciones holográficas de los saboteadores arriba para estudiar. Revisó cada perfil, incluidos los miembros de la familia que tenían en la estación y otras conexiones. El primero describió el grupo de apoyo, dejando a Beezus y Bjornson para el final. Cuando puso el primer plano de Bjornson, uno de los chicos mayores, un ex Jefe Maestro llamado Hank, comenzaron a fruncir el ceño y entrecerrar los ojos.

	—¿Puedes quitarle el vello facial y hacerlo moreno?—Hank preguntó de la nada. Cualquier buen programa de imagen podría modificar los hologramas hasta cierto punto. Afortunadamente, el Rabbit Hole estaba equipado con un software que era mejor que más. Chip hizo las modificaciones y Hank asintió—. Creo que encontrarás que este tipo Bjornson es realmente un mocoso pirata llamado Robert Morgan. Su padre dirigió el Aleuseus Seven de Isengard, esa pequeña luna que era una base pirata hace dos décadas antes de que la acción en la estación Last Spiral los interrumpiera. Su padre se hacía llamar Capitán Morgan, pero su verdadero nombre era Bill Monroe y procedía de la estación Nine Rings de Halcyon Prime —Hank se recostó y golpeó la mesa—. Pensé que había visto el último de ellos cuando limpiamos Isengard. Estuve en la Odysseus durante unos años, cuando los piratas humanos eran más problemáticos que los Jits. Era parte de la escolta del Capitán Morgan y su familia cuando tomamos la Luna. Su hijo, Robert, tendría ahora la edad adecuada. Juraría que tu Bjornson es realmente Robert Morgan.

	Chip solicitó el registro de servicio de Hank en su implante y confirmó su asignación de servicio en el Odysseus . Parecía como si acabaran de tomar una gran oportunidad.

	Por el bien del grupo, Chip hizo una demostración de obtener información sobre Bill Monroe, también conocido como Capitán Morgan y su familia. Efectivamente, el capitán pirata había sido liberado recientemente de prisión, supuestamente reformado. Su hijo había recibido una sentencia más leve porque se había decidido que no había estado muy involucrado en la ilegalidad de la empresa de su padre. Robert era demasiado joven cuando se tomó su base lunar. O eso había concluido el tribunal. 

	No fue demasiado difícil establecer la conexión entre Robert Morgan y Bill Bjornson. Uno había dejado de existir solo semanas antes de que apareciera el otro, aparentemente de la nada. Y su estructura facial era casi idéntica. Morgan había cambiado el color de su cabello, pero aparte de eso, no había hecho nada demasiado radical para rehacer su identidad. Mayormente fue el rastro de papel que había sido falsificado. Bastante fácil de hacer si conoces a los delincuentes adecuados.

	Y Morgan había sido el jefe de uno de los imperios piratas más grandes de la historia. Definitivamente sabría a quién pagarle para fingir su identidad.

	—A juzgar por esto, es bastante obvio lo que tienen en mente ahora. Captura la estación y conviértela en un centro pirata —Chip concluyó—. Si ese es el caso, probablemente tengan una nave o dos esperando en algún lugar fuera del alcance del sensor. Y no serán indulgentes con la población de la estación. Los piratas no son conocidos por su misericordia. Todos moriremos primero simplemente por lo que somos. Los soldados no serán bienvenidos en un bastión pirata, jubilados o no. Las mujeres estarán en mayor riesgo. Los hombres civiles estarán hechos para servir. He visto informes de lo que hicieron el Capitán Morgan y sus tripulaciones en su apogeo.

	—Lo vi de primera mano —intervino Hank—. No fue bonito —Su expresión sombría decía mucho más que sus simples palabras.

	—Julian, ¿qué pasa con el apoyo aéreo? ¿Podemos mendigar, pedir prestado o robar? —Chip le preguntó al piloto. Julian había sido marginado del servicio activo por ahora, pero aún podía volar en círculos alrededor de la mayoría de los pilotos de combate.

	—Hay algunos cazas en las instalaciones de reparación de la estación que podrían prepararse con relativa facilidad. Podría volar uno y Smiley, Jake y Roscoe podrían tomar uno cada uno —asintió con la cabeza a tres de los hombres sentados cerca de él, que eran pilotos de combate retirados—. En lo que respecta a las naves más grandes, hay algunas atracadas que podrían sernos de alguna ayuda si supieran lo que viene. Me pondré en contacto con los capitanes. Algunos se ejecutarán al primer indicio de problemas en la estación. Seré cauteloso porque algunos podrían estar aliados con Morgan, pero algunos probablemente estarán dispuestos a ayudar .

	Esa evaluación fue mejor de lo que Chip esperaba y probablemente precisa según la experiencia de Julian. Si ellos iban a tener que lidiar con una armada pirata además de saboteadores internos, necesitarían toda la ayuda que pudieran obtener.

	—Bien. Veré qué apoyo puedo recibir aquí por duplicado, a través de mis canales —Chip estaba traicionando más de su posición actual en el grupo, pero en este punto, tenía que hacerles saber que había al menos alguna posibilidad de ayuda en camino. El general Winters no permitiría que una estación clave del borde cayera en manos de los piratas. Si Chip pudiera transmitir el mensaje, y su implante ya estaba trabajando en la transmisión, entonces Winters reuniría todas las naves cercanas que pudiera encontrar para ayudarlos.

	—La mayoría de vosotros ya lo saben, pero  algunos  no  y  necesitan hacerlo —Chip decidió sincerarse un poco, para ayudar a la moral—. No estoy completamente retirado. Dirijo operativos de inteligencia fuera de este bar, algunos de los cuales están incluidos en este grupo. Sé que solo saqué a algunos de vosotros, pero creo que ya nos hemos expuesto a alguien con medio cerebro aquí esta noche. Los veteranos en este grupo tienen más que eso —sonrió para suavizar sus palabras y tratar de construir camaradería. Tendrían que luchar contra piratas juntos. Necesitaba construir el equipo rápidamente—. Todos sabéis tan bien como yo, que esta estación es un punto clave en el borde. Ya archivé informes sobre lo que sabía. Mi informe actualizado se publicará en breve e incluirá una solicitud de asistencia. Enviarán ayuda tan pronto como reciban mi transmisión. Todo lo que tenemos que hacer es mantener a raya a los piratas hasta que lleguen aquí.

	Chip notó el alivio en varios rostros, seguido rápidamente por determinación. Excelente. Había hecho bien en decírselo. 

	En ese momento, Lila se cayó de la silla.

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO

	 

	Chip vio a Lila tambalearse por el rabillo del ojo, pero estaba demasiado lejos para atraparla. Afortunadamente, otro de los chicos consiguió llegar a ella antes de hacer un aterrizaje forzoso en el suelo. Chip estaba a su lado un segundo después.

	—¿Qué le pasa? —Julian preguntó, claramente preocupado. Los ojos de Lila habían rodado hacia atrás en su cabeza y su cuerpo estaba estremeciéndose levemente.

	Chip la abrazó hasta que se detuvo, afortunadamente, solo unos segundos después.

	—Estoy bien —dijo en voz baja, presionando contra su agarre—. Solo una visión. Una fuerte, pero estoy bien.

	—¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Chip. Su corazón estaba acelerado. Lo había asustado muchísimo.

	—Café —Fue su débil respuesta. Chip miró a uno de los hombres y señaló la cafetera—. Ponlo en preparación rápida. Debería ser bueno. Los bots lo mantienen listo —Roscoe corrió detrás de la barra para encender la cafetera mientras Chip levantaba a Lila en sus brazos y la llevó a uno de los reservados a lo largo de la pared. Una pequeña multitud vino con ellos, todos preocupados por el bienestar de Lila—. Que alguien retire la mesa —ordenó y dos hombres se subieron a ella, arrastrando la pesada mesa fuera de la cabina y colocándola cerca.

	Chip colocó a Lila suavemente en el asiento acolchado, sentándose junto a ella con un brazo alrededor de sus hombros. Todavía estaba un poco temblorosa, pero el color estaba volviendo a su rostro pálido. Roscoe regresó con una taza humeante de café, que le entregó a Chip. Él, a su vez, lo acercó a los labios de Lila, complacido cuando curvó su pequeña mano alrededor de la suya y sorbió la bebida caliente.

	Comenzó a verse mejor casi de inmediato.

	—Lo siento chicos. No suelo ceder ante las visiones. Esta fue realmente fuerte y todos necesitan escucharla —Su voz era tranquila en la tranquila habitación, todos los hombres la miraban con cautela.

	—¿Es usted psíquica, señora? —Smiley, uno de los pilotos, preguntó con asombro en su tono. Lila le sonrió y tomó un sorbo de café, asintiendo levemente. 

	—Veo el futuro. O, en este caso, posibles futuros.

	—Mi abuela era psíquica —continuó Smiley cuando Lila dejó de hablar para concentrarse en su café—. Salvó a toda la familia varias veces por las tormentas de arena que casi acaban con nuestra colonia. Siempre supo cuando estaban viniendo, incluso si los meteorólogos decían que estaba loca por configurar la alarma. Y ella siempre tenía la razón.

	Chip podría haber besado al chico por tranquilizar a Lila. Le sonrió y Chip pudo sentir sus músculos relajarse levemente. Fuera lo que fuese lo que había visto, la había hecho temblar y apretarse de miedo. El voto de confianza de Smiley en todo lo psíquico ayudó mucho a que se sintiera mejor y Chip estaba agradecido.

	—Normalmente no creo en este tipo de cosas, pero Lila es algo especial —agregó Chip, sabiendo que muchos de los hombres podrían no aceptar su don tanto como él. Pero lo sorprendieron. Cuando examinó sus rostros, todos los hombres parecían estar dispuestos a escuchar. Algunos de ellos incluso  parecían  francamente ansiosos por escuchar lo que tenía que decir—. Primero, tengo que decirles que no he tenido una visión en mucho tiempo. Varias semanas —terminó su café y paso su taza a Roscoe para que la vuelva a llenar. El hombre corrió detrás de la barra y consiguió más para ella—. Eso no es normal para mí. En general, veo cosas todo el tiempo. Pequeñas cosas. Como si llegara una llamada de mi hija, así que será mejor que me quede en casa para recibirla. O donde debería estar para prevenir algo o ayudar a alguien. No suele ser nada enorme, pero de vez en cuando... me salen fuertes, como la visión en la que preví que tenía que estar en esta estación en este momento para encontrarme con Chip y hacer algo que sería importante para mucha gente. Eso es lo que me envió aquí. Y luego nada. Por semanas. Ni un destello.  Luego esto —Sus ojos se agrandaron mientras se calmaba, probablemente pensando en lo que había visto. Roscoe apareció de nuevo con la taza de café, llamando su atención. Le quitó la taza de las manos con una sonrisa de agradecimiento.

	—No has tenido una visión del futuro en un tiempo —incitó Chip— ¿Es por eso que esta fue tan fuerte?

	—Probablemente. Pero también creo que estamos en una encrucijada. Un nexo. Un punto en el que las cosas se decidirán a nivel de todo el sistema base. He estado involucrada en algunos de ellos en el pasado y nunca son fáciles. Por eso veo posibles futuros ni un solo camino a seguir. El apoyo aéreo será clave —Lila se volvió para mirar a Julian—. Los piratas tienen una armada de aproximadamente una docena de naves desparramadas uniformemente entre cruceros y cargueros ligeros armados hasta los dientes. Necesitarás tomar el mando de nuestras naves cuando los piratas se enfrenten, Julian. Te veo liderando la carga en un carguero ligero similar con armamento pesado. Ya sea que se lo robes a los piratas o lo encuentres atracado aquí o cerca, no tengo idea, pero toma esa nave cuando la veas. Es la clave. Y  si  sobrevivimos  a  esto,  te llevará a lugares que nunca soñaste.

	Julian parecía dudoso, pero cuando los otros veteranos fruncieron el ceño ante su reacción y Chip lo miró mal, pareció retroceder. 

	—Uh, gracias. Estaré atento.

	Lila se rio. 

	—Sé que no me crees ahora, y está bien, pero recuerda lo que dije y hazlo cuando la oportunidad te llegué.

	Julian parecía más cómodo con ese enfoque y asintió con la cabeza. 

	—Voy a hacerlo. Gracias de nuevo.

	El color de Lila estaba volviendo, aunque sus pupilas aún estaban dilatadas y parecía un poco aturdida. Pero ella tenía más energía. Chip se alegró de verlo.

	—¿Qué más viste, cariño? —Estaba allí para apoyarla si lo necesitaba.

	—Espera un segundo —cogió la pequeña bolsa bordada de su cintura. La había  visto  jugar  con  esas  barajas  especiales  de  ella  en  los  últimos días,  pero  solo  se  las  había mostrado una vez, en su primer encuentro— ¿Podrías deslizar la mesa hacia aquí? —preguntó a los chicos, que estaban encantados de cumplir. Volvieron a poner la mesa frente a ella de lado, dejando el lado de la cabina abierto.  

	Comenzó a barajar y luego repartir las cartas.

	—¡Jesús, María y José! Mi abuela tenía cartas como esas —El pálido rostro de Smiley se puso aún más pálido contra su cabello castaño rojizo y ojos azules—. El tarot, los llamó ella. Tarjetas de adivinación.

	Chip volvió a comprobar rápidamente el expediente personal de Smiley. La colonia de la que provenía se llamaba New Dublin y la mayoría eran de ascendencia irlandesa de la Vieja Tierra. Fue una de las colonias étnicas que buscó preservar una forma particular de vida. En este caso, la vieja cultura irlandesa de la Tierra. El verdadero nombre de Smiley era Seamus O'Keefe e incluso había una pequeña nota sobre las habilidades predictivas de su abuela en su archivo que Chip se sorprendió notar.

	Los hombres parecieron impresionados de nuevo. Algunos miraban a Lila con total asombro. Algunos se mostraron escépticos, como Julian.

	—Ahí tienes. Julio César. Rey de estrellas —Lila señaló una tarjeta, luego miró a Julian—. Ese eres tú. Y una mujer… —Lila señaló algunas cartas más, una de las cuales era una carta llamada simplemente La Estrella.

	—Y esto —señaló algunas cartas numeradas más—. Esto es lo que quería aclarar. Sincronización. Se ve como todo esto bajará en cinco días, cinco semanas o cinco meses —frunció el ceño, volteando más cartas—. Mmm. Incluso podría ser cinco horas. Maldita sea —lanzó algunas cartas más—. Alguien muy capaz está dirigiendo las naves piratas. Un ex-prisionero. Alguien de rango.

	Chip maldijo entre dientes. 

	—El Capitán Morgan acaba de salir de prisión —recordó al grupo.

	—Parece que hay pocas dudas entonces —entonó Hank con gravedad—. Quieren esta estación como base pirata. Morgan está comenzando donde lo dejó.

	Chip había escuchado suficiente. Revisó los archivos de personal utilizando su capacidad informática interna al máximo mientras observaba a los hombres reunidos. Podía decir quiénes eran amigos por dónde se habían parado o sentado durante la reunión y podría contar más sobre sus personalidades y su voluntad de liderar o seguir según su lenguaje corporal.

	—Freight Train, ¿estarías dispuesto a organizar nuestras tropas terrestres, tal como están? —Chip le preguntó al gran hombre que se paró a un lado con algunos de los chicos mayores.

	—Feliz, jefe —Freight Train le dio a Chip un saludo casual, pero su mirada se endureció con determinación.

	—Y Hank —Chip se dirigió al hombre mayor que estaba al lado del tren de carga—, me gustaría que fueras el enlace para nosotros con la estación de policía —.Chip sabía que Hank había sido un suboficial de primer nivel antes de retirarse hace aproximadamente una década—. He oído que tienes algunos contactos dentro de la seguridad de la estación. Si estás de acuerdo, serás nuestra interfaz con ellos. Creo que entenderás que yo necesito preservar el anonimato del bar durante el mayor tiempo posible. Quién soy y lo que realmente sucede aquí es: No Necesitan Saberlo.

	—Entendido, señor. No se enterarán de mí. En lo que respecta a la estación, solo somos un grupo de veteranos que se reunieron por nuestra cuenta —respondió Hank con facilidad.

	Chip se alegró de su apoyo. Con esos dos operando en tierra, Chip podría concentrarse en la gran fotografía.

	 

	*

	 

	Los hombres continuaron haciendo planes mientras Lila ordenaba en silencio lo que había visto en su visión. Les dijo lo que podía, pero había una información que estaba ocultando. Sabía que a Chip no le iba a gustar, pero en para que esto funcionara, tenía que hacer algo que nunca aceptaría. Cuando llegara el momento, estaría lista.  

	Cuando terminó la reunión una hora más tarde, ya estaba entrada la noche de la estación. Chip le había dado a cada uno de ellos un auricular que permitiría comunicaciones privadas entre su grupo. Les mostró cómo sintonizar la estación de la frecuencia policial también, pero les advirtió que no interactuaran abiertamente con la policía a menos que fuera absolutamente necesario. La frecuencia de la policía era bastante conocida y sin duda la controlarían los piratas.

	Era fuera de turno, cuando el bar estaba cerrado. Lila se sentó en silencio mientras los hombres se iban. Chip los despidió en la puerta, mirando a aquellos que podrían estar mirando el bar, como el amable y borracho anfitrión que dice buenas noches a sus amigos. Cerró y volvió a ella, encontrando su mirada con una expresión grave.

	—¿Cinco días? —preguntó, arqueando una ceja. 

	Sabía lo que quería decir. Las cartas le habían dicho el plazo. Cinco... algo ¿Días, semanas, horas? No podía estar absolutamente segura.

	—Parece probable, pero también podrían ser cinco horas —No le gustaba la idea de que el peligro estuviera tan cerca.

	—Conozco una manera de quitarte ese ceño fruncido —Chip le tendió la mano. La tomó y se puso de pie, permitiéndole llevarla a sus brazos. Sus labios cubrieron los de ella en un beso que comenzó caliente y se convirtió en un infierno en veinte segundos.

	Había pasado demasiado tiempo desde su interludio juntos. Había probado a su Carlomagno y ahora era impotente para resistir el éxtasis que sabía que podía producir. Quería sentir esa increíble sensación una y otra vez. Si todo el infierno iba a soltarse en la estación en las próximas horas, quería pasar todo el tiempo que pudieran robar juntos, en sus brazos. Preferiblemente mientras la estaba follando sin sentido.

	No quería perder el tiempo. Lila empujó sus hombros, dejando suficiente espacio entre ellos para que pudiera alcanzar su camisa. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, la ayudó, rasgando la tela y alejándola de su piel caliente. A Lila le encantaba la sensación de él, sus músculos duros bajo la piel suave, su calidez e incluso el aroma débil y limpio de su piel. Todo sobre este hombre le atraía.

	Cuando le quitó la camisa, se puso a trabajar en la de ella. Lo dejó hacer lo que quisiera mientras se concentraba en el cierre de sus pantalones. Quería que se fueran. Quería tocarlo y hacerle saber lo desesperada que estaba por sentirlo otra vez. Y lo quería dentro de ella. Rápido.

	Las cosas iban de urgentes a desesperadas cuando sintió que lo último de su ropa se deslizaba. Sus grandes manos ahuecaban sus pechos por un momento, apretando y acariciando. Pero no fue suficiente. Un sonido de anhelo vino de lo profundo de su pecho, incluso cuando parecía estar disminuyendo la velocidad, tomándose un momento para saborearla.

	—Eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida, Lila. 

	Se quedó quieta, encontrando su mirada y viendo la verdad detrás de sus palabras en su expresión mientras sus manos vagaban suavemente sobre su cuerpo. Estaban parados muy cerca de una de las mesas y se recostó contra ella, sintiendo la suave tela de su ropa tirada debajo de ella. Una rápida mirada por encima de su hombro le dijo que había extendido la tela sobre la mesa. Eso parecía deliberado. Se preguntó qué tenía en mente. Fuera lo que fuera, estaba dispuesta a hacerlo. Sabía que Chip tomaría buen cuidado de ella.

	Empujó suavemente su hombro, animándola sin palabras a sentarse. La ropa debajo de ella le permitió deslizarse fácilmente. Chip le separó las rodillas con un suave pero autoritario empujón de su muslo y se interpuso entre ellas. Oh, sí. Ahí es donde lo quería. Pero todavía estaba usando sus pantalones. La tela gastada se frotó tentadoramente contra el interior de sus muslos.

	—He soñado con esto —susurró Chip mientras se acercaba, frotando su bragueta contra su núcleo mientras sus labios flotaban milímetros por encima de ella—. Desde la primera vez que te vi detrás de la barra, he pensado en quitarte toda la ropa y tener camino de perversidad contigo aquí.

	Tomó aliento. 

	—¿Lo hiciste?

	—Mmm... hmm —tarareó su acuerdo contra sus labios cuando finalmente los tomó en un cálido, lento y profundo beso.

	Se olvidó de lo que iba a decir cuando la recostó sobre la mesa resistente, haciendo que su peso se apoderara de ella mientras la devoraba en cuerpo y alma. Rompió el beso y sus labios se movieron hacia abajo, pellizcando una línea erótica por su cuello y sobre su pecho, deteniéndose por largos momentos en sus pezones, chupando primero uno y luego el otro en la caverna húmeda de su boca.

	Gimió ante el áspero deslizamiento de su lengua contra su piel sensible y se retorció debajo de él, deseando más. Oh, mucho más.

	Continuó moviéndose hacia abajo hasta que su boca se cernió entre sus piernas abiertas. Su cálido aliento avivó por su piel más sensible y punzadas de sensación recorrieron su piel, poniéndole la piel de gallina. Se sintió tan bien. Pero sabía lo que se sentiría aún mejor.

	Aparentemente, él también. Un momento después, le dio lo que quería, bajando la boca, lamiendo con su lengua y alrededor de la pequeña protuberancia de carne que la hizo gemir de placer mientras se burlaba. Oh sí. Chip supo hacerla retorcerse de placer y usó su habilidad para tentar y dominar, enseñándole a su cuerpo quién era su amo.

	Chip la poseyó en ese momento, solidificando su posesión cuando sumergió su lengua dentro de su calor húmedo, golpeando con una seguridad que hizo que sus hombros se levantaran de la mesa mientras su espalda se arqueaba en una respuesta incontrolable. Sus grandes manos mantuvieron sus caderas en su lugar, su voluntaria sumisión a su toque la mantuvo exactamente donde parecía quererla mientras esperaba lo que haría a continuación.

	Mientras se estremecía en un pequeño final, se puso de pie. Estuvo despojada por un breve momento hasta que escuchó el deslizamiento de su ropa. Lo miró y se dio cuenta de que se estaba empujando los pantalones hacia abajo. Su dura polla saltó libre mientras caminaba más cerca, justo en la unión de sus muslos. Estaba a la altura justa para entrar y no perdió el tiempo.

	La tomó en un movimiento rápido que la hizo gritar ante el repentino placer de ser llenada. Amaba la forma en que manejaba su cuerpo. Tan seguro. Tan fuerte. Le encantaba sentirse tan femenina a su alrededor. La hizo sentir delicada de una manera que ningún otro hombre en su vida. Por supuesto, nunca había estado con un soldado.

	Con Chip, todo era nuevo. Brillante y cristalino. Perfecto. Comenzó a moverse mientras se deslizaba lo más cerca posible de él, deseando estar lo más unidos posible. Sus manos fueron a sus caderas, guiándola, manteniéndola en su lugar para sus empujes iniciales. Fue tranquilo al principio, sosteniendo su mirada mientras le permitió aclimatarse a su posesión repentina.

	—¿Muy bien, cariño? —preguntó Chip, observando cada una de sus reacciones. El cuidado que vio en su mirada le dio ganas de llorar con alegría. Su corazón se abrió de golpe y supo que lo amaba más allá de una sombra de duda ¿Podría... podría amarla de vuelta? Era una pregunta para otro momento. La pregunta más urgente ahora era: ¿cuándo aceleraría y la follaría como si significara algo?

	—Estoy bien. Más rápido, Chip —Lo alentó sin aliento—. Más duro. Lo necesito.

	Sus músculos se tensaron cuando cerró los ojos. Se sentía tan malditamente bien dentro de ella.

	—¿Qué necesitas, Lila? —Su voz bajó, acariciándola con el sonido. 

	Se contuvo, manteniendo sus embestidas superficiales y moderadas. Quería más. Necesitaba más. Lo necesitaba todo. Todo de él ¿Por qué se estaba burlando de ella?

	—¿Que necesitas? —repitió en un susurro urgente, exigiendo una respuesta.

	—¡Tú! —jadeó cuando repentinamente chocó contra su casa, tal como ella quería—. Te necesito, Chip —jadeó mientras comenzaba a empujar en serio, dándole todo lo que quería y más. Era una fuerza de la naturaleza, una marea que no podía detenerse. Pero no quería detenerlo. Quería que la bañara y la arrastrara en su asombroso abrazo.

	—Eso es bueno, cariño, porque me vas a atrapar. Ahora mismo —Sus palabras salieron casi a tiempo con sus poderosos empujes. 

	El ritmo se intensificó rápidamente a algo que podría haberle dolido si no hubiera estado tan excitada ya. Estaba con él, deleitándose con su fuerza, su poder, su capacidad para excitarla de tantas formas sutiles y no tan sutiles. Su pasión subió y siguió subiendo. Se acercaba el tsunami y no tenía miedo. La tomaría y la haría completa, hacerla una con la ola, una con el hombre. Lo quería. Lo quería todo.

	—¡Córrete para mí ahora, Lila! —Chip casi gritó cuando su respiración se aceleró y sus golpes se convirtieron en frenéticos empujones que le dio ganas de aullar de placer.  A ella le gustaba verlo perder el control. Le encantaba verlo disfrutar de su cuerpo dispuesto. Cuando convulsionó, estaba una fracción de segundo detrás de él, viniendo como él se vino, viniendo porque él se vino, llevándola con él. En ese momento, eran uno.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	Cuando Lila fue a buscar a Chip más tarde, después de un rápido recorrido por la cámara de limpieza, lo encontró comprobando un verdadero arsenal de armas que había colocado frente a él en una mesa cerca de la barra. Comprobó su cronómetro y se dio cuenta de que el tiempo había volado desde el momento atemporal de su visión. Contando desde ese momento hasta ahora...

	—Tenemos unos veinte minutos de sobra —susurró, uniéndose a él en la mesa—. Si va a suceder en cinco horas —aclaró. 

	Solo asintió.

	—Espero cinco días, personalmente. Eso nos daría más tiempo para tener un mejor respaldo en posición.

	—¿Te pusiste en contacto con Winters? —Estaba bastante segura de que había hecho lo primero, pero los acontecimientos la habían superado desde la visión, que la había dejado muy temblorosa.

	—Envié el SOS de inmediato. Escuché de su personal casi de inmediato en respuesta a mi código de prioridad. Están luchando para encontrar naves en las cercanías. Aún no hay noticias sobre eso, pero van a conseguir a todos los que puedan ayudar a salvar nuestros traseros.

	—Gracias a la diosa —exhaló un pequeño suspiro de alivio. Si la mierda iba a golpear el ventilador en menos de media hora. Y todavía no estaba segura de sí tenían más tiempo que eso entonces necesitaban toda la ayuda que pudieran conseguir. Cuanto más rápido apareciera, mejor.

	—¿Sabes disparar? —Chip continuó examinando la funcionalidad de cada arma puesta ante él en detalle. Se alegró de ver que estaba haciendo los preparativos. Por lo que sabían, los piratas lanzarían su plan en cualquier momento.

	—Soy razonablemente competente con el armamento manual. Las armas largas están un poco fuera de mi zona de confort —Se sentó frente a él en la mesa.

	Miró hacia arriba y sonrió. 

	—Con tu tamaño, no me sorprende. Se necesita más fuerza muscular para manejar uno de estos —dejó el rifle de pulso que acababa de limpiar sobre la mesa a su lado—. El contragolpe te pondría de culo. Apuntar sería lo próximo a imposible —Se rio entre dientes, probablemente imaginándolo.

	—No te rías de mí. No puedo evitar mi tamaño —bromeó.  

	El cogió una pequeña pistola y la levantó. 

	—Las cosas peligrosas vienen en paquetes pequeños, cariño. No te preocupes. No te volveré a subestimar, si puedo evitarlo —Le  ofreció  la  pistola  limpia  y  completamente  cargada— ¿Esto es más tu estilo?

	—¿Para mí? —fingió timidez. Era bueno bromear con él antes de la potencial batalla. Si pasara ahora, estarían lo más preparados posible. Preocuparse por eso no ayudaría a la situación.

	—Toda para usted, milady —respondió él galantemente, inclinándole un poco la cabeza mientras le ofrecía la pistola en su palma abierta.

	—Me halaga —Lo tomó, lo revisó expertamente y le puso el seguro antes de guardarlo en su bolsillo—. Le agradezco a usted por su regalo, amable señor.

	—Úsalo bien, si llega el momento.

	 Todo el humor terminó cuando sus ojos se encontraron y se sostuvieron.

	—Chip... —comenzó—. Mi esposo no hablaba a menudo de su trabajo —Los ojos de Chip se oscurecieron ante el brusco cambio de tema. No estaba segura de que quisiera escuchar lo que tenía que decir, pero necesitaba decirlo de todos modos. Había estado tratando de decirle algo desde que le contó por primera vez sobre su cibernética. Algo que su marido le había contado sobre su trabajo. Algo teórico que había esperado de quienes había trabajado podrían evolucionar para ser uno con sus implantes en lugar de simplemente usarlos como herramientas. Si alguien pudiera hacerlo, pensó que Chip podría hacerlo.

	Chip permaneció en silencio, por lo que encontró el valor para continuar.

	—Nunca habló de pacientes específicos, ¿entiendes? Pero sí habló un poco de lo que estaba haciendo en términos más amplios. Sabía que estaba trabajando con cibernética. No sabía el alcance de su éxito, por supuesto, pero no sabía cuándo hizo grandes avances, aunque no sabía exactamente cuáles fueron los avances —hizo una pausa para pensar sobre cómo expresar lo que quería decirle—. Siempre tuvo esta teoría… este sueño. Pensó que eventualmente uno de sus sujetos cerraría la brecha entre la tecnología y el cuerpo humano. Soñaba con lograr la verdadera unidad entre el implante y la persona. Por lo que yo sé, se acercó, pero nunca vio que eso sucediera.

	—Lo siento por él —Chip no parecía saber qué decir—. Fue un buen hombre.

	—Lo que estoy tratando de decir es que mi visión me lleva a creer que tú vas a ser esa persona. Vas a ser ese éxito que mi esposo siempre estaba buscando. Tienes que unirte completamente con tu implante y dejar que sean una completamente con tu cerebro para derrotar a los piratas.

	—Pensé que estaba completamente unido a eso. Lo he tenido durante años, cariño. Si hubiera algo más que aprender de él, creo que ya lo habría hecho —Parecía desconcertado.

	—Cuando llegue el momento, creo que descubrirás que hay más en tu implante de lo que crees. Después de todo este tiempo, necesita ser parte de ti. No es una parte separada, una parte completamente integrada. Debes aceptarlo cuando suceda y no luchar contra él. A menos que te unas a él y te conviertas en todo lo que debías ser, todo lo que mi esposo imaginó, no lo lograremos.

	Chip se reclinó en su silla y soltó las manos del rifle láser que había estado limpiando. 

	—No me gusta el sonido de esto.

	—Veo muchos futuros posibles. Por eso casi me desmayo. La mente humana no estaba destinada a hacer frente a mucho de una vez. No sucede a menudo, pero cuando sucede, a juzgar por la experiencia pasada, indica un punto de giro tumultuoso. Estamos allí. Ahora mismo. Te gusté o no, en varias de las opciones que vi, cuando no cediste y permitiste la fusión de mente y máquina, sucedieron cosas malas. Cosas realmente malas —Se sintió enferma al recordar algo de lo que había podido distinguir de la visión que casi la había derribado.

	Las luces del bar se atenuaron brevemente antes de que se activara la energía de emergencia. Se miraron el uno al otro, esperando lo que vendría después. Efectivamente, la estación se balanceó como si alguien estuviera jugando con su rotación.

	—Supongo que fueron cinco horas —Chip le entregó un paquete de energía de repuesto para la pistola y se puso de pie—. El bar tiene una fuente de alimentación independiente que durará unos días como máximo. Estoy iniciando un bloqueo completo y enviando señales de socorro a Winters —No tenía que decir que lo estaba haciendo todo a través de su implante cibernético—. La energía para el resto de la estación ha sido cortada. Cualquier lugar que no tenga una fuente de alimentación de respaldo está inactivo. Las instalaciones médicas y la policía de la estación todavía están funcionando, pero tienen una fuente de alimentación de contingencia más corta que la mía. Tienen unas pocas horas en el mejor de los casos. Todavía tendré comunicación con el exterior mientras se mantenga la energía en el bar.

	—Y si dura más que eso, ahí está el lugar de Della. Tiene sistemas de comunicación inactivos con respaldo de energía que se pueden activar en ráfagas cortas.

	—Lindo —Sus cejas se levantaron pero no hizo más comentarios. Después de un momento más de inacción, dio un paso hacia ella hasta que pudo tomarla en sus brazos para darle un abrazo rápido, seguido de un beso abrasador. Fue rápido, pero eso fue todo para lo que realmente tenían tiempo. El momento de actuar estaba cerca. Mantuvo sus brazos alrededor de ella por un momento más mientras tiraba ligeramente para volver a mirarla a los ojos—. Los hombres están empezando a informar —golpeó el diminuto auricular que había estado usando desde que ella entró—¿Puedes manejar las comunicaciones de la oficina mientras profundizo un poco más  en  los  sistemas  de  la  estación  para  descubrir el  alcance del problema?

	—Por supuesto ¿Qué quieres que les diga a los hombres? —Se alejó más, feliz de tener un trabajo que hacer. La ayudaría a preocuparse menos si ella estaba ocupada.

	—Obtén una ubicación de todos y cada uno de los datos de inteligencia que puedan informar. Diles que se queden quietos si su ubicación es segura. Si no, deberían encontrar un mejor lugar para esperar hasta que sepa a qué nos enfrentamos. Esperar acción dentro de una hora. Cuanto antes golpeemos para recuperar el control desde el interior de la estación, mejor estaremos. El pequeño grupo de combate ya se está lanzando. Haz un seguimiento de ellos si puedes también. Estaré contigo en breve.

	Le dio una palmada en el trasero mientras la enviaba al panel de comunicaciones de la oficina. Lila se fue, no feliz de dejarlo, pero sabiendo que tenía que hacerlo para ayudar a su situación. Si su visión se mantuvo fiel, el momento estaba cerca. Tendría que unirse plenamente a su implante pronto, o todos estaban condenados.

	 

	*

	 

	Lila casi había llegado a la puerta de la oficina cuando la señal de alerta de la estación sonó a través de los pasillos. Cada compartimiento requería que tuviera un altavoz conectado al C&C de la estación en caso de emergencia. Un tono especial sonó sobre ese dispositivo poco utilizado, indicando un mensaje entrante. Estática siguió, luego una voz ronca que Chip había reconocido demasiado bien después de las semanas de vigilancia. Fue Bjornson.

	—¡Atención! —preguntó Bjornson—. La estación está ahora bajo nuestro control. Permanezcan en sus compartimentos. Quien se resista será asesinado.

	—Bueno, eso es bastante sencillo —comentó Chip sarcásticamente mientras enviaba zarcillos de sus pensamientos asistidos por su computadora a las computadoras de la estación. Lo que encontró no fue bueno, pero puso cara de valiente en beneficio de Lila. No quería asustarla. A juzgar por el temblor en sus manos que trató de ocultar, ya estaba bastante preocupada. 

	Bjornson siguió hablando, pero Chip lo desconectó. Su pequeño equipo de veteranos había entrado en acción. Los informes de lucha habían estallado cerca de varias comisarías a lo largo de los anillos de la comisaría. Chip envió su mente a cada una de las cámaras cerca de las zonas de combate para poder ver lo que estaba pasando. Hasta ahora, los veteranos se estaban defendiendo, pero el pequeño grupo de los saboteadores que ya habían identificado habían sido aumentados desde algún lugar. 

	Descartando ese pensamiento perturbador por el momento, Chip agarró el resto de las armas y trotó hacia Lila.  

	—Ligero  cambio  de  planes. Enciérranos —La hizo pasar por la escotilla a la oficina segura con un brazo alrededor de su cintura. El calor tangible y la suavidad de su cuerpo a través de su ropa lo conectaron a la barra mientras su mente estaba parcialmente en otro lugar, poniendo a prueba su implante.

	—¿Qué quieres que haga? —preguntó Lila en voz baja mientras se derrumbaba en una silla frente al escritorio. 

	Dio la vuelta al escritorio y abrió la estación de comunicaciones oculta. Estaba colocado en el centro de la superficie plana, con varios puertos de acceso para poder trabajar desde todos los lados del escritorio rectangular. Chip extendió la mano, abriendo un compartimento en el costado del escritorio mientras Lila trató de ocultar su sorpresa, pero falló por completo. Era linda cuando lograba sorprenderla. Esperaba vivir lo suficiente para volver a hacerlo. 

	Había cerrado la oficina con llave y activado la vigilancia mientras desenredaba los cables. Los mantendría a ambos tan seguros como sea posible en los confines del bar. La oficina era lo siguiente mejor en resistencia. El bar podía ser violado, pero se necesitaría una gran habilidad para entrar en la oficina una vez que estuviera cerrada.

	—¿Qué estás haciendo? —Allí estaba. La curiosidad que ya no podía ocultar.

	—Algo que nunca viste. Cosas de alto secreto —encontró el extremo de la conexión y lo conectó directamente a la consola de comunicación. El otro extremo, lo conectó a un puerto oculto detrás del lóbulo de su oreja. Era pequeño, pero funcionaría.

	—Oh, vaya ¿Puedes hacer enlace directo? No pensé que alguna vez hubieran ido más allá del prototipo.

	—Cariño, yo soy el prototipo —Le dedicó una sonrisa, contento de que se lo estuviera tomando tan bien.  

	Solo Winters y el equipo médico conocían sus capacidades. No habían podido probar mucho esta característica en particular. Chip había llegado a cierto punto varias veces en el enlace directo antes de que su implante se sobrecargara y no quisieron empujar más lejos. Demasiada influencia podría freírle el cerebro de forma permanente. Iría tan lejos como pudiera, pero para entrar en los sistemas centrales, necesitaba el enlace directo cableado. La estación no lo dejaría entrar a menos que pudiera convencerla de que pertenecía a su sistema.

	—Mantenga un registro de Julian y los otros volantes, si puedes. Estaba monitoreando la acción alrededor de las estaciones de policía —desvió las imágenes que estaba viendo en su mente a la pantalla de la pared para que pudiera verlas también—. Hank y Freight Train los tenían bien organizados. La mayoría de la policía cercana al núcleo está libre de sus estaciones. Los piratas intentaban encerrarlos, pero solo atraparon alrededor del treinta por ciento. El resto está abriéndose camino hacia C&C y luchando contra los piratas dondequiera que los encuentren.

	La pantalla de la pared se dividió en varias vistas separadas de la acción en toda la estación entre el grupo de Bjornson y la Policía de la comisaría fuertemente armada, aumentada por algunos veteranos familiares.

	—Al menos una nave atracada estaba llena de piratas —informó Lila, sus dedos volando sobre el panel, reuniendo información—. Julian tiene una pelea entre manos, pero está reuniendo a las tripulaciones de algunas otras naves cercanas para hacerse cargo de la nave pirata mientras sus hombres luchan en otra parte de la estación. Estúpido de los piratas por dejar su nave con sólo una tripulación esqueleto. Julian lo tendrá en unos minutos.

	—Bien ¿Puedes monitorear los combates en Delta Epsilon en la Sección Central Cinco? Voy a intentar algo.

	—Entendido —Lila sacó las imágenes de esa área donde una concentración de piratas estaba tratando de abrirse camino a una sección vital del núcleo.

	Los saboteadores habían eliminado las defensas centrales alrededor de C&C y mientras el pequeño grupo liderado por Bjornson ya había tomado el control de C&C, había algunas ubicaciones secundarias más vitales que solidificarían el control de los piratas en la estación. La policía de la estación y los veteranos no pudieron cubrirlos a todos. La sección cinco era una de las que estaban relativamente desprotegida y bajo ataque concentrado.

	Chip envió un comando desde su implante a través de su enlace directo a la red informática de la estación y aseguro el sistema que rodea la Sección Cinco. Transmitió un código que era exclusivo del servicio de inteligencia. Era una puerta trasera que estaba para ser utilizada sólo en las circunstancias más extremas. Chip había recibido el código sólo unas horas antes de su partida para la estación Madhatter por el propio general Winters.

	Chip no estaba cien por ciento seguro de que funcionaría, pero si lo hiciera... bueno, la situación sería muy diferente en muy poco tiempo pudo entrar en la Sección Cinco sin tener que irrumpir físicamente, más allá de los piratas que estaban con la intención de abrirse camino hasta el compartimento que albergaba un nodo informático muy especial.

	—Estoy dentro —Le informó a Lila, sabiendo que estaba viendo toda la acción que él no podía controlar. No, al menos, hasta completar esta delicada operación— ¿Lila? Hay algo…

	—¿Qué? —preguntó ella cuando su atención fue atraída por algo inesperado.

	—Hay alguien más aquí.

	—Sal, Chip. ¡Retírate ahora! 

	—No. Es amistoso. Está ayudando.

	En el fondo de la computadora de la estación, Chip se enfrentaba a algo que nunca había experimentado antes. Había otro ser consciente dentro de la computadora con él. Sintió su presencia, ¿pero quién era? ¿Qué era? Intentó comunicarse con él.

	— Soy Chip — dijo tentativamente, a través de su implante.

	—Ella te llama Carlomagno.

	Enigmático, pensó Chip ¿Y cómo podía saberlo este otro ser?

	— ¿Quién eres tú?

	—Madhatter.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIEZ

	 

	Chip estaba hablando o con la propia estación o alguien con cibertecnología similar a la suya y le estaba jugando una mala pasada ¿Pero con qué fin?

	—¿Eres la estación? No sabía que la Estación Madhatter tenía inteligencia artificial incorporada en su núcleo.

	— No es así. Soy Madhatter. No soy artificial. Yo soy yo.

	Oh, chico. Esto fue realmente extraño.

	—¿Eres sensitivo?

	— ¿No te hablo incluso cuando rechazo a los piratas que me usarían para sus propios beneficios?

	— Lo siento. Pregunta estúpida.

	—No hay preguntas estúpidas, pero acepto tu disculpa —Hizo una pausa—. No quiero ser una base pirata.

	—No va a serlo. No mientras podamos evitarlo.

	— Bueno. Te ayudaré lo mejor que pueda.

	—No vas a creer esto —dijo Chip en voz alta para beneficio de Lila—. La estación es sensitivo. Va a ayudarnos.

	—Ella —dijo la estación en su mente—. Las naves espaciales son tradicionalmente mujeres.

	—Disculpa, nos va a ayudar —Le dijo a Lila—. Madhatter me acaba de informar que las embarcaciones son hembras.

	—¿Puede oírnos? —Lila lo miró con expresión de asombro. Sabía cómo se sentía ella.

	—Puede —asintió, sin atreverse a decir nada más. Una estación sensible era de una magnitud seriamente desconocida.

	—Hola, Maddie. Encantada de conocerte.

	—¿Maddie? —La estación cuestionó dentro de la mente de Chip.

	—Es un apodo. Si objetas, le diré que no te llame así.

	—No, es lindo. Nunca había tenido un apodo antes —Algo parecido a la satisfacción sonó a través del tono de la estación. Chip iba a tener que resolver todo esto en una fecha posterior. Una estación sensitiva era algo que nunca habría esperado, pero era con lo que tenía que trabajar.

	—Está bien, Maddie será ¿Conoces lo que hay en el nodo de la sección central cinco? —El momento de actuar estaba cerca por mucho que disfrutara intercambiando bromas con un tipo de entidad completamente nuevo.

	—Armas y soporte vital.

	—Sí. Por eso los piratas quieren el control de ese nodo. Mi plan era intentar detenerlos, pero si eso falla ¿Qué podrías hacer para evitar que obtengan el control total del soporte vital?

	—Ya tienen C&C — dijo en un tono de abatimiento.

	—Desde allí pueden controlar todas las funciones, pero para destruir completamente el soporte vital y estar seguros de que no podemos disparar a sus naves, tendrían que eliminar el nodo de la Sección Cinco. Si controlan eso, controlan cada vida en esta estación que requiere aire y agua.

	—Pero si controlas el nodo, puedes trabajar desde allí para disparar a sus naves y restaurar el soporte vital si lo cortan desde C&C. Entiendo —respondió Maddie.

	—Bueno. Ahora, ¿cómo los detenemos? —Tenía la intención de hacer esto solo, pero si tenían la estación de su lado, tenían un poderoso aliado.

	—No creo que podamos. Ya he desplegado todas las contramedidas en la zona. Están cortando mis cortafuegos e incluso los mamparos. Están haciendo un lío. 

	El tono de disgusto de esa última declaración habría hecho reír a Chip si hubiera tenido tiempo. Su conversación fue sucediendo a la velocidad de la computadora, por lo que en el mundo real no tomaba mucho tiempo, pero cada segundo contaba durante un cerco.

	—Julian tiene la nave pirata bajo su control. Está desacoplando ahora. Los otros luchadores ya están revueltos y en patrulla en sus estaciones. Aún no hay señales de la flota pirata, pero sé que están ahí fuera —informó Lila, llamando la atención de Chip.

	—Están esperando hasta que su gente capture el nodo para estar seguros de que no podemos contraatacar —Buenas tácticas, pero a Chip no le gustó. Morgan se estaba volviendo demasiado cauteloso. La mayoría de los piratas se arriesgarían.

	—El nodo es vulnerable donde está —intervino Maddie, haciendo que Chip regresara a la computadora—. Pero podríamos moverlo.

	—¿Moverlo? ¿Cómo? ¿Y a dónde? —Chip quedó absolutamente anonadado con la idea. Los nodos informáticos de las estaciones espaciales eran masivos. Necesitaban una gran capacidad de almacenamiento y procesamiento de datos. No tenían nada capaz de replicarlo que fuera de repuesto.

	—Te lo puedo transferir. Tienes mucho espacio de almacenamiento sin usar y ni siquiera haz comenzado a aprovechar el rango de tus poderes computacionales. Podrías manejar ese nodo y diez más según mis cálculos. He estado muy intrigada por tu interfaz cibernética desde que accediste por primera vez a mis sistemas. He estado estudiando tu procesador y unidad de almacenamiento durante algún tiempo, y creo que puede hacerse cargo del nodo. Por lo menos temporalmente. Tu entiendes, quisiera el control de mis sistemas cuando esto termine.

	—Maddie, no soy una computadora. Estás hablando de mi cerebro. Tejido vivo dentro de un organismo: yo.

	—No estoy de acuerdo. Eres una computadora. Y también eres tejido vivo. Ambos están. Es una combinación fascinante y una que aún no ha alcanzado plenamente su potencial. También eres la única alternativa que tenemos.

	—Dame un momento para pensar en esto.

	—No tardes mucho. Pasarán el mamparo en minutos. Llevará casi ese tiempo transferir todos los datos y la funcionalidad del nodo a ti.

	—Quiere que tome el nodo —Le dijo Chip a Lila. 

	Lila pareció preocupada, luego resuelta. 

	—Tómalo —Sus palabras sonaron con seguridad—. Esto tiene que ser lo que vi en mi visión. Yo sé que puedes hacerlo, Chip. Es para lo que estabas destinado.

	—No sé si el cerebro humano, mi cerebro dañado y maltrecho, puede soportarlo, Lila.

	Se movió alrededor del escritorio y tomó sus manos entre las suyas mientras se arrodillaba al lado de su silla.

	—Puedes hacer esto, Carlomagno —dijo en voz baja—. Tu mente se adaptará mejor que cualquier otra. Tu implante fue diseñado para fusionarse y convertirse en uno con el anfitrión. Hasta ahora, solo has estado utilizando una pequeña fracción de su capacidad una vez fusionada con sus vías orgánicas. Lo sé. Y sé que tú, de todos los hombres, puedes manejar el poder que esto te dará.

	—¿Poder? —Estaba incómodo con la idea—. No había pensado en eso. 

	Sin embargo, era cierto.

	—Por eso eres el único hombre para esta tarea. No abusarás de tus habilidades. Y puedes salvar muchas vidas... si tan solo permites que suceda. Permite la fusión de tu mente y su máquina. Como debía ser.

	—Lila, yo... —Se inclinó para besar su hermoso rostro. Si hacía esto, es posible que nunca se recupere. Puede que no funcione. Esta vez podría morir o sufrir un daño cerebral permanente irreparable. Puede que nunca la vuelva a ver y sepa quién era ella, o lo importante que era para él.

	—Te amo, Carlomagno —Le robó su primicia, pero no le importó. No se había atrevido a esperar que le devolviera los sentimientos profundos que ya no podía negar.

	—Yo también te amo, Lila. Nunca pensé…

	Se estiró y silenció sus palabras con el beso más dulce que jamás había conocido. Cuando se apartó, quería seguir, pero las lágrimas en sus ojos lo detuvieron.

	—No llores, cariño. Tu eres lo más importante en mi vida. Solo quería que lo supieras, en caso de... 

	—No lo digas. Tendrás éxito —Le apretó las manos, sonriendo ahora, aunque sus ojos todavía estaban llorosos—. Si crees que te está alejando de mí ahora, será mejor que lo piense de nuevo. Ahora hazlo, Chip, antes  de  que  pierda  los nervios. Conviértete en lo que siempre debiste ser.

	Su fe en él fue lo que le dio el coraje para abrirse a la computadora que de alguna manera había brotado una personalidad y conciencia.

	—Estoy listo, Maddie —dijo en voz alta, sabiendo que la estación lo escucharía. Se recostó en la silla e hizo todo lo posible por ser receptivo, abriendo todos los puertos de su implante. Una de sus manos apretó el apoyabrazos de la silla, la otra agarró con fuerza al milagro de mujer a su lado. Sin ella, ni siquiera intentaría esto. Pero para salvarla a ella y a todos los demás en la estación, al menos tenía que intentarlo. 

	Entonces empezó. Una pulsante neblina blanca de luz y sonido. Una cacofonía de los sentidos que no hizo ruido, pero sonaba a través de su ser con el zumbido de un pensamiento organizado y aerodinámico. Datos en estado puro. Programas que monitoreaban los datos y controlaban el alma de la propia estación. 

	Un zumbido comenzó en su cerebro, seguido de dolor cuando el propio cerebro redirigió las neuronas para formar sinapsis biomecánicas alrededor de las conexiones existentes con el hardware del implante. Un dolor cegador le hizo cerrar los ojos y apretar las manos. Todo lo que sintió fue dolor, pero luego Lila estaba allí.

	Sostuvo su mano con fuerza, conectándolo a su cuerpo mientras su cerebro se adaptaba a la velocidad del punto de inflamación. Su mente estaba fusionándose con la computadora, su cerebro expandiéndose para convertirse en uno con el implante de una manera que nunca había soñado posible antes de hoy. Se fusionó con la estación, aceptando la gran responsabilidad del nodo que era tan importante en su defensa.

	Cuando se instaló en el espacio en los pliegues de su cerebro, las partes no utilizadas de su mente que tenían una capacidad casi infinita para el almacenamiento de datos y la computación más rápido que cualquier computadora, se dio cuenta de bastantes cosas. El primero de los cuales fue que los piratas no tenían un control tan fuerte sobre C&C como pretendían. La segunda fue que el nodo no era tan agotador.

	Podría hacer más.

	—¿Chip? —La voz de Lila le llegó desde muy lejos, pero podía sentir su calor, su  mano  en  la  suya. Abrió los ojos y encontró su hermoso rostro a su lado.

	—Esto es... bastante sorprendente, Lila.

	—¿Estás bien?

	—Bien. Tenías razón. Tengo el nodo.

	—Han atravesado el mamparo en la Sección Central Cinco —informó innecesariamente. Ya lo sabía.

	—Está bien. Allí no hay nada que puedan usar. De hecho... —Chip envió un parpadeo de pensamiento, abriendo las puertas blindadas que los piratas habían pasado por alto cortando el mamparo. Eso abrió la ruta entre los piratas acorralados y un nuevo pelotón de policías de la estación que finalmente se habían abierto camino más allá de Delta Epsilon y en el corazón de la Sección Central Cinco.

	—¿Tu hiciste eso? —preguntó Lila, mirando la pared de la pantalla donde el vídeo de ese pasillo todavía se estaba transmitiendo en vivo.

	—Sí —envió comandos a las puertas y otros sistemas de toda la estación para facilitar las cosas a la policía. También abrió todas las comisarías y liberó al treinta por ciento de los policías que habían quedado atrapados dentro.

	La marea estaba cambiando rápidamente.

	Luego, la flota pirata saltó al área, peligrosamente cerca de la estación. Los bastardos habían saltado dentro el sistema, algo que los pilotos respetuosos de la ley normalmente no harían.

	Lila extendió su mano libre para cambiar la vista en la pantalla de la pared. Trajo a colación una representación esquemática de la estación y el espacio que la rodea. Cada nave fue mapeada, representada por una imagen realista de su tipo y tamaño de casco, junto con capacidades conocidas y una estimación de su potencia de fuego. Las amistosas fueron en verde. Los piratas de rojo. Neutral o naves desconocidas estaban en amarillos.

	Julian, en la nave pirata capturada, se movió para interceptar, al igual que los otros cazas. Algunas de las embarcaciones civiles que habían atracado en la estación también se unieron a la defensa, pero no iba a ser suficiente. Había muchas más marcas de naves rojas en esa pantalla que verde.

	—Tengo capacidades de exploración de largo alcance —intervino Maddie en su mente expandida. Su conexión estaba más cerca ahora. Casi se sentía como si Lila hablara con él. Sus sentidos internos percibían a Maddie como un ser separado, como él.

	—Wow —No pudo evitar sentirse un poco asombrado por su nueva y mucho mayor visión interna de la realidad. Maddie no parecía saber responder y se puso  manos  a  la obra— ¿Qué  puedes  recoger? Se  suponía  que  la  ayuda  estaba  en  camino. Nosotros  solo tenemos que  esperar hasta que lleguen aquí.

	—No veo ninguna otra nave, amigo o no, en el sistema.

	Eso no era una buena noticia. Necesitaba ponerse en contacto con Winters, o con quienquiera que estuviera a cargo de la sala de guerra, luchando por cualquier embarcación que pudieran robar. Más rápido de lo que pensaba, envió el mensaje. Fue respondido un latido después por la computadora que aparentemente había estado esperando que hiciera señal.

	El mensaje de respuesta fue una descarga de estadísticas y datos que solo él pudo descifrar dados los códigos de alto secreto en su implante. Solo que ahora, no tenía que pasar los datos conscientemente a través de su implante. Estaba disponible instantáneamente. Ahora no había distinción entre él y su implante. Sin separabilidad. Eran uno y lo mismo, como Lila había previsto.

	—Están enviando un grupo de batalla hacia nosotros, pero no llegará lo suficientemente pronto —informó Chip en voz alta para que Lila pudiera escuchar—. Tenemos que pensar en otra cosa.

	—Si puede contactar a Winters a través de los nodos de comunicación... —Lila se refirió a los satélites de comunicaciones e instalaciones establecidas a través de la galaxia—, e insertate en los sistemas de control de la estación... —pensó que sabía a dónde se dirigía y comenzó a enviar señales de alerta a algunas de las naves de la zona— ¿Podrías influenciar o incluso apoderarte de algunas de esas naves enemigas?

	—Estoy en ello —redobló sus esfuerzos. 

	Fue un tramo enorme, pero más fácil de lo que hubiera imaginado. Eligió el más cercano de las naves enemigas. Estaba ya enganchando a uno de los cazas. Julian se dirigía desde el otro lado de la estación, pero los motores encendidos en la nave pirata de la que se había apoderado estaban fríos. Estaba limitado a las unidades en el sistema hasta que los motores de vuelo se calentaran. El piloto del caza era bueno, pero estaba seriamente superado. Todo lo que tenía a su favor era su tamaño más pequeño y mejor maniobrabilidad. Eso, y sus habilidades de vuelo poco convencionales, lo mantuvieron vivo para hacer repetidos ataques al enemigo.

	Chip intentó primero acercarse de frente a la computadora de la nave enemiga, pero fue rechazado. Estaba blindado contra intrusiones en sus armas y sistemas de navegación. Tendría que encontrar una puerta trasera si esto iba a funcionar.

	El sudor estalló en su frente mientras examinaba los sistemas de la nave. Se le ocurrió una idea cuando se dio cuenta de que estaba solo en esta investigación. Maddie estaba ligada a la estación de alguna manera, o no había querido unirse a él, pero necesitaba de su ayuda. Rápidamente se retractó de sus consultas a la computadora de la nave y regresó con Maddie en la estación.

	—¿El muelle de la estación ha albergado alguna vez a las naves enemigas? Si es así, ¿todavía tiene los códigos de acceso para sistemas de mantenimiento? —Le preguntó rápidamente.

	A modo de respuesta, le envió una lista de códigos y sus correspondientes datos de identificación de la nave. En un abrir y cerrar de ojos, pudo regresar a la nave, usando los códigos de mantenimiento que nunca se habían cambiado y obtener acceso a los sistemas de mantenimiento. A partir de ahí, fue un paseo fácil a través de la computadora hasta la sección de unidades. Las armas todavía estaban protegidas, pero al menos podía eliminar su propulsión y maniobrabilidad, dejándolos varados en el agua, por decir algo.

	Antes de esperar a ver cómo funcionaban sus comandos en la primera nave, su mente corrió a la siguiente y a la siguiente, deshaciéndose de ellas uno por uno. Cuando la flota pirata comenzó a perder potencia, Chip comenzó a sentir la tensión. Era demasiado. Finalmente, demasiado para su magro cerebro humano. Pero tenía que detener a los piratas. Tenía que detener todos las naves que podía para que el pequeño grupo de defensores tuviera una oportunidad.

	—¡Esta funcionando! —dijo Lila emocionada—. Las naves piratas se detienen en seco.

	—No puedo seguir así por mucho más tiempo —advirtió, sintiendo la tensión.

	Le apretó la mano. 

	—Creo en ti. 

	Su simple declaración le dio la fuerza que necesitaba para expandirse más allá de la carga de un nodo comparativamente simple y fuera, hacia el espacio circundante. Expandiendo su mente más allá de lo que había sido incluso un momento antes. Más allá del implante. Más allá del propio cerebro. Se hizo más que cualquiera, más fuerte para que ambos se fusionen en una entidad mucho más poderosa. 

	Uno a uno, tomó el control de las naves piratas. Uno a uno, desactivó sus unidades y cerró a los piratas fuera de sus propios sistemas. No tenía que dejar caer uno para pasar al siguiente. Podía manejarlos todos a la vez. Tomó todo su esfuerzo. Toda su concentración, pero lo estaba haciendo.

	Bloqueó todo menos las naves que rodeaban la estación. Perdió la pista de su propio cuerpo allí durante unos minutos, pero cuando finalmente terminó e hizo todo lo posible para ayudar a las pocas naves que estaban de su lado, se retractó de su influencia, dejando a la gran mayoría de las naves piratas a la deriva en el espacio sin energía. No estarían yendo a cualquier parte por un tiempo. Y ciertamente no lastimarían a nadie con todas sus bahías cerradas firmemente y sus armas sin poder.

	Sacudió la cabeza mientras volvía en sí, de repente consciente de que estaba solo en la oficina.

	CAPÍTULO ONCE

	 

	—Qué diablos...

	El fuego de rifle del bar respondió a su pregunta. Se puso de pie tambaleándose, sintiéndose inseguro en su propia piel después del viaje mental en el que había estado. Pero no hubo tiempo que perder. Agarró uno de los rifles de pulso que había traído con él y tropezó hacia la puerta. Lo golpeó de inmediato, con los pies lentos mientras recordaban cómo caminar.

	Observó la escena en dos parpadeos de su visión mejorada. Lila esta atrincherada detrás de una barricada de mesas a prueba de explosiones. Chica inteligente, volteando las mesas de lado para protegerse de los atacantes que entraron a través de la puerta destruida del bar. Algunos piratas abrieron el camino, pero los que siguieron a los luchadores más experimentados realmente llamó la atención de Chip. Era una pequeña parte del grupo de saboteadores que habían estado observando en el bar durante las últimas semanas, dirigido por Jim Beezus.

	Una consulta rápida a Maddie le dijo a Chip que estaba lidiando con Bjornson, quien todavía tenía C&C, lo mejor que pudo. Chip tenía que detener a Beezus, pero dos contra una buena docena de atacantes no eran las mayores probabilidades.

	—Ríndete ahora, niña, y no te haré mucho daño —Se burló Beezus detrás de la cubierta de los piratas. Era un cobarde, dejando que los verdaderos luchadores se interpongan entre él y una chica sin entrenamiento con una pistola. 

	El primer disparo de Chip acabó con el pirata frente a Beezus. Su segundo a lado del gordo bastardo que se zambulló para cubrirse detrás una mesa. Chip estaba en movimiento, pero su cuerpo estaba inactivo después del tumulto de lo que acababa de pasar en su cerebro. Cayó detrás de una cabina, recibiendo un fuerte fuego. Afortunadamente, todos los muebles del bar habían sido diseñados para incendiarse, por solo tal ocasión.

	Lila estaba al otro lado de la habitación, disparando tiros bien colocados que mantenían a raya a los piratas, pero estaba inmovilizada al igual que él. Quería ponerse delante de ella. Quería protegerla con su propio cuerpo. Para protegerla y matar a cualquiera o cualquier cosa que amenazara su seguridad. Si algo le sucediera a Lila, no sería responsable de sus acciones. Hasta el último de ellos moriría a sus manos.

	Su ira encontró una salida cuando un robot entró en medio de la refriega. La máquina de limpieza no tenía idea del tiroteo que estaba en curso. Solo sabía que estaba programado para limpiar ahora y evitaría cualquier obstáculo en su camino.

	Un destello de pensamiento envió al robot hacia los obstáculos. A los piratas, productos químicos cáusticos saliendo de todas sus boquillas con toda su fuerza. Los piratas retrocedieron ante el aerosol químico. El pequeño bot los empujó hacia atrás y quitó el enfoque de Lila por un momento precioso. Chip envió más instrucciones a todos los bots en el área de almacenamiento. Salieron con fuerza a la orden de Chip, rociando, agarrando y amenazando a los piratas con trapeadores, escobas, escurridores y lo que estuviera a mano.

	Chip se habría reído de su reacción cuando el ejército mecanizado salió del área de almacenamiento y atacó a los piratas, si la situación no hubiera sido tan terrible. Se tomó los momentos mientras los piratas se distraían para abrirse camino a Lila, todavía devolviendo el fuego. Sacó a otros tres de los bastardos mientras cruzaba la habitación y Lila se bajó unos disparos que acabaron con dos de ellos, para su crédito.

	—¡Lila! —Chip la empujó detrás de la barra mientras tomaba su posición, más cerca del borde, detrás de las mesas volcadas.

	—Los bots están pateando traseros —comentó, observando la batalla en curso que les había dado un tiempo precioso. 

	Chip se rio mientras abatía a otro pirata. Beezus no estaba a la vista y Chip tenía la sospecha furtiva de que se deslizó por la puerta para lamer sus heridas afuera mientras otros luchaban.

	Los piratas restantes mantuvieron la batalla con los bots, volviendo a la mayoría inútiles, pero la barrera de jabones y productos químicos habían hecho que las cosas fueran resbaladizas y algo cáusticas en el espacio que separaba a los atacantes de su presa. Chip preguntó a la estación, esperando que Maddie pudiera decirle adónde había volado Beezus.

	Lo que encontró cuando llegó a Maddie fue algo que no esperaba. Aparentemente había aprendido una lección de su dominio de los bots y había decidido intervenir directamente en las batallas en curso en toda la estación. En todos lados hubo disparos, Maddie estaba dirigiendo sistemas mecánicos para ayudar a los defensores de la estación. Se sorprendió al darse cuenta de que no había pensado en hacer eso hasta que vio su batalla a menor escala en el bar. Un punto para los buenos. 

	Como había pensado, Beezus estaba afuera, esperando que los piratas pelearan la batalla por él.

	—Tengo una trampilla de escape detrás de la barra —Le dijo a Lila para que solo ella pudiera oír. Escaneó las imágenes de la cámara instalada a lo largo de esa ruta de escape en particular antes de dar a la computadora la señal para abrir la escotilla. Antes, ese tipo de cosa habría tomado una parte considerable de su concentración. Ahora, fue una mera ocurrencia de último momento en comparación con el tipo de potencia informática que había ejercido sobre las naves piratas. 

	—¿Lo ves? —preguntó, sabiendo que la puerta secreta se abriría sólo una pulgada más o menos.

	—Lo veo —respondió ella sobre los disparos en curso.

	—Vamos. El camino está despejado. Sigue el pasillo hasta el armario al final. Está dentro de la tienda de vídeos contigua. El dueño está escondido adentro. Es veterano y está armado. Ya envié la señal para decirle que estamos usando el pasillo. Sabe que estarás ahí. Te protegerá. Espera en el armario a que me una a ti. Estarás a salvo allí. Está blindado.

	—No me iré sin ti —protestó. Si bien apreciaba el sentimiento, su seguridad era más importante para él en este momento que la suya. 

	—Tienes que irte, Lila. Cubriré tu retiro —Le dedicó una mirada y fue atrapado por la brillante emoción en sus ojos. El tiempo se ralentizó—. Te amo, Lila. Por favor, vete. Necesito que estés a salvo. Me reuniré contigo tan pronto como pueda hacerlo por mí, ¿cariño?

	Su expresión cambió, pasando del miedo y la terquedad a algo así como asombro, alegría y resignación mezclado en uno. 

	—Yo también te amo, Charles Quartain y será mejor que vengas por mí. No estaré realmente segura hasta que estés conmigo, ¿me entiendes?

	Se inclinó para presionar un beso rápido y fuerte en sus labios, tratando de decir todo lo que había en su corazón en ese sencillo movimiento. Se apartó de su boca seductora y disparó algunos tiros para que los piratas supieran que todavía estaba allí y todavía dispuesto a matar a cualquiera que saliera de su escondite. Miró a Lila mientras se colocaba dentro de la pequeña abertura debajo de la barra. Encajaba fácilmente en el pequeño espacio. Sería un apretón para él, pero lo haría. Tan pronto matara a los bastardos que les disparaban. 

	Sería más libre de actuar si supiera que estaba fuera de la línea de fuego, en un lugar tan seguro como pudiera encontrar en esta situación. Su mirada sostuvo la de ella por un momento intemporal antes de desaparecer por el pasillo. Gracias a Dios. Estaría a salvo allí mientras pudiera cubrir su retiro.

	Pero Chip pretendía hacer más que simplemente cubrirlo. Iba a atacar y juró no renunciar hasta que el último de los bastardos que se había atrevido a atacarlos en su propio establecimiento estuviera muerto o fuera de combate. Sólo entonces estaría satisfecho de que nadie los siguiera hasta ese armario seguro y reforzado en el vestíbulo contiguo.

	Con ese objetivo en mente, Chip puso en marcha su plan formulado apresuradamente. Los bots fueron retirados a favor de algo mucho más grande. Comenzó una gran explosión seguida de repetidos estallidos desde fuera del bar. Esos serían los carros seguros que Chip había comandado desde la explanada, embistiendo a piratas y saboteadores que estaban afuera del bar, mirando hacia adentro. Muchos de ellos habían sido tomados por sorpresa y estaban sangrando o muertos, atropellados por los carros pesados.

	Todo lo que pudiera programarse en movimiento estaba en movimiento en el pasillo y dentro del bar. Batidoras se convirtieron en proyectiles y reinó el caos absoluto cuando Chip aprovechó todas las ventajas para disparar al resto de los piratas mientras sus secuaces electrónicos los distrajeron. Derribó a cada uno de ellos de la pelea y cuando todo terminó, acechaba a través de la barra, un pensamiento en su mente.

	Si Beezus no estaba ya muerto, pronto lo estaría. Ya no amenazaría a Lila. Chip ni siquiera lo dejaría respirar el mismo aire, o cualquier aire para el caso. Hasta que Beezus estuviera muerto, Chip no estaría tranquilo.

	Resultó que Beezus estaba atrapado debajo de un carro seguro y en lugar de rendirse cuando Chip exigió que se rindiera para que pudiera ser procesado y ejecutado con los otros saboteadores de acuerdo con la ley de la estación, quería pelear. El gordo bastardo le dio algunos tiros a Chip, uno de los cuales le rozó el hombro, pero Chip no se dio cuenta. Disparó a Beezus como el perro que era. Chip pensó que era mérito del hombre que cayera peleando. Al menos tuvo algo de coraje para irse con ese cerebro codicioso del tamaño de un guisante.

	El bar estaba en ruinas cuando el humo comenzó a disiparse, pero Chip no podía preocuparse por eso. Tenía que llegar a Lila. Era lo importante en este momento. Puso a sus esbirros de metal en servicio de centinelas cerca de la puerta y dejó que los pocos robots que quedaban recargaran. Habría tiempo para limpiar más tarde. Por ahora, tenía una batalla que vigilar y una mujer que proteger.

	Chip regresó por la barra, con la intención de abrirse paso por la puerta oculta, pero Lila estaba allí, solo desapareciendo dentro de la oficina. Maldita sea. No se había ido.

	—Antes de que digas nada —llamó desde el interior de la oficina—, me fui, pero volví. No había nada para hacer dentro de un armario sin acceso a una computadora. Pensé que podría ser de más ayuda aquí.

	Efectivamente, cuando se unió a ella en la oficina, ya había mencionado las opiniones de la batalla en curso. Las cosas estaban terminando ahora que Maddie estaba involucrada directamente. Estaba ayudando a los defensores por cualquier medio mecánico que estuviera a la mano y la marea había cambiado hacía mucho tiempo.

	Chip cerró y aseguro la puerta de la oficina detrás de él y siguió caminando hasta que tuvo a Lila en sus brazos. Maldita sea, ella se sentía bien.

	—¡Oh, Chip, estás sangrando! —retiró su mano suave de su hombro y se resistió a dejarla ir por un momento, pero no se la negaría.

	—Es solo un rasguño —trató de restarle importancia, aunque ahora que lo mencionó, su hombro comenzó a palpitar con un dolor sordo y molesto. Maldita sea.

	—Siéntate. Hay un botiquín de primeros auxilios aquí. Déjame encontrarlo —Se movió alrededor del escritorio y rebuscó en los cajones inferiores por un momento, su alegre trasero en el aire, dándole ideas. Pero se sentó en la silla que había ocupado antes, y dejo que su mente lo asimilará todo. 

	No solo podía contemplar la vista más hermosa del universo, Lila, sino que podía seguir la pista de las naves revoloteando por la estación y aquellas que iban a la deriva sin energía. Incluso mientras pensaba en ello, grupos de abordaje comenzaron a asegurar algunas de las naves piratas y a detener a las tripulaciones. Julian estaba organizando las cosas con un estilo digno de un almirante. Demonios, podría obtener ese ascenso cuando los altos mandos se enteren de sus acciones aquí. Había hecho un buen trabajo liderando la pequeña flota que había logrado atrapar. Chip lo recomendaría personalmente para un ascenso basado en solo su ingenio.

	Maddie se estaba divirtiendo, deteniendo a los piratas dentro de la estación donde podía. Los carros seguros fueron persiguiéndolos y, en algunos casos interesantes, siendo utilizado por Maddie para capturar a los malhechores. Maddie estaba entregando a los infractores directamente a los calabozos policiales más cercanos. 

	El único punto conflictivo era el pequeño grupo que aún resistía dentro de C&C. Bjornson estaba allí, junto con algunos de sus aliados más cercanos.

	Maddie aún no se había dado cuenta de todo lo que era capaz de hacer, y quizás no era lo mejor enseñarle a una estación espacial cómo tomar el control de sí mismo, pero en este caso, Chip no tenía otra opción. Dejó que su mente mejorada por computadora ingresara a las subrutinas de C&C y empezó a… cambiar cosas. Pequeñas cosas en programas sin importancia que no deberían haber importado, pero con suficientes cambios pequeños, podría hacerse con el control de los robots de limpieza en el propio C&C. Estaban todos en sus compartimentos de almacenamiento, junto con una gran cantidad de productos químicos de limpieza, tres de los cuales se pueden mezclar para formar algo que haría dormir a todos en C&C durante mucho tiempo.

	Chip usó los brazos de metal de uno de los bots para hacer el delicado trabajo de mezclar el brebaje, luego permitió que todos los bots cargaran las cosas. Esto tenía que hacerse rápidamente. El elemento sorpresa funcionaría a su favor. Sin duda, los saboteadores de C&C ya sabían que los bots estaban siendo utilizados como armas en toda la estación. Maddie había aprendido de lo que Chip había hecho en el bar.

	Sintió un toque en su hombro y miró a Lila, arrodillada a su lado. Le sonrió y su alma se sintió más ligera, la alegría lo llenó de la mirada de amor en su hermoso rostro.

	—¿Quieres ver algo? —preguntó, usando su mente para cambiar la vista en la pantalla de la pared al interior de C&C.

	Cortó la tela que apenas cubría su hombro con manos suaves y se volvió hacia la pantalla. 

	—Déjame ponerte esto primero —dijo mientras pasaba una almohadilla médica sobre su herida. Tenía productos químicos que limpiarían, cauterizarían y anestesiarían el área, brindando un alivio casi instantáneo al dolor persistente que había comenzado a sentir—. Muy bien, ¿qué tienes planeado con ellos? —Una sonrisa traviesa iluminó su rostro mientras miraba la pantalla.

	—Mira esto —Dicho esto, envió el comando que pondría a los bots en acción. Sobre ruedas silenciosas y pies acolchados, se deslizaron fuera de su área de almacenamiento y tocaron a cada uno de los saboteadores. Uno a uno, empezaron a caer inconscientes hasta que solo quedó Bjornson, sentado solo, aunque todavía no se había dado cuenta, en la silla de mando.

	Un robot se acercó a él y lo miró confundido por un momento antes de pararse alarmado para mirar alrededor y encontrar a todos en C&C inconscientes en sus estaciones. Miró hacia abajo y vio al robot tocándolo. Una mirada de horror y rabia pasaron por su rostro antes de que se aflojara mientras caía boca abajo, golpeándose la cabeza contra la dura cubierta mientras se caía.

	—Eso tiene que doler —fue el comentario seco de Lila— ¿Qué les hiciste? —Se volvió hacia él, con curiosidad en su cara sonriente.

	—Es asombroso el tipo de productos químicos que se tienen a mano para limpiar —fue todo lo que admitió. Era todo lo que necesitaba decir.

	Lila se sentó en su regazo mientra la acercaba más, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, con cuidado de evitar sus heridas en el hombro.

	—Beezus está muerto. Bjornson está inconsciente y será capturado tan pronto como Freight Train y Hank ingresen a C&C que debería suceder en cualquier momento. Julian tiene la flota pirata en la mano. Maddie se ocupa de todo lo demás, lo que me deja solo una cosa por hacer.

	—¿Y qué es eso? —preguntó sin aliento mientras frotaba suavemente su mejilla sin afeitar contra su cabello. Como amaba a esta mujer. Era más importante para él que nadie ni nada en todo el universo. Era hora de que lo supiera. Hora de que tomara el mayor riesgo de su vida.

	—Mi tarea más grande e importante de todas, querida. Necesito convencerte de que te cases conmigo —La miró profundamente a sus ojos asustados—. No puedo vivir sin ti, Lila.

	Las lágrimas se acumularon en sus ojos y no estaba seguro de si eso era una buena señal o no. La incertidumbre lo puso nervioso.

	—¿Quieres casarte conmigo, Lila? —repitió, preocupado de que le diera una respuesta incorrecta. 

	En cambio,  sonrió. 

	—Creo que lo haré. Por supuesto, necesitaré que me convenzan mucho  —levantó sus labios hacia los de él y susurró contra su boca—. Convénceme, mi Carlomagno. Convénceme toda la noche.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	 

	El general Winters se presentó en persona unas semanas después. Su visita tuvo varios propósitos diferentes. Primero quería conocer y evaluar a Maddie, quien había dado a conocer su presencia en la estación en las semanas desde que los piratas  habían sido derrotados. También estuvo allí para hacer un balance de los cambios en las habilidades de Chip. Trajo un especialista en ciber-neuro con él para examinar tranquilamente a Chip. En particular, querían determinar si era seguro para él viajar con los cambios en su implante. La mayoría de las naves y estaciones tenían detectores de muchos tipos que podrían detectar su cambio de tecnología interna y atraer atención no deseada.

	Hasta que los documentos le dieran el todo claro, Winters había ordenado a Chip a permanecer en la estación Madhatter. Eso le quedaba muy bien a Chip. Estaba arreglando el bar con la ayuda de Lila y pasando cada momento privado con ella, haciendo el amor y conociendo cada pequeña cosa sobre ella. Lo que le gustaba. Lo que odiaba ¿Qué la hacía sonreír y qué la hacía gritar de placer?

	Chip ya había presentado elogios y recomendaciones para todos los veteranos involucrados en la defensa de la estación. Sabía que Winters se reuniría con todos ellos, especialmente con Julian. Chip sospechaba que al piloto le iban a dar muchas más responsabilidades, si decidía aceptarlas. Chip supuso que Julian lo haría. Se había hecho cargo de la flota pirata bastante cómodamente y ayudó a capturar y contener a todos los miembros de la tripulación en cada nave. Ninguno había escapado, lo cual fue una gran victoria del Estado de Derecho.

	Chip había hecho un recado a una tienda en la explanada contigua que suministraba y reparaba robots de limpieza y acababa de regresar al  Rabbit Hole cuando vio al General Winters sentado en la barra. Parecía sorprendentemente cómodo entre los viejos veteranos, charlando. 

	Era la primera vez que Chip veía al general desde su llegada a la estación. Winters había estado ocupado cuidando otros negocios antes de hacer su camino aquí. Después de todo, el Rabbit Hole era solo un bar donde los veteranos locales solían pasar el rato. Eso no era nada especial. Solo Maddie sabía todo el papel que Chip y el bar habían desempeñado en la acción reciente y había entendido su necesidad de mantener el secreto incluso antes de que él lo discutiera con ella.

	—Señor, es bueno volver a verlo —dijo Chip, extendiendo su mano a modo de saludo, tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca sus palabras no serían escuchadas casualmente. Los veteranos formaron una barrera protectora informal entre el anciano y el resto de la barra, dándoles suficiente espacio para tener una conversación más o menos privada.

	Winters le estrechó la mano con entusiasmo, con una amplia sonrisa en su rostro generalmente serio.

	—Maldito buen trabajo, Quartain. Maldita sea. El médico me dice que está autorizado para el servicio —Chip ya se había sometido a un examen minucioso el día anterior, realizado por el médico que Winters había traído consigo.

	Para sorpresa de Chip, el médico no había podido encontrar ningún cambio real en la tecnología. Nada dentro del implante había cambiado. Era el cerebro de Chip el que se había adaptado. Eso no era algo que pudieran cuantificar exactamente y reproducir. Chip y su implante registraron esencialmente lo mismo en todas las pruebas que tenía antes. Fue algo interno “algo nebuloso” que había permitido la increíble sinergia entre su cerebro y la tecnología. 

	De modo que la vida y el trabajo podrían continuar como antes. Lo único que era nuevo y diferente era la increíblemente ampliada capacidad informática. Para todos los efectos, era una computadora humana en una escala nunca vista antes. Tenía un presentimiento de que sus asignaciones iban a cambiar en el futuro, pero pasaría un tiempo antes de que Winters descubriera cómo podía utilizar mejor las capacidades ampliadas de Chip.

	Lo único que Chip sabía con certeza, que tenía que dejar absolutamente claro, era que de ahora en adelante, Chip y Lila vendrían como un conjunto. Habían tenido múltiples y largas discusiones sobre cómo querían proceder. Chip se había ofrecido a renunciar al juego de espía, pero Lila lo convenció de que quería volver. Solo toleraría eso si no la pusieran en peligro directo. Respondió contándole sobre situaciones anteriores en las que había estado y cómo sus dones psíquicos la llevaron al lugar correcto en el momento adecuado y rara vez la ponían en peligro real.

	Fue necesario convencerlo, pero había calculado las probabilidades y se había dado cuenta de que la mejor manera de avanzar para ellos como pareja iba a ser usar juntos sus increíbles dones. Lila se rio de su enfoque analítico, diciéndole que no cuestionara el destino.

	—Si te sientes cómodo aquí... —El general interrumpió los pensamientos vagabundos de Chip—, también podrías quedarte mientras Alex y Della regresarán, y necesitamos este lugar en forma cuando regresen. 

	Winters envió su mirada deliberadamente alrededor de la sala del bar. Habían podido abrir el lugar, pero seguía siendo un desastre. La mayor parte de la estación seguía siendo un desastre, por supuesto. Llevaría un tiempo volver a estar como era antes.

	—Estoy dispuesto, señor. A Lila y a mí nos gusta estar aquí.

	—Sí, escuché que te habías comprometido con una de las damas Senna —Winters se volvió hacia Chip con un extraño brillo en sus ojos. Chip no estaba seguro de cómo tomar sus palabras.

	—Planeamos casarnos —Chip quería que Winters supiera que no lo disuadirían. Puso toda su convicción en esas simples palabras.

	Sorprendentemente, Winters  sonrió  y  le  tendió  la mano para felicitarlo.

	—Bienvenido a la familia, hijo.

	—¿La familia? —Chip estaba desconcertado por las palabras del anciano. 

	El general Winters le dedicó una gran sonrisa. 

	—¿No te lo dijo ella? Tu Lila es mi sobrina por matrimonio. Fue su tía quien me dijo que te enviara aquí, y mira cómo resultó. Si sigues mi consejo, siempre escucharás cuando una mujer Senna te dice algo sobre el futuro. Siempre saben de lo que están hablando.

	El general le hizo un guiño poco habitual y se volvió hacia la barra. Chip aún se estaba recuperando de su asombro cuando Lila deslizó su brazo alrededor de su cintura y se acurrucó bajo su brazo. Encajaba tan bien en su abrazo que nunca quiso dejarla ir.

	—¿El tío Neil te está haciendo pasar un mal rato?

	—No, en absoluto —Lejos de él quejarse de cualquier cosa que el comandante general tuviera que decirle. Esto iba a tomar algún tiempo para acostumbrarse.

	Lila se inclinó hacia él y lo apretó ligeramente por la cintura. 

	—No te preocupes. Preveo que tendremos el resto de nuestras vidas para resolverlo todo, y vamos a vivir un tiempo muy largo y feliz juntos.

	Con el consejo del general fresco en su mente, Chip decidió no cuestionar su regalo o su buena suerte. Lila era suya y eso era todo lo que importaba.

	 

	FIN
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